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NOTA DEL AUTOR


    

    La Espada Celtíbera cuenta de forma épica y novelada dos grandes momentos de las Guerras Celtíberas, por un lado el alzamiento de los lusitanos y por otro la guerra de Numancia. Por tanto, La Espada Celtíbera se compone de dos libros; Indomitus y Arde Numancia, que fueron publicados como novelas separadas inicialmente y que tienen como nexo de unión las guerras celtiberas y una visión épica/fantástica propia de la novela de aventuras.


    

    “La Espada Celtíbera” fue el título original del primer manuscrito, redactado allá por el año 1997, que muchos años después pasó a llamarse Indomitus y que da ahora su nombre a esta recopilación.


    

    Como he dicho, ambas historias usan elementos historiográficos y elementos épicos y mágicos y por tanto, deben situarse en el plano al que les corresponde, la novela épica de aventuras.


    

    

    

    


  




  

    


    

    PRIMERA PARTE


    

    Indomitus


    

    


  




  

    
PRÓLOGO


    

     


    

    “No es el filo de las espadas, son los corazones que las empuñan los que alcanzan la victoria”


    

    


  




  

    



    Allí, en el extremo de una planicie de hierbas y al pie de una cadena de rocas, una sombra furtiva cortó la lluvia. Las copas de los árboles se contoneaban lascivas, como pendientes de unos sangrientos acontecimientos a los que asistirían como involuntarios testigos.


    

    El pedregoso camino se iluminaba a intervalos por los rayos de una tormenta lejana, dejando entrever sus hostiles imperfecciones. El guerrero Vismaro corría con la respiración entrecortada, de buena gana le hubiera gustado gritar a la senda, insultarla por su tosquedad y malas maneras para con los caminantes que la recorrían, pero sabía que eso no le serviría de nada. 


    

    Hacía tiempo que un sudor insustancial y salado, ahogado en la lluvia, tocaba sus labios recordándole lo cansado que se encontraba. A pesar de todo no podía flaquear, no podía rendirse, debía llegar al delta del gran río Hiber, aquel que daba nombre a aquella península indómita, la tierra que los romanos se empeñaban en llamar Hispania.


    

    Indíbil y Mandonio estarían ya congregados junto a sus hombres. Sus milicias estarían allí esperando, frente aquella escoria romana que tanto daño habían hecho ya a todas las tribus celtíberas.


    

    Indíbil era el rey de los ilergetes y antiguo aliado de Cartago y Roma, sucesivamente.


    

    Aquel ilergete barbudo, rubio, alto y de rostro surcado de cicatrices, se había alzado contra los romanos en Cissa, al sur de Tarraco, donde presentó batalla junto con el general cartaginés Hannón para defender las tierras invadidas por Aníbal unos meses antes. Aquella fue la primera batalla que los romanos lucharon en suelo de Iberia y que ganaron al mando de Cneo Cornelio Escipión.


    

    Ya habían pasado algunos años de aquello. Por aquel tiempo, las voluntades en Iberia aún eran confusas y los pobres celtíberos pensaban que acudían en ayuda de un rey justo, movido por sus ansias de libertad. Aunque Indíbil, realmente, era todo lo contrario.


    

    Sometido al pacto de fidelidad con Cartago, sólo se había decido a actuar cuando los romanos le obligaron a pagar impuestos y a entregar rehenes. De hecho y decidido a mantener cierta independencia ante Roma y Cartago, en medio de la segunda guerra Púnica había seguido un difícil juego de pactos y alianzas, conquistando y ayudando a conquistar algunos pueblos vecinos y supuestos aliados. El pícaro rey ilergete había pasado a ser aliado de Roma y luego de Cartago en varias ocasiones,  luchando con y contra ambos si era preciso. 


    

    Los ilergetes de Indíbil habían llegado a combatir con otros celtíberos como mercenarios a sueldo de los cartagineses, haciendo perder a los hijos de la Loba buena parte de sus ganancias al pasarse al bando contrario. Pero los romanos no tardaron en entender el juego de Indíbil y volvieron a comprar su voluntad en los inicios de las Guerras Celtíberas.


    

    La victoria de los cartagineses sobre los romanos les llevó a perder casi todas sus posesiones y a encerrarse en los Pirineos. Indíbil pactó de nuevo con los cartagineses a cambio plata y de rehenes, obligado a incluir en el lote a su propia esposa e hijos, algo que el ilergete nunca perdonó. 


    

    Con el nuevo pacto con Escipión y el apoyo de los edetanos, el estratega ilergete pudo recuperar sus denarios y sus rehenes, aunque el precio que le puso Roma a cambio fue demasiado alto para aquel extraño rey: ser un vasallo de su república. 


    

    Indíbil se volvió a sublevar presa de su orgullo y las ansias de libertad de su pueblo que, una vez más, liberado del yugo de Cartago, veía como un nuevo opresor, el romano, se cernía sobre ellos. 


    

    Tras su caída en la batalla de  Baecula,  Indíbil juró no sublevarse de nuevo y fue liberado, lo que fue demostrado como un error grave de cálculo por parte de los latinos pues, desde ese momento, el líder celtíbero buscó pactos con el resto de tribus íberas para crear una gran alianza contra Roma.


    

    De manera loca e inaudita, aunque como era costumbre en la época, el ilergete volvió a pactar con Cartago y junto al general cartaginés Magón y su cuñado Mandonio el jefe tribal ausetano,  extendió sus huestes por el valle del Ebro hasta su desembocadura y más al norte aún, formando una gran alianza con muchas de las tribus libres que se asentaban al noreste de Iberia. Su ejército se contaba en más de cuatro mil jinetes y treinta mil guerreros de pie, formando su mesnada. 


    

    

    

    


  




  

    



    El Lusitano


    1


    

    Durante toda la tarde, Vismaro había seguido las sendas jalonadas de esqueletos de animales, caminando sin ruido por caminos arcillosos y laderas de pedregales.


    

    Vismaro era lusitano y según se decía, las tribus lusitanas tenían un origen celta. Estas tribus ganaderas y belicosas se extendían por la franja atlántica al Oeste de Iberia hacía el norte, hasta el río Durius, donde hacían frontera con las tribus de los galaicos. 


    

    Aquellos fabulosos guerreros eran respetados desde antes de que los hijos de la Loba arribaran a las costas de Iberia. Gustaban de usar falcatas y falx, puñales y espadas cortas o lanzas con punta de bronce en el combate algo, por otro lado, común en aquella época. Sus costumbres eran extrañas y a veces no entendidas por otras tribus vecinas, gustaban de los baños de vapor usando piedras calientes en agua fría, comían una sola vez al día y degollaban en ceremonias druídicas a los prisioneros.


    

    Al igual que sus primos celtas, los galaicos; los druidas lusos hacían sacrificios humanos para profetizar, usando las vísceras de los prisioneros y leyendo en ellas el resultado de acontecimientos importantes y futuros.


    

    Vismaro había visto mucho mundo desde que saliera de la serranía tantos años atrás. El guerrero había visto Ampurias, Cartago Nova, Turmogum y muchas otras ciudades fabulosas, pero ninguna de ellas poseía la magia de sus montañas, el sentido que da esa magnificencia a sus pobladores. Al menos eso lo seguiría llevando en el corazón hasta el momento de su muerte. 


    

    Vismaro sabía que su muerte ya no quedaba lejos, los espíritus que desde niño le habían guiado, no solían equivocarse en asuntos tan serios. No lo hicieron antaño, cuando apenas tres años antes naciera su hijo Alucio o en el momento de la muerte de su padre Tibaste, estando, en ambas situaciones, lejos de casa.


    

    Los cartagineses no habían sido malos patronos después de todo. Él mismo había visto con sus propios ojos al gran Asdrúbal comandando a sus ejércitos poco antes de ser asesinado por un celta dolido. En aquel tiempo, Vismaro era mercenario y los cartagineses cumplían su palabra, quizás ahora, con Aníbal al frente del reino, se hubieran vuelto algo más desproporcionados en su avaricia, pero eso era mejor que someterse al yugo romano. Quizás hasta la muerte fuera mejor, como muy bien le recordó en cierta batalla un numantino.


    

    Desde luego, muchas naciones componían Iberia, muchos pueblos diversos y orgullosos de su linaje. Qué triste era verlos a todos sometidos por mano extranjera porque, ¿qué pintaban allí los hijos de la loba romana? Seguro que aquellas gentes no sabían nada sobre ellos y sin embargo mandaban a sus hijos a morir degollados bajo el filo de sus falcatas y falx. ¡Debían estar locos!


    

    -El poder debe dar alas a la locura -se decía el lusitano y con estos pensamientos, Vismaro, padre de Alucio, marchó cerro abajo en pos de la verde llanura que se abría ambos lados del gran río.


    

    


  




  

    



    Manlio Acidino


    

    2


    

    Con las tinieblas del día anterior, la tempestad que abrasaba la quietud del bosque había parecido tan sólo un sueño al disiparse de una forma tan espontánea como apareció.


    

    Manlio Acidino, pretor de la Roma republicana, había sido enviado a sofocar la rebelión de los ilergetes. Desgraciadamente, muchos otros rebeldes de distintas tribus íberas se les habían unido en aquella ocasión. ¿Cuándo aprenderían aquellos bárbaros melenudos? Ya que, según parecía, el simple hecho de la rebelión era motivo suficiente para unir a aquellos asilvestrados indómitos.


    

    Lucio Manlio Acidino era un veterano con reputación. Años antes y en Sicilia, había servido con honor durante las guerras Púnicas. 


    

    Manlio había luchado y vencido a Asdrúbal Barca cerca de Narni, de hecho, fue el primer pretor en llevar Roma las buenas nuevas de la victoria, motivo por el cual había recibido del gobierno de la República el mando de la nueva provincia de Hispania, investido con dominios proconsulares. 


    

    A lomos de un corcel tordo y embutido en una lujosa y elaborada coraza de bronce damasquinada, Manlio parecía ajeno a todo y todos, como un ser irreal fuera de su tiempo y espacio. 


    

    Los centuriones esperaban impacientes su señal, agrupando a todas sus cohortes en la típica formación en punta de lanza.


    

    Manlio era de ascendencia etrusca, tenía la piel pálida y el pelo rojizo y rizado. Su estirpe era un lastre en términos políticos, ya que en la nueva república los herederos de la antigua nobleza no eran muy bien considerados y siempre debían realizar el doble de hazañas para escalar puestos en el senado romano.


    

    Manlio paró en seco, por un momento miró a las tropas enemigas. Los jefes tribales de los Ilergetes no tenían ningún sentido de la estrategia. ¡Por Marte! Si Alejandro Magno contemplara a semejantes bárbaros, marcharía de nuevo para su tierra. ¿Qué gloria había en derrotar a aquellos zarrapastrosos ignorantes?


    

    Con la cabeza afeitada a ambos lados, aquellos celtíberos se dejaban crecer una espantosa melena que comenzaba en una no menos enloquecedora cresta. Iban pintados, tatuados y medio desnudos. Parecían danzar unos alrededor de otros, emitiendo alaridos para amedrentar al enemigo.


    

    Aquellos tipos salvajes le enfermaban, representaban justo lo contrario de lo que Roma quería imponer… La Civilización.


    

    


  




  

    



    Vismaro


    

    3


    

     


    Descendía ya el sol alargando las sombras de los descomunales abetos lacerados por el viento.


    

    Vismaro fue recibido por un viejo amigo. El inesperado encuentro estuvo lleno de emoción y antiguos recuerdos. Hilerno era un ausetano de gran tamaño que tenía la mandíbula prominente, la frente amplia y las facciones marcadas, llevaba el pelo rubio y cardado recogido con aros de cobre y el rostro tatuado con runas negras. Apenas iba cubierto por un sallo gris y gastado.


    

    Los ausetanos eran una tribu guerrera, primos cercanos de los ilergetes aunque con rasgos que los diferenciaban y unos dominios propios. Según se decía, su nombre hacía mención a sus cabellos rubios, algo así como “los dorados”.


    

    Los ausetanos fueron sometidos por Aníbal cuando el cartaginés inició su epopeya para atravesar los Pirineos en dirección a Roma y éstos se les opusieron junto sus vecinos, los ilergetes de Indíbil. 


    

    

    

    Hilerno gustaba de usar la honda como arma primaria. Muchos le temían, su feroz apariencia intimidaba a cualquiera. Pero aquello tan sólo era un envoltorio, Vismaro le conocía bien, tras aquel aspecto cruel y aquel físico descomunal se escondía un corazón enorme, entrañable y fiel y la sangre más amigable y caliente que jamás había conocido.


    

    

      -Te esperaba, hermano –dijo con voz ronca el ausetano. Por su voz, Vismaro dedujo que tenía una fuerte resaca. Seguramente la noche anterior se la había pasado bebiendo y bailando en torno a las hogueras de los campamentos ilergetes.


    


    

    Todos allí sabían bien que aquella había podido ser su última noche en la tierra, así pues, ¿por qué no celebrarlo con una gran fiesta de despedida? Así lo mandaban los dioses de aquellas gentes.


    

    

      -Me alegro de verte, Hilerno –le contestó Vismaro esbozando una amplia sonrisa y ambos se tomaron y agarraron con fuerza a la altura del antebrazo. 


    


    

    Tras las salutaciones oportunas, Vismaro se paró, había corrido durante días para llegar a aquel encuentro. Por un momento el silencio embargó su corazón y pudo contemplar la escena con nítida claridad; a la derecha se agrupaban los ilergetes, en el centro los ausetanos y a la izquierda y agrupados una amalgama de los representantes de todos los pueblos que aún se consideraban libres y que de forma individual habían decidido acudir a aquel sonado encuentro. Todos ansiaban morir libres a los ojos de hombres y dioses.


    

    

      -Desde luego –dijo el ausetano señalando al último grupo–, deberías ir con ellos. Ya sé que los lusitanos sois orgullosos, pero en honor a la verdad y a nuestra vieja amistad, me gustaría que ya que tu pueblo no ha comparecido hoy en masa, luches hoy a mi lado. 


    


    

    Vismaro contempló un esbozo de lágrimas en los ojos de su amigo, pero el luso sabía que eran lágrimas de felicidad. Vismaro tomó el hombro de su amigo y ya no hicieron falta más palabras.


    

    Poco a poco, la tormenta fue cesando. Tímidamente, unos huecos entre las nubes se fueron abriendo dejando escapar fugaces haces de luz. Para los celtíberos aquello era un buen augurio y por qué no… Quizás el anuncio de una feliz jornada. Los espíritus hablaban a Vismaro, sabía que pronto llegaría un nuevo viento, uno que haría temblar a la propia Roma.


    

    El luso miró su cinto, de él pendía una espada corta similar a una gladius romana, cosa rarísima, pues tan sólo los cartagineses y romanos las llevaban. En cambio, el íbero común gustaba de armas más rudas como las falcatas, que se componían de una sola pieza de hierro formada por una ampliación del puño, el cual ofrecía un soporte para las cachas, con un pomo en la empuñadura rematado por una cabeza estilizada que podía ser de cisne, caballo, lobo o cualquier otro espíritu sagrado. La falx, por el contrario, era una hoja más corta que la hoz empleada para tareas agrícolas, pero con la misma forma.


    

    Aquella espada corta tenía su propia historia y no una historia cualquiera, pues esa espada no era romana, ni cartaginesa, fenicia o griega, ¡no! Se trataba de una manufactura peculiar. Vismaro la había adquirido en uno de sus viajes al sur, mucho antes de que Vismaro se hiciera mercenario, cuando aún era un lusitano bandido y malvivía superando las sequías robando ganado en la Turdetania.


    

    Cierta noche, él y sus hombres habían acampado junto a un viejo roble al abrigo de un manto de estrellas y bajo el calor de una lumbre improvisada. Cuando, de repente, apareció un viajero desconocido que cubría su rostro bajo una túnica negra. Aquella figura extraña se les acercó por el norte, de tal forma que a Vismaro le pareció que se había formado de la nada, lo que le previno ante la naturaleza sagrada del misterioso caminante.


    

    

      -No te alteres lusitano, no os voy a hacer daño –dijo una voz como de trueno que parecía provenir de todas partes y de ninguna a la vez. Sin ser invitado, el extraño tomó asiento junto a los estremecidos saqueadores.


    


    

    

      -¿Quién eres? –le interrogó el por entonces joven Vismaro-, ¿Y cómo sabes que somos lusos?


    


    

    

      -Hoy hay luna llena, ¿cómo es que no honráis a los dioses como es debido? 


    


    

    Vismaro volvió a sospechar. Con mucho cuidado tomó su zurrón de lana vieja y sacó un poco de pan y queso de cabra. Con mucho respeto, se los alcanzó al extraño y se los ofreció con sumisión. 


    

    De la toga surgieron unas manos huesudas, azuladas, como podridas, y con garras en lugar de uñas comunes, que tomaron el queso y el pan sin mediar palabra alguna. Al tiempo, el extraño comenzó a comer alcanzándose los alimentos a la oscuridad de su rostro, sin que sus interlocutores alcanzaran a verle la cara.


    

    Cuando el invitado de Vismaro hubo terminado, hurgó entre sus vestiduras y de ellas saco la espada. Vismaro y sus hombres quedaron maravillados al contemplarla brillar bajo la luz del fuego, parecía tener un tenue brillo propio, como un haz de luz azul que recorría su hoja. Aquella arma maravillosa tenía extraños signos grabados en su acero, ideogramas en una lengua arcana y desconocida, su empuñadura parecía de oro y plata con gemas incrustadas que jamás antes se habían visto en las tierras de Iberia.


    

    

      -Esta –dijo la voz de trueno de nuevo– es la espada que llevó el último de los longevos reyes de Tartessos y antes que su estirpe, los reyes que gobernaron los mares al Occidente del mundo antes de que su gran isla se hundiera para siempre en una sola noche. Vismaro, hijo de Tibaste, a ti te la entrego, pues de tu estirpe nacerá un caudillo, un jefe que luchará contra el opresor romano liderando naciones enteras. Esta arma es la llave de la esperanza de la libertad para las gentes de la Iberia, cuida de que no se ahoguen en las tinieblas del espíritu. 


    


    

    

      -No te entiendo. Yo tan sólo soy un bandido… ¿Cómo entregas este tesoro en manos de un ladrón? –le interrogó el incrédulo luso.


    


    

    

      -Sé muy bien en qué manos la dejo,  mi buen Vismaro. El león de Netón estará ya siempre contigo y los tuyos, pues yo soy Netón, Señor de la Guerra y del Rayo. Un día infinito se extenderá sobre vuestras almas derramando una felicidad imperecedera. Recuerda, cuando el caudillo muera la espada no debe desaparecer, la lucha ya nunca terminará, pues hoy es Roma, pero mañana serán otros. Quizás no ganéis una victoria material, pero si os mantenéis fieles yo nunca os dejaré y vosotros, seguidores de mi espíritu, no conoceréis la derrota, ni aún el día de vuestra muerte en el campo de batalla.


    


    

    Y diciendo estas palabras, el extraño de cara de oscuridad se incorporó siguiendo su camino con el mismo silencio sepulcral con el que había llegado para, al poco tiempo, disolverse su silueta en las tinieblas de las que había emergido. 


    

    Vismaro alzó el arma y la contempló estupefacto mientras las llamas dibujaban curiosas formas en su hoja. Un espíritu indómito había inundado su alma y éste no le abandonaría ya jamás. De aquello hacía ya muchos años, tras el inesperado encuentro, Vismaro decidió cambiar su vida. Su peregrinar le llevo al este, a las tierras dominadas por los cartagineses.


    

    Por aquel entonces los de Cartago buscaban brazos fuertes para contratar. Los Señores del Mar querían hacer una milicia mercenaria para aniquilar a los piratas del Gran Mar. Así pues, Vismaro pensó que era su destino y se enroló en aquella milicia desigual.


    

    Las campañas de los Señores del Mar le llevaron a conocer una gran base secreta en la isla de Ebysus y de allí, a Ampurias, donde poco después conocería a los Ilergetes y otras tribus del noreste. Por un tiempo se asentó, tomó esposa y formó una familia, pero los Señores del Mar tardaron poco en volver a llamar a los veteranos aunque, esta vez, la lucha no sería contra los piratas, sino contra un nuevo enemigo mucho más poderoso y organizado, Roma.


    

    Alternando periodos de lucha y descanso junto a su hermano Budecio, aquellos lusos aventureros combinaban sus incursiones con periodos de paz para labrar la tierra y cuidar a los suyos y así habían pasado los años, entre alegrías y lamentos ¿no era eso la vida?


    

    Un día, nació su primogénito Alucio, fue el mismo día en el que las legiones de la Loba tomaron Cartago Nova, con tal crueldad, que su nombre fue maldito por toda la Iberia.


    

    

    

    


  




  

    



    Hilerno


    

    4


    

     


    La luz de la mañana, triunfante, hacía unos instantes que se había asentado sobre el mundo, cuando la primera y tercera cohorte de la legión, comandada por Manlio, avanzó en dirección a su presa. 


    

    Indíbil iba montado en un rocín de montaña de patas peludas y pelaje parduzco, era un tipo gordo y robusto, como correspondía al jefe de un pueblo rico y orgulloso, tenía los cabellos sucios, largos y trenzados, y cubría su cabeza con un casco de hierro forjado decorado con dos cuernos de alce. De cintura para arriba, aquel ilergete malhumorado iba desnudo, luciendo una pelambrera profusa como la de un oso pardo. Su aspecto era feroz, parecía un oso y gruñía como oso.


    

    El jefe alzó su falcata y comenzó a gritar enloquecido, comenzó a avanzar rumbo a los romanos y tras él, una tropa malhumorada e informe de aspecto rudo y similar a su jefe, comenzó a andar siguiéndole al tiempo que no paraban de proferir aullidos e improperios en latín y en su propia lengua, dirigidos a los romanos.


    

    Al grito de un centurión, la columna cambió súbitamente a una formación de tortuga con los escudos de torre entrelazados perfectamente y sin una sola fisura, entrando de lleno y sin detenerse en el terreno ilergete.


    

    Los celtíberos comenzaron a rodear confiados a la tortuga romana cuando, súbitamente, Manlio hizo una señal y las trompetas de batalla resonaron, dando paso a la caballería pesada que hasta entonces se había escondido en un bosquecillo cercano lejos de miradas de curiosos.


    

    Los bárbaros Ilergetes no pudieron repeler el ataque por el flanco izquierdo, mientras daban la espalda a la mayor amenaza. Gritos, sangre y miembros descoyuntados avisaron a los celtíberos del otro flanco de lo que estaba ocurriendo, ¡la tortuga era sólo una distracción para la caballería! pero ya era demasiado tarde para los pobres ilergetes. 


    

    Para Indíbil y los suyos ya no había salida posible. En un vano intento por reagruparse, se encontraron frente a frente con la superioridad de la caballería romana. La siguiente oleada fue devastadora, la tortuga se deshizo en medio de la confusión y los legionarios se abalanzaron sobre ellos repartiendo machetazos con sus gladius. El concepto de armadura aún no se había impuesto del todo entre aquellos celtíberos y muchos iban a pecho descubierto, por tanto, una sola estocada era fatal y definitiva para ellos.


    

    En la retaguardia un segundo refuerzo de Mandonios y Ausetanos trató de equilibrar la balanza, más de un romano vio sus genitales arrancados de cuajo con una pasada de falcata, los ojos y antebrazos corrieron una suerte similar. Pero aquello no era suficiente para detener a una segunda cohorte de caballería. 


    

    Un joven ausetano que había luchado junto a Vismaro desde el inicio de la batalla cayó a su lado con el vientre seccionado por una gladius romana. Fue tan sólo un segundo de descuido por parte del veterano guerrero, un instante en medio de la marabunta humana. Pero a pesar de la impresión, Vismaro no podía inmutarse si quería sobrevivir a aquello. 


    

    Vismaro fue a arremeter contra una figura, el ardor guerrero podía enloquecer a cualquier hombre pero, justo en el instante de la embestida, se detuvo para comprobar que era Hilerno a quien pretendía segar la vida. Ambos se pararon en seco, se miraron tan sólo un instante, suficiente para decírselo todo y al momento girarse y proseguir luchando, ahora sí, espalda contra espalda. 


    

    Vismaro sabía bien que a pesar de que habían sobrevivido a la primera y segunda oleada, aquel no era el fin del ataque romano, ¡ni mucho menos! Los hijos de la Loba eran hábiles estrategas y siempre se reservaban las mejores cargas para el final. –Nunca venceremos en campo abierto -pensó para sí.


    

    Y entonces lo vio. Tras las oleadas de los hastatus y princeps, llegaron los triarius, los legionarios más veteranos, que solían ir alineados a la retaguardia y representaban la reserva para situaciones extremas. A diferencia de los princeps, los de la segunda línea de la legión marchaban mejor armados que los novatos o hastatus, protegidos con una placa en el pecho que podía pegarse como una coraza o una cota de malla. Los triarius, en lugar de los pilum convencionales, usaban lanzas largas que utilizaban para formar una sólida falange erizada de afiladas puntas que contuviera al enemigo.


    

    A medida que los triarius bajaban la loma rumbo a su posición, Vismaro contó más de dos mil legionarios veteranos. El luso se acercó a su amigo ausetano y le miró fijamente:


    

    

      -¿Querrás hacer algo por mí, hermano?


    


    

    

      -Luchaste con los míos –contestó Hilerno tratando de recuperar el aliento–, estamos en deuda, pídeme lo que sea, hermano.


    


    

    

      -¿Lo que sea? –le contestó Vismaro y la mirada del luso heló la sangre del ausetano aún más que el campo de batalla, pero el honor lo era todo en su tribu.


    


    

    

      -Pide… lo juro –y las palabras de Hilerno salieron de su boca como una losa fría.


    


    

    

      -Toma mi espada, hermano y dásela a mi hijo. Yo me quedaré aquí y lucharé en tu nombre y en el mío. 


    


    

    

      -Pero ¡yo debo morir hoy aquí con los míos! –Hilerno tenía el rostro desencajado, estaba atrapado por su propio juramento, delante de los dioses no podía morir sin honor.


    


    

    

      -No, mi buen Hilerno. Los espíritus me han hablado esta noche. Tú no morirás hoy, yo debo tomar tu lugar y sangrar por ti y los tuyos. Hilerno, mira detrás de ti -y tras las palabras de Vismaro, Hilerno, aún con el rostro cubierto por la sangre del enemigo, se giró para quedar paralizado por la impresión.


    


    

    Sobre el campo de batalla, andando despacio sobre los cuerpos de los caídos, el ausetano vio al león blanco del dios Netón, el resto de ausetanos e ilergetes parecían no verlo, pero la bestia de ojos azules se giró y lo miró fijamente, luego rugió fuerte y volvió a girarse, internándose en la espesura cercana que rodeaba la pradera. 


    

    Después de aquel encuentro místico, el ausetano ya no pudo decir nada más, con el corazón arrasado por el dolor tomó la espada de su amigo y a cambio le entregó su falcata ensangrentada. 


    

    Fue como si Hilerno saliera del tiempo y el espacio y entrara en una dimensión paralela. El horizonte se volvió neblinoso y nadie, salvo Vismaro, se fijó en que abandonaba el campo de batalla… Cuando estuvo en la cima de la colina, tras los restos del ejército celtíbero, pudo ver a su amigo Vismaro alzando su falcata, gritando y corriendo rumbo al enemigo, seguido por los últimos celtíberos en pie. Aquel fue el final de Vismaro el luso.


    

    Pasaron aún varios días hasta que el ausetano cicatrizó sus heridas y muchos meses hasta que alcanzó la cabaña de Budecio y la familia de Vismaro al pie del gran monte Esquitele. Tal y como Vismaro le había prometido, fue recibido como un lusitano más e Hilerno pudo entregar, al fin, la espada de Netón al primogénito de Vismaro, Alucio el luso.


    

    

      

    


    

    

      

    


    

    


  




  

    



    Budecio
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    Nueve años habían transcurrido ya desde el heroico sacrificio de Vismaro. En ese tiempo la Iberia había cambiado mucho. Los romanos, a pesar de no poseerla por completo, ya daban evidencias de creerse sus dueños absolutos, llamando rebeldes y traidores a todos aquellos pueblos que se atrevían a defenderse contra el invasor extranjero. Habían buscado incluso un nuevo nombre para aquella gran península, pues ahora era conocida como Hispania.


    

    Hilerno, el ausetano, reposaba tranquilo tras el almuerzo tumbado sobre la hierba verde bajo la sombra de un abeto. Entre tanto, el rebaño del que ahora era responsable pacía tranquilo sobre la llanura. Atrás habían quedado los años de la rebelión, el último gran levantamiento serio contra la Loba romana. Parecía que ya nadie se atrevía a usar ni tan siquiera un lenguaje soez con aquellos legionarios mal encarados, ¿acaso no sabían que eran hombres como ellos y qué sangraban igual? 


    

    Hilerno los había visto sangrar generosamente nueve años atrás, aquellos mal nacidos no tenían nada de divino. Quizás, tan sólo le quedaba la esperanza de que un día podría llegar a ver a Alucio, el hijo de Vismaro, alzarse como el protegido del dios Netón ¡Tenía que ser Alucio! Él era ya viejo y no podía esperar una generación más a ver pasar un noble caudillo a la altura de Indíbil y Mandonio.


    

    Aquellas montañas fueron bautizadas por los romanos como Montes Herminios en honor a su dios Mercurio. La sierra estaba sembrada de lagunas y valles de origen glaciar, aunque los lusos preferían llamarla Estrela o Sierra de las Estrellas.


    

    Al caer la noche, el ausetano bajó al valle donde se extendía el castro de los lusos. Allí, en un pequeño claro entre la espesura, le esperaba un buen puchero caliente que era la especialidad de Aunia, la antigua esposa de Vismaro.


    

    Súbitamente algo conmocionó al ausetano. ¡Cómo lo había podido olvidar! Aquella no era una noche más… Por fin cayó en la cuenta al oír los tambores y las flautas. Miró al cielo y comprobó que aquella noche había luna llena.


    

    Era una noche de celebración para honrar a los dioses y a los antepasados y rogarles por climas benévolos y buena caza. 


    

    Cuando alcanzó el poblado, la escena era inconfundible. Budecio, el hermano de Vismaro y tío de Alucio, se agitaba danzando con sus desgreñadas barbas y sus melenas negras e indómitas en torno a una gran hoguera ritual. Iba desnudo, con el cuerpo pintado con pigmentos de un azul intenso, en una mezcla febril con sus negros tatuajes… El escuálido Budecio parecía un fantasma emergido de las mismas llamas.


    

    Tras ellos, el druida ya había dado cuenta de un prisionero, el infeliz andaba destripado sobre una mesa llena de moscas. Aquel era el inicio de la ceremonia necromántica del augurio. 


    

    Aunia y Albura le observaban serias desde la puerta de sus respectivas chozas. Albura era la otra hermana de Vismaro y Budecio que,  para cuando le llegó la edad de la primera menstruación, se había convertido en la esposa de Budecio con la bendición de su padre, Tibaste. 


    

    Otros lusos tocaban el tambor frenéticamente y pronto más danzarines desnudos se sumaron al aquelarre. Era evidente que el licor de hongos de
Burralo, el druida astur, había empezado a afectar a la totalidad de la tribu. Desde luego la fiesta había empezado.


    

    Tras un par de horas, súbitamente, la música cesó y entonces la voz clara de Aunia sonó profunda en el corazón de los presentes. Cantaba una canción antigua y bella que hablaba del bosque y de la libertad, de la paz y del amor a la familia. Luego cantó otra melodía sobre dos amantes antiguos, dos que se buscaban en el bosque y yacían bajo la luz de la luna nueva. Hilerno la miró, sus largos cabellos rubios y lisos la hacían inconfundible, aún era joven y el ausetano se había enamorado de ella casi desde el primer instante.


    

    Interrumpido como el trueno que ruge anunciando la tempestad, Budecio cayó al suelo invadido por convulsiones espasmódicas, pronto comenzó a echar espuma por la boca y a hablar en una lengua incompresible. Estaba claro que los espíritus se habían adueñado de él y habían comenzado a comunicarse. Nadie se atrevía a tocarle.


    

    De repente los ojos de Budecio se pusieron blancos y las convulsiones se hicieron más y más fuertes. Después gritó de verdadera angustia, aquello que fuera lo que estaba viendo parecía ser horroroso para el iniciado. El clan le rodeó y todos se dieron las manos, aquel lazo familiar parecía indestructible. Uno era la tribu y todos eran uno.


    

    Al cabo de un buen rato y cuando Budecio recuperó el conocimiento, todos estaban expectantes. Esperaban las revelaciones místicas del guerrero poseído. Tras limpiarse la comisura de los labios con el antebrazo, Budecio se puso totalmente erguido y miró fijamente a Hilerno.


    

    

      -Iremos a sur de Estrela. Volveremos a nuestras montañas, allí donde nuestros padres surgieron y donde comenzó a hablarse nuestra lengua. Los espíritus me han hablado.


    


    

    Tras la muerte de Vismaro, Budecio se había convertido en el jefe indiscutible del clan. Sus decisiones eran órdenes y nadie le reprochó su mandato. 


    

    Aun así, hubo de pasar otro otoño y otro invierno antes de iniciar la partida al castro de Tibaste, padre de Vismaro. 


    

    Aquel era el castro que Budecio y los suyos habían abandonado muchos años atrás en pos de fortuna y aventuras. Aquellos sueños de libertad se habían tronchado cuando Amílcar inició un pulso contra Roma entrando en Iberia e iniciando una guerra.
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    Hacía una mañana clara y azul. El campamento romano se extendía hasta donde alcanzaba la vista y los constructores iban y venían transportando toda suerte de materiales en carros o por grupos de esclavos íberos que eran empujados a golpe de látigo.


    

    Los legionarios habían comenzado a cavar un foso haciendo una gran forma rectangular donde más tarde levantarían una empalizada alta y tras ésta, su campamento.


    

    En la cima de una colina cercana se levantaba un pequeño puesto de madera donde varios expertos de toga gris hacían mediciones y revisaban la línea del horizonte. 


    

    Un noble llegó a lomos de un caballo blanco, iba seguido de una poblada escolta de caballeros que lucían rojos penachos sobresaliendo de sus yelmos. A su llegada, todos enmudecieron.


    

    Aquel parecía un lugar tan bueno como cualquier otro, se dijo Publio. 


    

    Se trataba de un patricio entrado en años, bastante alto para su tiempo, de pelo cano cortado a la manera romana y surcos profundos en la frente que marcaban su rostro como el de un experto soldado y, porque no, estratega; que había adquirido toda su fama luchando contra los ahora vencidos, pero aún no derrotados, cartagineses.


    

    

      -El río podría desbordarse, mi señor –replicó un arquitecto calvo y rollizo que se perdía entre una marabunta de planos sobre una improvisada mesa de campaña.


    


    

    

      -No tienes por qué hacer una nueva Roma, mi querido Marco. Sólo se trata de una ciudad de frontera, eso es todo.


    


    

    

      -Y,  ¿cómo pretendéis llamarla?


    


    

    

      -Itálica… como la tierra que me vio nacer. La tierra que esta tan lejos y en la que dejé todo el amor que una vez fui capaz de dar.


    


    

    

      -Habláis de forma críptica, no consigo entenderos del todo.


    


    

    

      -Sí, quizás ese joven de Plinio me esté influenciando. 


    


    

    

      -¿A vos, a Publio Cornelio Escipión, el gran guerrero, puede influirle un poeta?


    


    

    

      -No soy un Dios, mi buen Marco. Tan sólo un soldado con algo de suerte.


    


    

    

      -Señor… Si yo fuera íbero, que no lo soy, y tuviera que elegir un conquistador, sin duda seríais vos.


    


    

    

      -¡Ya está bien Marco! Yo no soy uno de esos jóvenes legionarios que buscas por las noches –Y Publio hizo una mueca con desdén–, soluciona el problema con un dique o lo que se te ocurra. Para el próximo invierno quiero agua corriente en el atrio de la villa que me voy a construir ¿lo has entendido, gusano de Herculano?


    


    

    

      -Sí, sí, mi señor, perdonad -dijo el arquitecto con la frente perlada de sudor frío.
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    En aquel claro alcanzado por senderos de soledad y silencio, cortados por arroyuelos limpios que esparcían su fertilidad por el bosque salvaje y exuberante, caminado entre flores, Alucio desenvainó la espada que el Dios Netón había entregado a su padre. A pesar de su temprana edad era ya todo un hombre, tenía los cabellos rubios como su madre y la penetrante mirada verde del bosque en el que había nacido. 


    

    El chico estaba solo en un claro perdido en medio de un bosque cercano al campamento, jugando a su juego favorito, “matar al romano”. 


    

    El muchacho esgrimía estocadas al aire, cortando ráfagas intermitentes de tiempo en su afán por perfeccionarse a sí mismo como guerrero. Su mayor obsesión había sido siempre vengar la muerte del padre, al que nunca pudo conocer.


    

    Hilerno lo había seguido sigiloso y lo observaba batirse en un duelo imaginario, oculto tras la espesura. Por un instante le pareció ver al mismo Vismaro luchando junto a los ausetanos. Los cabellos del chico aún no habían alcanzado la melena ritual, pero ya no tenían nada que envidiar a las greñas del león de Netón.


    

    

      -Así nunca aprenderás –dijo al fin Hilerno abandonando su refugio en la espesura.


    


    

    

      -¡Hilerno! –gritó el chico por la impresión y luego esbozó una sonrisa-, ¿cómo entonces?


    


    

    

      -Levanta más la gladius –le contestó Hilerno sacando su falcata.


    


    

    El muchacho obedeció justo a tiempo para defenderse del primer ataque del ausetano. Hilerno rió como un oso ronco al comprobar las todavía endebles fuerzas del chico.


    

    

      -Así ya serías presa fácil para un legionario romano –y diciendo esto, le hizo una zancadilla y el chico se desplomó boca arriba gritando desde el suelo a causa de un dolor agudo.


    


    

    

      -Eso es trampa… -consiguió articular Alucio.


    


    

    

      -¿Es eso lo que le vas a decir al legionario que te mate, chico? Verás muchacho, la vida nos enseña que todo es en realidad una gran trampa. Recuerda que tú siempre debes ser más listo y anticiparte a la jugada del contrario… No debes subestimar a tu contendiente jamás. 


    


    

    

      -Lo haré… -dijo Alucio, pero su tono hizo intuir al ausetano que no hablaba muy en serio. -Pero ¿cuándo me enseñaras a luchar bien?


    


    

    Hilerno emitió un suspiro de desaprobación. Si el chico no entendía, no tardaría mucho en perder la cabeza en cualquier mal encuentro imprevisto.


    

    Aunia se entretenía preparando la cena. El viejo caldero que había heredado de su madre lucía lustroso, algo de lo que ella se sentía orgullosa. Aunia esperaba cederle el caldero a su hija, si Hilerno resultaba ser un buen esposo y le proveía de un nuevo vástago. Desde luego y hasta ese momento, el ausetano había sido cuidadoso en sus tratos carnales, simplemente lo imprescindible según mandaba la costumbre y alguna que otra noche cuando los espíritus le visitaban y le calentaban la sangre. Pero eso iba a cambiar.


    

    Horas antes había pasado por la choza del viejo Burralo, aquel loco druida tenía la solución para casi todo, aunque aquello lo debería pagar algo caro, ¡ni más ni menos que dos gallinas bien criadas! un precio alto para una simple poción, ¿o tal vez no? Desde luego, si no surtía efecto, volvería para recuperarlas, siempre y cuando el anciano no se las hubiera guisado ya.


    

    Hilerno y Alucio entraron en la choza. Aunia los esperaba con un potaje ya servido en cuencos de madera. Se apresuró a hacer comer a su hijo. La ración de Alucio llevaba un condimento especial, pero a diferencia del de Hilerno este no era un potente afrodisiaco sino un narcótico que durmió al muchacho en seguida, dejando libres a los amantes a la desinhibición influenciada por la mistura de Burralo.


    

    Con la llegada de la primavera llegó también el anuncio del nacimiento de Tira, hija de Aunia e Hilerno, y el comienzo del éxodo de la tribu rumbo a las faldas del monte Esquitele en medio de las serranías de Estrela.


    

    La caravana, en un principio, se formó por Budecio, su esposa Albura y sus diez vástagos. A ellos se sumó Hilerno, Aunia, Alucio y Tira. Pero el incremento de las operaciones de castigo de los legionarios romanos por la zona fue un acicate para los lusos del lugar y muchos se fueron poco a poco sumando a la marcha profética de Budecio.


    

    Burralo y su aprendiz, Kalaitos, un muchacho huérfano de la edad de Alucio, que vio la mano de los dioses en todo aquello, como si el bueno de Netón hubiera urdido un plan para salvar a su ya maltrecho pueblo. El fin de una forma de vida estaba cercano. El final del tiempo de los hombres libres y el inicio de la era de la oscuridad y la esclavitud.


    

    Tras el primer mes de marcha, la comitiva superó los montes arévacos. Los arévacos tenían buenos castros construidos sobre cerros para facilitar su defensa y casi siempre rodeados de altos muros coronados con atalayas. Eran celtas como los Lusitanos.


    

    La caravana atravesó varias de sus ciudades estado, tales como Uxama y Argaela.


    

    

    

    Los bravos arévacos eran agricultores y se extendían prácticamente por toda la meseta del Durius, aunque no constituían en sí mismos una nación. Sus altivas ciudades, como Numancia, eran estados dirigidos por caciques independientes.


    

    Aquellos curiosos y hábiles agricultores gustaban de morir en combate, tanto hombres como mujeres, ya que hacerlo por enfermedad o vejez era casi una afrenta. Diferían de otros en que no enterraban a sus muertos, sino que los incineraban, menos a los muertos por los motivos descritos, que eran entregados a las lóbregas fosas en el interior de las cavernas. Allí donde dejaban ídolos de piedra, señalando que eran templos sagrados para ellos.


    

    Los arévacos adoraban a su deidad Lug, al que agasajaban durante los plenilunios danzando, cantando y festejando los clanes junto a sus chozas, como mandaba la tradición. 


    

    Aquellos celtas solían vestir sayos oscuros de lana, si podía ser con capucha y adornados con ricas plumas coloreadas, collares y alhajas.


    

    

    

    En los enfrentamientos contra sus enemigos, los arévacos usaban espadines de dos filos y lanzas de hierro que fortalecían dejándolos oxidar enterrados. Gastaban también dagas listadas magníficas en sus terminaciones, por lo que se alababa su habilidad en la herrería.


    

    Al parecer tenían por costumbre presentar batalla en campo raso, con guerreros a pie o a caballo. El cuneas, que era como llamaban  a sus formaciones de batalla con orientación triangular, los hizo famosos entre otras tribus de la Iberia y temidos por cartagineses y romanos.


    

    Algunos arévacos descontentos con la nueva situación también se les unieron. Budecio, con el paso del tiempo, se fue convirtiendo en una especie de mito, un jefe para un pueblo nómada que no aceptaba a la autoridad romana y su civilización. Un pueblo que sólo veía esperanza en el brillo de la espada de Vismaro.


    

    Cierta noche, pasaron del territorio de los arévacos al de los vacceos, cruzando también en su éxodo irregular y perdido por Intercatia, Helmántica y Arbucala, donde otras tantas familias de esta etnia también se les sumaron.


    

    Los vacceos eran otra tribu céltica, generalmente agricultores grupales y ganaderos trashumantes que tenían una curiosa y única forma de organizarse. Cada año se distribuían la tierra arable entre los labradores, para luego compartir su producción distribuyéndola en partes proporcionales que aseguraran el sostenimiento de toda su población. Si alguien era descubierto no manteniendo esta comunidad y apropiándose de lo que no era suyo, el castigo era la muerte.


    

    Hasta ese momento, la mayor amenaza a la que se sometían los vacceos y por lo que se les obligaba a militarizarse, era al ataque constante de bandidos y ladrones de ganado, motivo por el cual, al igual que otras tribus celtíberas, debían contar con su casta de guerreros. Eran buenos jinetes y resistentes infantes, lucían capas negras de lana de cabra salvaje, portaban escudos redondos al estilo de los celtas galos. Eran altos, se trenzaban el pelo y se cubrían con yelmos de bronce terminados en crestas con plumajes tintados de escarlata y, al igual que los arévacos, usaban espadines de dos filos y dagas para el cuerpo a cuerpo, aunque con una salvedad, sus jinetes eran capaces de dejar el caballo y engrosar las filas de la infantería cuando la situación lo exigía.


    

    Aquella noche Budecio formó asamblea en un claro cercano al campamento que había instalado junto a los cabeza de familia y al druida Burralo. Por aquel tiempo, la temperatura era cálida y el cielo nocturno una manta estrellada.


    

    

      -La situación es esta, hermanos –dijo Budecio alzado en pie ante el resto de convocados, que permanecían sentados en tierra–, no puedo asegurar que mis hermanos lusos nos den asilo a todos. El castro al que nos dirigimos es libre, pero pobre y pequeño.


    


    

    

      -Lo comprendemos Budecio, hijo de Tibaste –dijo una voz entre el rumor de los presentes. Fue entonces cuando Budecio, con ojos tristes, clavó su vista en el viejo Burralo, como pidiéndole consejo y quizás una solución a aquel gran problema.


    


    

    

      -Quizás… quizás exista otra solución – continúo Burralo el druida.


    


    

    

      -¿Cuál? –le interrogó Hilerno que, hasta entonces, había permanecido callado. 


    


    

    

      -Podríamos seguir nuestro camino –continuó el anciano– hasta que alcancemos las tierras libres de Lusitania. Budecio pasará por nuestro jefe y podríamos convertirnos en una tribu más. Podemos construir nuestro propio castro y las demás tribus no nos molestarán.


    


    

    

      -Pero para hacer lo que dices –dijo Maturo, un fornido arévaco que se les había unido tres lunas atrás– deberíamos ungir a Budecio como nuestro jefe y jurarle lealtad.


    


    

    

      -Así debe ser –le contestó Burralo.


    


    

    

      -Recordad… -dijo una vez más Hilerno–, recordad qué nos ha traído hasta aquí. Budecio es un buen jefe y yo le aprecio, pero ha sido la espada de Netón la que ha marcado mi destino y el de todos vosotros. Al final todos asintieron y dieron la razón al ausetano.


    


    

    Al cerrar la asamblea, Budecio fue proclamado jefe de la nueva tribu y protector y guía de las almas que ahora estaban a su cargo.


    

    Cuando la tribu de Budecio atravesó el territorio vacceo, la leyenda de la tribu de la espada estaba ya muy extendida por toda la Citerior. Pronto, muchos vacceos quisieron unirse de forma espontánea a la mística esperanza, ayudando a conformar el semblante final de la tribu, que tiempo más tarde tomó posesión de una fértil tierra cercana a una despoblada cumbre en la serranía de Estrela.


    

    El nuevo castro sería al más puro estilo luso. Un foso alrededor de la muralla perimetral, constituida con gruesos troncos acabados en punta y un puentecillo para acceder al interior. También un conjunto de chocillas circulares en el interior, apiladas las unas contra las otras, aprovechando cada recoveco del agreste terrero al máximo. Sobresaliendo, de entre todas ellas, la doblemente fortificada acrópolis que dominaba el castro, a la misma altura que las tres atalayas que controlaban los senderos de montaña que circundaban la población.


    

    Con la llegada de las primeras nieves el anciano Burralo murió. El frío también cambió a Budecio, que comenzó a promulgar leyes de austeridad e instituyó su cargo de caudillo como hereditario. Parecía como si ya hubiera dejado de creer en la leyenda de su hermano mayor y ahora temiera perder el poder a manos de Hilerno y Alucio. Poco a poco se volvió más y más intratable y mezquino.


    

    Según las leyes de Budecio, el cargo de jefe pasaría a su primogénito Umarilo, el tuerto. Lo de tuerto, fue debido a un accidente que el muchacho sufrió cazando con honda, motivo por el que se le había también agriado el carácter y según se decía, le costaba encontrar compañera que le aceptase.


    

    Alucio seguía creciendo y aprendiendo de manos de su mentor ausetano, entre su odio a los romanos y los arrebatos incontrolados de su endiosado tío.
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    Alucio ya contaba con diecinueve años cuando Stena, hija menor de Thurro el vacceo, fue prometida, pues iba a contraer matrimonio con Umarilo. 


    

    Umarilo había sido ya declarado, en calidad de primogénito de Budecio, heredero y sucesor oficial en la jefatura de la tribu.


    

    Alucio no había prestado mucha atención a tan sonado enlace. Tampoco había dado aún signos de querer buscar pareja. Su única preocupación seguía siendo, al igual que lo había sido siempre, prepararse para el combate y buscar venganza.


    

    Todo aquello iba a cambiar. Cierto día otoñal a Umarilo y otros tantos jóvenes guerreros se les encomendó la misión de custodiar a unas doncellas hasta el templo de Endovélico. Alucio iba con ellos.


    

    Todos hicieron el viaje a caballo, excepto ellas, que iban en dos carromatos previamente adornados con guirnaldas de flores. Salieron antes del amanecer. Umarilo mostraba especial interés en proteger a su futura prometida, la exuberante y sensual Stena, una belleza de piel clara, sonrisa limpia y cabellos largos, rizados y castaños. Ambos parecían enamorados.


    

    A Alucio aquellas memeces románticas le parecían una estupidez y trataba de no hacer caso a otras muchachas que también le miraban y sonreían. Aquella costumbre no estaba exenta de cierta picaresca por parte de los mayores y tenía como objeto que los jóvenes guerreros fueran seleccionando a sus futuras esposas.


    

    El camino se abría ante ellos comido por la maleza y rodeado de árboles. Durante la travesía habían escuchado extraños sonidos que no pudieron identificar, procedentes de la espesura. Súbitamente, una bandada de urracas alertó a los jóvenes guerreros. Algo estaba ocurriendo, aquel bosque parecía tener ojos y oídos propios y se había fijado en ellos, entonces les vieron…


    

    Como vomitada por el infierno, una decuria romana compuesta por diez legionarios y un decurión surgió del bosque y detuvo la comitiva. Debía dirigirse a cobrar tributo a algún castro cercano, con tan mala suerte, que se los habían encontrado sin esperarlo.


    

    El decurión sonrió complacido por el inesperado regalo que se había plantado ante sus narices, unas bellas y jóvenes esclavas custodiadas por niños. ¡Podrían conseguir muchos sestercios vendiéndolas!


    

    Algo similar debieron pensar los legionarios, que no se cortaron un pelo intercambiándose miradas lascivas y haciendo gestos obscenos rascándose el pene mientras miraban a las muchachas. Su aspecto era intimidador, sus rostros curtidos por las inclemencias del tiempo y las heridas de batalla y su edad, mucho más madura que la de sus contendientes, hacía que todo pareciera estar en contra de los celtíberos.


    

    Umarilo estaba nervioso y asustado, su bravuconería inicial desapareció pronto. Sin intercambiar palabra alguna, azuzó su potranco y se dio media vuelta, cabalgando a toda prisa para salvar su vida. Stena y el resto se quedaron estupefactos, tras lo cual, otros tantos jinetes siguieron a su supuesto jefe, dejando tan sólo a Alucio y a otros cinco defensores junto a los carros.


    

    Alucio empezó a transpirar, pero no por miedo, sino por un ansia que le nubló la razón, ¡aquella era la oportunidad que tanto había esperado! El odio le erizó el bello de los brazos como si la temperatura hubiera bajado súbitamente.  


    

    Sin esperar a que el decurión les dijese nada, el luso desenvainó la espada de Vismaro y ésta brilló con un fulgor inusitado, casi mágico. Los romanos no se esperaban la reacción del muchacho y se quedaron atónitos sin poder reaccionar. 


    

    Como un demonio enloquecido, Alucio azuzó su caballo y se tiró a por la patrulla sin mediar palabra ni con los suyos ni con el enemigo. Los romanos se agruparon y juntaron sus escudos esperando la colisión del caballo.


    

    Con la primera embestida, el caballo de Alucio pisoteó varios escudos dejando en el suelo a tres legionarios que ya no volverían a levantarse y tras asestar varias estocadas de pilum al caballo, éste cedió y cayó justo en el instante en que Alucio saltaba para no ser aplastado. Pero cuando Alucio iba a ser rodeado por el resto de romanos, los otros jinetes les alcanzaron aplastándoles por varios flancos y seccionando miembros y cabezas en un reguero de sangre y muerte que los romanos no pudieron prever. Los guerreros habían pasado su prueba de madurez bañados en sangre latina.


    

    Stena se bajó del carro y corrió hasta Alucio para limpiarle la sangre del rostro con su propio vestido inmaculado. Al poco tiempo, otras doncellas bajaron también, para hacer otro tanto con el resto de sus jinetes salvadores. 


    

    Stena no se contuvo y con una mezcla de ternura y agradecimiento, besó a Alucio despertando en él un amor que hasta entonces no había conseguido entender y en ese mismo momento, el chico supo que Stena sería su esposa. Endovélico ya les había ofrecido su bendición. 


    

    Seguir el camino sería peligroso. Así pues, Alucio ordenó a sus hombres redirigir los carros y volver rumbo a la seguridad del castro.


    

    Tras ocultar los cadáveres y robar las armas romanas, la comitiva regresó por donde había venido. Pero al llegar al castro, sus familiares no les abrían la puerta de la empalizada, aterrados pensando que se trataba de los espíritus de sus difuntos que regresaban al castro ¡Les habían dado por muertos a todos!


    

    Alucio y los suyos aún debieron esperar a las primeras luces del nuevo día para demostrar que con la luz del día sus cuerpos no se habían desvanecido y que no eran fantasmas, momento en que se les abrió la empalizada y pudieron entrar en el castro.


    

    Parecía un regalo de los dioses. En apenas unos instantes se organizó una gran fiesta y las gentes comenzaron a beber, danzar y sacar alimentos para celebrar la buena nueva.  Pero allí había algo que no estaba bien.


    

    Hilerno les informó de que Umarilo había contado que él y los suyos habían luchado ferozmente, que todos habían muerto y que ellos habían escapado por los pelos. Algo que no había convencido ni a Hilerno ni a los guerreros más veteranos, puesto que Umarilo y los otros chicos no tenían ni un rasguño, ni tan siquiera una mancha. Todo el mundo había decidido aceptar esta versión esperando no levantar males mayores.


    

    Sin embargo, la tragedia estuvo servida cuando Alucio entró con Stena abrazada a él a lomos de su caballo, al igual que los otros jinetes defensores, que portaban a las que ya habían seleccionado como esposas.


    

    

      -¡Tú, Alucio! –gruñó el hijo del jefe, saliendo al paso para detener la comitiva ante los ojos atónitos de todos –deja a Stena, ella es mía.


    


    

    

      -Tú la abandonaste, ¿recuerdas Umarilo? – le espetó Alucio delante de todos y, de repente, la música cesó y todos enmudecieron.


    


    

    

      -¡No tienes derecho, bastardo! ¡Yo soy el hijo del jefe! Yo decidiré.


    


    

    

      -Que ella decida –continuó Alucio totalmente tranquilo mientras Umarilo se ponía más y más nervioso.


    


    

    

      -Stena miró a Umarilo y le escupió en la cara. Después, bajó de su caballo y esperó a que Alucio bajara. Cuando lo hizo, le abrazó y le beso delante de todos.


    


    

    Aquello fue demasiado para Umarilo, que gritó enloquecido de ira y sacó su falcata abalanzándose sobre los jóvenes amantes. Sin mediar palabra segó la espalda de la muchacha hundiendo el arma hasta las entrañas de la joven. La chica, que no podía entender lo que le ocurría, cayó al suelo sin quitar sus ojos de los del atónito Alucio. 


    

    Alucio cayó al suelo tratando de sujetarla mientras se hundía en un charco de sangre mortal y antes de que la falcata de Umarilo cayera sobre la desprevenida cabeza de Alucio, Hilerno la paró con una gran vara. 


    

    Fue como si Umarilo en ese momento volviera en sí y se diera cuenta de lo que había hecho. Su rostro estaba rojo, deformado por la ira y los nervios. Tembloroso, dio un paso atrás seguido por las miradas acusadoras de toda la tribu.


    

    En ese momento, Alucio se incorporó furioso sacando su espada. Al instante, surgió Budecio con una gladius en mano, presto a proteger a su primogénito del ataque de su sobrino. 


    

    Entonces, el enorme Hilerno avanzó tras Alucio y miró fijamente a Budecio. Fue en aquel instante cuando Budecio entendió que había dejado de ser el jefe de aquella tribu.


    

    Budecio se quedó allí, parado y seco, sintiendo el odio de todos hacía él y su hijo.


    

    Umarilo, inflamado por el odio comenzó a gritar, insultar y a acusar a Alucio de provocar sus acciones. Con la falcata aún ensangrentada señalaba a su primo escupiendo salivajos. 


    

    La gente los rodeaba, mirando a Umarilo con severidad. Luego, algunos empezaron a insultarle, a él y a su padre. Aquello fue demasiado para los nervios del muchacho que volvió a lanzarse contra Alucio. Alucio, con los ojos enrojecidos por las lágrimas, sólo giró un poco y se apartó, dejando que Umarilo perdiera el equilibrio y cayera al suelo polvoriento.


    

    Umarilo se volvió a incorporar y gritando trató de atacar una vez más, Alucio volvió a esquivarlo con facilidad, como queriendo mostrarle lo patético que era y cómo no era rival para él.


    

    Quizás, por cualquier otro pecado, Alucio le hubiera perdonado, cualquier otro… pero aquel no. No podía perdonar aquello. Con los ojos clavados en los de su primo Alucio se lanzó con la celeridad de una bestia salvaje y hundió la espada sagrada de Netón en las entrañas de un estupefacto Umarilo que, con los ojos desorbitados, miró a su padre extendiendo la mano como queriendo apoyarse en él antes de caer boca arriba en el suelo terroso, inmóvil, pero aún vivo. 


    

    Alucio avanzó hacía Umarilo para rematarle. Pero en ese instante una voz de mujer gritó en medio de la muchedumbre y Albura, madre de Umarilo y tía de Alucio, corrió a socorrer a su hijo que presuroso se desangraba muy cerca de Stena. 


    

    

      -¿No tienes suficiente sangre ya sobre tu cabeza? –le preguntó Albura entre lamentos de desesperación–, no le quites la vida… ¡mírale! Ya no puede hacerte daño.


    


    

    

      -Es un cobarde. Debe pagar por sus crímenes. Si no lo mata Alucio, lo haré yo –sentenció Thurro, padre de Stena, al tiempo que llegaba la madre de la joven y se tendía junto a su hija.


    


    

    Alucio miró a Hilerno. No hicieron falta más palabras. La tribu estaba a punto de desaparecer si él no empezaba a ejercer de jefe.


    

    

      -Hoy no morirá nadie más aquí –dijo Alucio, al principio con voz entrecortada, pero luego con tono firme y convencido.


    


    

    Alucio había perdonado a Umarilo. Budecio y Albura lo recogieron y se lo llevaron. Thurro y otros vacceos hicieron otro tanto con Stena. 


    

    Los jóvenes comenzaron a gritar el nombre de Alucio y un emocionado Hilerno miró a su hijo adoptivo con orgullo. Aquella tarde había nacido un nuevo líder para los guerreros más jóvenes.
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    El día había sido radiante y el calor algo menos pesado que los días anteriores. Entre ligerísimas nubes de blanco algodón y una brisa atlántica revitalizante y húmeda, cayó la noche sobre el castro de los celtíberos. El cielo terminó por encapotarse amenazando tormenta y aquella fue oscura, sin luna ni estrellas.


    

    Entre antorchas y lamentos, toda la tribu se concentró en torno a la choza de Thurro el vacceo, ansiosos de noticias de Kalaitos el druida, que ya llevaba varias horas dentro.


    

    Finalmente, las pieles que hacían de puerta de la choza se retiraron y el escuálido Kalaitos apareció con sus ojos grises y su nariz aguileña, luciendo un gorro hecho con la cabeza de un lobo con las fauces abiertas, asomando por la boca su rostro enjuto. 


    

    

      -Los dioses quieren que la joven no vea otro nuevo día -dijo el druida con la voz apagada y la mirada gacha.


    


    

    

      -¡Ayúdala! ¡Pide favor a los dioses! –gritaba la muchedumbre congregada y sollozante.


    


    

    

      -Quizás aún quede una oportunidad – musitó Kalaitos, pero ante la perspectiva de aquella opción, Kalaitos se arrepintió casi inmediatamente y calló.


    


    

    

      -¡¿Cuál?! –gritó Alucio totalmente frustrado–, dime cuál… aunque sea ir al mismo infierno, dime qué tengo que hacer.


    


    

    

      -Los dioses siempre piden algo equivalente a cambio de sus favores –Kalaitos se mojó los labios con la lengua como temeroso se seguir–, debes dar tu vida por la de ella… -y cuando Aunia escuchó aquello, gritó desesperadamente e intentó ir a por su hijo y llevárselo. Pero Hilerno la sujetó.


    


    

    

      -Y, ¿cómo será?


    


    

    

      -Oh… -dijo el druida sorprendido por la reacción valiente del joven–, no debes suicidarte si esa es tu pregunta, sencillamente ocurrirá cuando los dioses quieran. No importa que no lo busques, ellos se cobran siempre lo que se les debe.


    


    

    

      -Acepto -la voz de Alucio sonó fría y su mirada fue impenetrable.


    


    

    Fue entonces cuando Hilerno supo que, muy a su pesar, Alucio no podría ser el elegido. Debía nacer aún otra generación para que llegase el caudillo de hombres capaz de hacer temblar a Roma. Tras aquello, ahogado en dolor, el ausetano prefirió estar lejos de todo y todos y llorar en soledad.


    

    Fue un milagro, Stena se recuperó tal y como había prometido Kalaitos. Unas semanas después, la magia del druida había surtido efecto, las fiebres la dejaron y las profundas heridas fueron cerrando, aunque ya jamás dejaron de dolerle del todo. 


    

    Umarilo también se recuperó, pero estaba muy débil y apenas podía valerse por sí mismo.


    

    Varias lunas después, Alucio se casó con Stena y comenzaron a vivir juntos en una choza y durante un breve espacio de tiempo fueron felices.


    

    Algo había cambiado en las gentes del castro. Una semilla de tristeza y rencor nació en el seno de una familia que antes era una piña porque, ¿qué les diferenciaba de los romanos si sus hijos eran capaces de tal resentimiento y aquellos actos aborrecibles?


    

    En la siguiente asamblea de ancianos, Budecio fue destituido como jefe de la tribu. Todos quisieron nombrar a Hilerno nuevo jefe, pero este se negó, así pues, otro anciano llamado Maturo tomó el relevo. 


    

    Pasaba el tiempo y la gente comenzaba a mirar a Alucio como si fuera un cadáver viviente. Lo esquivaban o trataban de no contarle cosas cotidianas. El miedo a la muerte y a los dioses era demasiado fuerte entre aquellas gentes, no fuera que los dioses se equivocaran y cuando le llegara el tiempo al joven guerrero, se llevaran a algún otro cercano con él.


    

    Finalmente la presión fue insoportable y Alucio optó por abandonar el castro una temporada. Dejó a su joven esposa a cargo de Hilerno y Aunia y les hizo jurar que la protegerían con su vida.


    

    Cabalgó días y días por las boscosas tierras de la Lusitania rumbo al sur, tan sólo acompañado por la sombra de la muerte anunciada por el druida.


    

    Finalmente sus andanzas le condujeron fuera de la Lusitania, lejos, muy al sur, al país de los oretanos, donde antaño Vismaro había robado ganado. Vivió por un tiempo de la caza y la pesca, dejándose crecer la barba y las greñas, que no tardaron en oscurecérsele. Se había convertido en un verdadero nómada montaraz. 


    

    Por un tiempo moró en la gran Cástulo al borde de la meseta sur, capital de un altivo reino entre montañas bañadas por caudalosos ríos y emparentada con la realeza cartaginesa que tenía otras urbes amuralladas como Sisapo, Laminium, Miróbriga o  Lacurris y amplias extensiones bien comunicadas dirigidas por caciques delegados. 


    

    Los Oretanos eran fabulosos y hábiles alfareros, adoraban a dioses con formas de animales y también eran diestros manejando el cobre. Como mercaderes eran diestros y reconocidos por casi todos los pueblos de la Iberia, incluso al norte de los Pirineos. 


    

    Se decía que los orgullosos oretanos habían vencido en batalla a Amílcar en Heliké y que esto les llevó a los cartagineses a tratarlos como a iguales y a sellar su alianza con matrimonios pactados.


    

    Meses después de recorrer la Oretania, sus andanzas le condujeron aún más al sur, al país de los turdetanos, que era como llamaban los romanos a aquellas gentes, pues eran los herederos del antiguo reino de Tartessos, el mítico reino del longevo rey Argantonio.


    

    Los turdetanos eran únicos, muy diferentes a otros pueblos celtíberos. Eran más orientales y su cultura y vestiduras recordaban mucho a las de los griegos y fenicios, motivo por el cual se entendían mucho mejor con los romanos.


    

    La ciudad de Baelo estaba amurallada con más de cuarenta torres de vigía y franqueada por tres accesos principales: La puerta de Gades al oeste, la de Carteia hacia el Este y situada al norte de la ciudad, la de Asido. 


    

    Baelo era una ciudad comercial y portuaria donde salían constantes expediciones mercantes hasta Tingis, en Mauritania. La próspera urbe también era conocida por la pesca y a la salazón de atunes. Sus calles retorcidas se perdían las unas chocando contra las otras en un laberinto casi infinito, repleto de gente, comercios y animales domésticos. Pero también amplias zonas ajardinadas, grandes templos y grandes casas nobles.


    

    Aquel lugar tenía fuertes olores, en muchas ocasiones, muy desagradables. La bulliciosa vida urbana resultaba algo curiosa para el joven luso. Con algunas monedas en su morral, decidió entrar a conocerla y disfrutar de los buenos caldos de una taberna cercana a la entrada.


    

    Un anciano vestido con toga blanca, muy al estilo romano, entró en la atestada y brumosa taberna momentos después que él y como si supiera perfectamente a donde se dirigía, sin dudar, fue a sentarse en la misma mesa que Alucio.


    

    

      -Buenas noches extranjero –saludó el anciano con un acento raro.


    


    

    

      -Buenas noches tengas… -le respondió el muchacho.


    


    

    

      -Me preguntaba, ¿qué hace un joven y fornido guerrero luso en un lugar como este, tan diferente y alejado a su tierra natal?


    


    

    

      -Simplemente viajo.


    


    

    

      -¿Viajas?, ¿aquí?, ¿a una ciudad de cobardes?


    


    

    

      -¿Cobardes? –Alucio no salía de su asombro de lo estrambótico de aquel encuentro y de la línea que empezaba a tomar aquella conversación.


    


    

    

      -¡Cobardes! –gritó el anciano– Eso he dicho.


    


    

    Tras lo cual, Alucio se fijó en que nadie en el local osó contradecir al anciano, más bien parecía que le temieran y todos agacharon las cabezas tratando de aparentar que aquello no iba con ellos.


    

    

      -¿Por qué? –preguntó intrigado el lusitano.


    


    

    

      -Veréis -y el anciano se inclinó hacía Alucio para que el resto ya no le escuchara–, hace unos días, los habitantes de la ciudad de Ébora y Mellaría se levantaron contra los romanos. Según me han informado, un gran contingente salió de la ciudad de Ilipa para apoyarles, pero Baelo permanece fiel y temerosa a los tratos y chantajes con Roma. 


    


    

    

      -Mi padre murió combatiendo junto Indíbil y Mandonio.


    


    

    

      -Ah, Indíbil… ¿entonces no sois luso?, ¿sois ilergete? - el viejo pareció confuso.


    


    

    

      -No, anciano. Yo soy luso y mi padre también lo era.


    


    

    

      -Ya, luso, ¿esas tribus bárbaras del oeste que roban ganado y viven como forajidos al margen de todo?


    


    

    

      -Nunca he robado nada a nadie –y Alucio no ocultó la ofensa en su rostro. El anciano, que era muy calculador, trató de moderar la situación con una sonrisa.


    


    

    

      -Me parece bien, no te sofoques joven guerrero. Pero dime, ¿qué opinas del levantamiento turdetano?


    


    

    

      -Opino que acabará como el de los ilergetes. Los turdetanos no sabéis luchar. 


    


    

    En ese momento los papeles se invirtieron. El anciano le miró con cierto desprecio y el resto de parroquianos se giró hacía él con aire amenazador.


    

    

      -Por eso moriría con gusto junto a vosotros –continuó Alucio en una hábil finta verbal. Y los humos de los congregados se relajaron un poco 


    


    

    El viejo, satisfecho por la respuesta, sonrió e invitó a un vaso de vino al muchacho. 


    

    A la mañana siguiente, Alucio partió pronto hacia Mellaría.
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    El hombre seleccionado por Roma para sofocar la rebelión turdetana fue el pretor Lucio Emilio Paulo, un poderoso e influyente patricio apodado el Macedónico por su intervención en la Tercera Guerra de esta Tierra. Era, en definitiva, un insigne romano miembro de la poderosa familia Paullus de la gens Emilia.


    

    Paulo ansiaba explotar la oportunidad de una victoria en Hispania como herramienta que le ayudara a escalar posiciones en Senado. El viejo senador era un hábil estratega, curtido en las guerras del norte de África y contra los piratas filisteos. La derrota contra la confederación turdetana fue casi inmediata. Una vez más, se demostraba que los hijos de la Loba eran imbatibles en campo abierto.


    

    Por aquel entonces, Alucio era uno de los muchos celtíberos sumados voluntariamente a la milicia Turdetana, igual que hiciera su padre Vismaro años atrás, sumándose a las filas ausetanas. Tras la humillante derrota, Alucio y otros supervivientes fueron hechos prisioneros. 


    

    Muy pronto Alucio descubrió un nuevo sentido a su odio por el invasor romano. Los deshumanizados modales de los legionarios con los prisioneros eran tan desproporcionados que, hasta para él, fueron una sorpresa.


    

    Tras un día sin comer ni beber, pudo alcanzar un abrevadero para hidratarse un poco tan sólo unos minutos antes de que la fila de prisioneros encadenados que se extendía por el polvoriento camino, hasta donde alcanzaba la vista, comenzara de nuevo a andar a golpe de tambor y látigo. 


    

    Alucio estimó que de los 500 prisioneros supervivientes de la batalla de la Turdetania, tan sólo 300 alcanzaron las costas junto a la recién capturada Cartago Nova. Tras una noche de descanso, supo que su destino era un trirreme y que su nueva ocupación, junto con la de sus defenestrados compañeros, era la de morir en galeras.


    

    ¿Qué estarían haciendo Stena, Hilerno y su madre? ¿Continuaría la vida en el Castro tal y como la dejó? Los remordimientos, la culpa y la desesperación hundieron el corazón del joven guerrero, relegado a una planta inferior de aquel barco con velas cuadradas con el águila romana pintada, una tumba en el mar, ¿no era aquello una jugarreta del destino para un luso de las montañas? Pero él ya estaba muerto, Kalaitos se lo había confirmado tiempo atrás y así debía ser; mejor haberlo intentado luchando, que morir cualquier día de la manera más estúpida posible. ¿Se sentiría orgulloso Vismaro de sus actos? Quizás en el otro mundo aún podría preguntárselo.


    

    Las galeras eran navíos de guerra de gran eslora, de remo y vela. En la navis longa había dos órdenes de remeros que los hijos de la Loba usaban tras las guerras Púnicas para limpiar el mar de Piratas germanos o fenicios y alguna que otra rebelión inoportuna.


    

    Normalmente llevaban un rostrum de bronce en la proa reforzado y terminado en una triple hoja acerada en línea para acometer contra las embarcaciones enemigas.


    

    Los días pasaron y se hicieron meses bajo el sol impenitente del Mediterráneo. Con la piel comida por el salitre y el tambor imperturbable, parecían todos iguales. El látigo romano les hacía no desfallecer. La comida era igual siempre, un potaje mal oliente, pero contundente, y el agua dulce escasa. 


    

    En este tiempo, la barba de Alucio creció, su musculatura se fortaleció y el rostro se le ensombreció. Ya no era el mismo que había abandonado el castro de Estrela.


    

    A pesar de todo, Alucio sobrevivió. Entre puerto y puerto, mientras hacían el cambio de remeros muertos por otros prisioneros nuevos, iban llegando noticias de Hispania. Al parecer, unos cuantos jefes turdetanos habían continuado la lucha durante tres años más, sin embargo y al final, Emilio Paulo acabó con las aspiraciones de reconstrucción del antiguo y legendario reino de Tartessos. Con la victoria del Pretor llegó la Turris Lascutana, un decreto del ya procónsul Paulo Emilio en el que se concedía la libertad a los esclavos de la rebelión ¡Alucio volvería a la tierra de los vivos! Volvería a Hispania.


    

    Alucio sería un hombre libre, quizás más fuerte, maduro y resuelto, pero tenía una amargura en el corazón que jamás le dejaría, había perdido la espada de Vismaro, ¿cómo explicar esto en el Castro y a su regreso? Jamás olvidaría la cara del centurión que se la quitó, estaba entusiasmado por su botín ¡¿Dónde quedaría la espada de Netón?! Ni los dioses ni sus hermanos podrían ya perdonarle.


    

    El retorno al hogar estuvo salpicado de angustia y desesperanza. La marabunta humana dirigida por los romanos, aún como esclavos, era enviada desde puertos de más al norte rumbo a Cartago Nova. Una vez más, las líneas de prisioneros llegaban hasta la línea del horizonte a través de la serpenteante vía romana. 


    

    El camino se plagó de cadáveres famélicos a ambos lados. Desarmados y vistiendo harapos, su aspecto era lamentable, estaban enfermos y hambrientos, pero dichosos de haber sobrevivido a semejante infierno.


    

    Los nuevos jefes tribales de los turdetanos habían sido ya seleccionados entre los nobles educados por los nuevos amos. Los turdetanos jamás volverían a alzarse contra Roma. 


    

    Finalmente, Alucio fue adjudicado como ciudadano de Baelo. Tras su llegada se encontró una ciudad sitiada y fortificada, fuertemente custodiada por un amplio destacamento. No tardó mucho en escaparse al abrigo de las estrellas y huir rumbo a la Oretania, tan rápido como pudo.


    

    El camino de regreso le sirvió para reflexionar. El trato con la civilización romana le había deshumanizado, debía volver a ser uno con la naturaleza, mirar a las estrellas, hablar con los ríos y sentirse arropado bajo la espesura del bosque. Por las noches soñaba con su amante y esposa y sentía que la tenía cada día más cerca.


    

    Alucio atravesó la Bética y se internó en las montañas. Tras recibir algo de ayuda de pastores Oretanos, pudo al fin recuperar algo de energía, volver vestirse como un ser humano y poder valerse por sí mismo cazando para sobrevivir. 


    

    Cierta noche tuvo un presentimiento extraño. Aquella senda de cabras que se perdía en el infinito, estaba como inundada por la oscuridad. Sin que nadie le hablara, el guerrero supo que aquel no era un camino para pies mortales, pero era noche cerrada y ya no podía dar vuelta atrás, debía buscar pronto un lugar seco y al abrigo del viento o terminaría por despeñarse por la agreste pendiente.


    

    Finalmente encontró refugio entre unas peñas, bajo el abrigo de un anciano roble. Allí acurrucado, Alucio el luso se preparó para pasar la noche.


    

    

      -¿Tienes frío? –le susurró una voz cercana. Aquella voz no era humana, parecía más bien una voz de trueno. Alucio se incorporó asustado y trató de ver en la oscuridad, pero era imposible.


    


    

    

      -Tengo miedo -respondió Alucio por la angustia y la indefensión.


    


    

    

      -¿De qué tienes miedo? –continuó la voz.


    


    

    

      -Tengo miedo a morir sin poder ver una última vez a Stena, miedo a no poderme despedir de mi madre y de Hilerno, miedo a no contemplar una vez más las montañas de Estrela.


    


    

    

      -¿Qué harías por un aplazamiento de tu condena?


    


    

    

      -Una promesa -contestó Alucio vacilante al empezar a entender que no estaba hablando con un hombre mortal.


    


    

    

      -¿Una promesa? -la voz rió y su risa atronadora heló la sangre del luso.


    


    

    

      -Te puedo prometer que mis hijos proseguirán la obra de mi padre, con mejor acierto que yo.


    


    

    

      -Ocurra lo que ocurra, yo siempre estaré orgulloso de ti. 


    


    

    

      -¡¿Padre?! –gritó Alucio, pero la voz ya no respondió.


    


    

    Entre lágrimas, Alucio comenzó a avanzar en la oscuridad con las manos extendidas como si fuera un ciego lastimero. Pero cual no fue su sorpresa, cuando al darse la vuelta golpeó el tronco del árbol y notó que estaba hueco. Fue tentándolo, como siguiendo un premoción y, finalmente, encontró una parte abierta. Metió la mano y la emoción lo embargo, ¡allí estaba! envuelta en una piel curtida, ¡era la espada de Vismaro! De alguna manera, había llegado justo a ese lugar y en ese momento, guiada por los mismos dioses para que el destino los volviera a juntar. 


    

    Alucio no podía entender los designios ni la magia de los dioses, pero estaba seguro de que ya no la volvería a perder. ¿Qué habría sido del legionario maldito que se la robo? Ya no le importaba. Los hombres que se aventuran a jugar con las fuerzas que no pueden controlar o entender, casi siempre terminan por perder la partida.


    

    Semanas después Alucio llegó al castro de Estrela, que ahora estaba gobernado por el pelirrojo Maturo, justo con el inicio de la caída de las primeras hojas de otoño. 


    

    Al principio fue tomado con recelo, pues parecía un extraño extranjero, pero Hilerno lo reconoció al momento, seguido de Aunia y su hermana Tira y después, como si de la aparición de un santo se tratara, toda aldea se reunió en torno al guerrero, abrazándole y dándole la bienvenida como si hubiera vuelto a nacer.  Allí había muchas caras conocidas, pero también muchas nuevas, gente joven y colonos que habían llegado huyendo de Roma.


    

    Stena estaba resplandeciente, su belleza no había menguado con los años. Al verle saltaron lágrimas en sus ojos, fue como si no hubiera pasado un solo día, ambos se encontraron frente a frente, se abrazaron y se besaron con pasión y ardor.


    

    

      -Tienes un hijo –le dijo al fin Stena, aún ahogada entre lágrimas.


    


    

    

      -¿Un hijo? –le preguntó Alucio, estallando al tiempo de alegría y mirando hacia atrás, donde había decenas de vecinos que le habían seguido hasta su choza- ¡Tengo un hijo! –gritó Alucio y las lágrimas volvieron a poblar sus ojos enrojecidos. Marido y mujer se besaron y abrazaron con fuerza durante minutos. La familia volvía a reunirse feliz.


    


    

    Aquella noche hubo festejos y jolgorio en el castro. Todas las familias aportaron comida y bebida en abundancia y se reunieron en una gran hoguera en el centro del asentamiento.  Alucio probó por primera vez la cerveza tibia, pues al menos en esto los romanos habían alcanzado en civilizar a los lusitanos.


    

    La música y la bebida hicieron a todos olvidar un poco las penurias de la vida y todo el dolor que habían pasado.


    

    

      -La vida vuelve a mí –comentó Alucio entre susurros al oído de su suegro Thurro–, estar aquí, entre hombres libres, me llena el espíritu de alegría.


    


    

    

      -¿No lo sabes? –le preguntó Thurro extrañado. Ahora tenía las greñas y las profusas barbas encanecidas y parecía mucho más viejo.


    


    

    

      -¿No sé el qué?


    


    

    

      -Los romanos ya controlan Estrela. Ahora pagamos un tributo anual por mantener nuestra independencia y la vida.


    


    

    

      -¡No es posible!, ¿cuándo ocurrió eso?


    


    

    

      -Fue al poco tiempo de marcharte tú. Ellos aparecieron de repente, eran muchos y mataron a varios sin mediar palabra. Era evidente que querían dejar claro en qué posición nos encontrábamos. Después se limitaron a instruirnos sobre el pago de tributos y recordarnos que un año después volverían para llevarse su parte de las cosechas y el ganado.


    


    

    

      -Perros…


    


    

    

      -No pienses en eso ahora Alucio. Ya da igual. Lo importante es que la familia permanezca unida. El sueño fantástico de la espada de tu padre ha llegado a su fin, Iberia es ahora Hispania e Hispania es propiedad romana.


    


    

    

      -¿Cómo puedes decir eso?


    


    

    

      -Si no lo dice él, lo haré yo –contestó el jefe Maturo que estaba sentado junto a ellos, sumándose a la conversación sin ser invitado–, ya no hay esperanzas de libertad.


    


    

    

      -Debemos conformarnos con sobrevivir –contestó otro hombre tras ellos de facciones enjutas y un parche en el ojo.


    


    

    

      -¿Umarilo? –preguntó sorprendido Alucio.


    


    

    

      -Así es, Alucio, soy yo, ¿podrás perdonarme algún día? –tras aquellas palabras los dos se abrazaron y sembraron el futuro en paz.


    


    

    Aquella noche, tras hacer el amor con Stena, Alucio no pudo conciliar el sueño. ¿Qué había pasado allí?, ¿se habían perdido todas las esperanzas? ¿Era mejor sobrevivir y vivir con miedo, como le había dicho Thurro, o luchar arriesgando su vida y la de los suyos por un sueño utópico? 
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    Coincidiendo con Martius en los idus de marzo que, por aquel entonces, aún era la primera luna llena del año nuevo, y los festejos religiosos que los hijos de la Loba dedicaban al rey Marte, los movimientos inquisitoriales y recaudatorios se agudizaron por todas las magistraturas del Imperio, pues había que costear mucha celebración y derroche.


    

    A los pocos meses del regreso de Alucio, Stena volvió a quedar encinta. Por aquel entonces, el pequeño Veroblo contaba ya con cuatro años de edad. Aquel niño chillón y protestón que durante sus primeras semanas de vida no dejó dormir a todo el castro, recibió el nombre de Viriato.


    

    Viriato resultó muy precoz en casi todo. Aprendió a hablar y andar mucho antes que el resto de niños de su edad y parecía más despierto y con los pies en la tierra en comparación con su propio hermano mayor. En sus ojos, Hilerno veía brillar un fuego similar al que había contemplado tantos años atrás en Vismaro y más tarde, en su hijastro Alucio. ¿Sería acaso aquel niño singular el elegido?


    

    Aquel era un tiempo feliz y tranquilo, pero todo pareció nublarse y la felicidad pisoteada, cuando una limpia mañana de primavera llegó una patrulla al castro.


    

    

      -Venimos en nombre de Sempreno Graco - dijo un gordo decurión que olía a estiércol y que dirigía la decuria. Le acompañaba un cuestor militar vestido con toga y portando papiros y herramientas para escribir.


    


    

    Al enterarse de la noticia. Maturo bajó desde la ladera donde se asentaba su choza. Estaba visiblemente nervioso por la inoportuna visita.


    

    

      -¡Esperad Centurión! –dijo Maturo al llegar a la entrada donde los romanos ya estaban montado una mesa y una silla de campaña para su recaudador de impuestos.


    


    

    

      -No soy centurión, soy decurión -le contestó de mal humor el romano- ¿Quién eres tú?


    


    

    

      -Mi nombre es Maturo y soy el jefe del Castro. Señor, ya pagamos hace dos meses el tributo que nos tocaba. La patrulla que vino decía venir en el nombre de Postumio, Gobernador de la Ulterior.


    


    

    

      -Eso no es posible –contestó el cuestor de rasgos cadavéricos y tez enfermiza–, estas tierras pertenecen a la Citerior.


    


    

    

      -Me temo que no, Señor -contestó el jefe.


    


    

    

      -¿Me llamáis mentiroso? –le preguntó sin mirarle el cuestor con un tono que parecía molesto, mientras iba, poco a poco, desplegando sus pergaminos.


    


    

    Sin contemplación alguna y como si se tratara de un acto reflejo, el decurión sacó una daga de sus vestiduras y se la clavó en el pecho a Maturo, ¡lo había matado!


    

    La cara de Maturo era de no entender, ni tan siquiera creer lo que le había ocurrido; le habían matado solo por rechistar al cuestor. Maturo cayó al suelo como un saco de patatas, tiñendo el suelo de sangre espesa y caliente.


    

    Los aldeanos, que habían empezado a congregarse alterados por la escena, reaccionaron en tropel. Era evidente que el decurión no era un estratega y no había medido las consecuencias de sus acciones. La turba encolerizada se echó encima del cuestor y los legionarios, profiriendo alaridos e insultos de todo tipo. Iban armados con azadas y falcatas como correspondía a aquel momento laborioso del día.


    

    Alucio había pasado dos días con el ganado en el campo, de regreso al castro divisó humo en el horizonte, los ojos se le enrojecieron y temió por la vida de su familia. Como poseído por un espíritu de fuego, el luso lo dejó todo y salió corriendo rumbo a su hogar.


    

    Cuando llegó, se encontró un panorama capaz de helar la sangre de cualquiera. Muchos de sus amigos yacían muertos, estaban tirados en el suelo como perros abandonados mientras los hogares, que tanto les había costado construir, ardían como leña vieja.


    

    La impotencia de una madre llorando junto al cadáver su hijo terminó de conmover al guerrero. Los pensamientos se le amontonaban mientras sólo podía pensar en su familia.


    

    Afortunadamente, el viejo Hilerno se había ocupado de ellos. Una vez más, el ausetano había salvado a la descendencia de Vismaro dando cumplida su promesa. 


    

    

      -Hubiera querido estar aquí –dijo Alucio sin aliento dirigiéndose a Hilerno cuando los encontró.


    


    

    

      -Te hubieran matado –le contestó el ausetano.


    


    

    

      -¿Cómo vivir así, viejo amigo? ¿Acaso no se iban a cobrar tributo conmigo los dioses?


    


    

    Al oír a Alucio, Stena estalló a llorar. Hasta ese momento se había contenido y calmado a sus hijos, pero ya no pudo reprimirse más.


    

    

      -No puedes morir, te necesitamos –le repuso Aunia, su madre.


    


    

    Aquella misma noche, los supervivientes enterraron a sus difuntos y trataron de apañarse como pudieron para recomponer sus hogares y vidas. La sonrisa ya no volvería al Castro de Estrela.
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    Los hijos de la Loba subyugaban a una vasta extensión de territorios a lo largo y ancho del mundo conocido, todos ellos con grandes reservas de recursos naturales o mano de obra esclava. La principal actividad de aquella maquinaria era la agricultura y el comercio. 


    

    Tras la conquista, llegaban las grandes haciendas agrícolas dedicadas a la vid, los cereales o la oliva y casi siempre éstas terminaban en manos de familias patricias que estrangulaban a los pequeños agricultores, incapaces de igualar el precio del grano importado. 


    

    Egipto, Sicilia y Cartago inundaban los graneros de la República con cereales. En cambio, el aceite de oliva y el vino eran exportados desde la península Itálica. Millones de sestercios se movían a diario entre operaciones comerciales de una ribera a otra del mediterráneo y, aun así, el monstruo romano nunca tenía suficiente.


     


    Con el feroz y voraz afán por nutrirse de los impuestos de las provincias, aquella situación se repitió en gran cantidad de castros vecinos. Masacre tras masacre y escarmiento con saña tras ajuste de cuentas. El malestar y el rencor afloraron a lo largo y ancho de aquellas tierras. 


    

    Muchas poblaciones cercanas decidieron abandonar sus castros y emigrar. Quizás, aquellas gentes desesperadas, movidas por una promesa divina, decidieron marchar al castro de Estrela, allí donde moraba el portador de la espada. Pronto, de las ruinas de la desesperanza surgió una pequeña ciudad.


    

    Apenas un año después y en la siguiente primavera, los encuentros entre bandidos lusitanos que se habían echado al monte desesperados y patrullas romanas, era casi constante.  La Paz había abandonado aquellas tierras castigadas agudizando, aún más si cabe, la violencia y la opresión de los invasores contra las gentes oprimidas.


    

    No estaban organizados, no tenían líderes y tampoco tenían logística alguna pero, como poseídos por una fuerza invisible, día tras día, las crestas de Estrela se fueron poblando de más y más guerreros lusitanos solitarios, montaraces hábiles y dispuestos a morir luchando, cansados de ser pisoteados por el poder de Roma.


    

    Los hijos de la Loba tardaron bastante en entender que aquello se podía convertir en un problema de dimensiones importantes. 


    

    La amargura de Alucio no le dejó descansar ni un solo día. A pesar de los vanos intentos de su familia por convencerle de que permaneciera tras la seguridad de los muros del castro, una mañana de primavera tomó su morral y su espada y salió a pie de la ciudad rumbo a las montañas. Algunos jóvenes guerreros le siguieron. El viejo Hilerno, en cambio, decidió esperar, sabía que el momento estaba cerca, pero aún no había llegado.


    

    Alucio encontró un grupo de lusitanos forajidos y montaraces que le acogieron enseguida. Vivían de lo que les regalaba la tierra y del ganado que, de vez en cuando, robaban a algún oretano colaboracionista.


    

    El hijo de Vismaro el luso, no tardó en convertirse en el jefe indiscutible de aquella panda desigual e ignorante. Casi ninguno tenía experiencia de batalla, sus encuentros se habían limitado a celadas esporádicas y enfrentamientos cuerpo a cuerpo y, aun así, muchos habían sobrevivido luchando contra legionarios bien armados y entrenados.


    

    Hora era ya de llamar la atención y realizar algún golpe de mano que hiciera temer a los romanos. El excombatiente de la Turdetania planeó el ataque a una guarnición cercana desprovista de valla perimetral y con pocos refuerzos. Realmente, se trataba de un simple punto de aprovisionamiento para las patrullas que se internaban en la serranía y no alcanzaba, desde luego, el rango de campamento. 


    

    La Legio V Alaudae, implantada como guarnición de la Lusitania, había establecido allí una centuria, o sea, la mitad de un manípulo. 


    

    El manípulo era una unidad de la legión romana que se componía de 160 legionarios tras la reforma del cónsul Cayo Mario. Cada manípulo estaba surtido a su vez por dos centurias de 80 hombres cada una. Cinco manípulos formaban una cohorte de en torno 800 efectivos. 


    

    Al caer la noche, tiznados de negro con los carbones de una improvisada hoguera, Alucio y sus lusos se movieron como sombras de muerte entre la penumbra.


    

    Los legionarios de imaginaria fueron los primeros en caer. Sus cuellos fueron segados al tiempo que les tapaban la boca, inmovilizándoles por detrás. Rápido y efectivo. La noche y un viento furioso fueron sus aliados. Nadie se percató de que las guardias nocturnas comenzaban a desaparecer.


    

    Aproximadamente cada ocho legionarios tenían una tienda de campaña de cuatro plazas, ya que la mitad de los efectivos siempre debían estar velando a sus compañeros. Las tiendas debían guardar un espacio como un terraplén de unos treinta metros para mantenerlas alejadas de proyectiles lanzados desde el exterior. Pero en aquel lugar, la frondosidad y la pendiente hacían casi imposible mantener la norma, por lo que el asentamiento se debía ajustar a lo irregular del terreno.


    

    Los guerreros lusos penetraron en la pequeña guarnición y fueron tienda por tienda repitiendo el degollamiento de la guardia. Cuando ya no quedó nadie vivo, se limitaron a prender fuego a las tiendas de campaña, robar las armas y caballos y marcharse por donde habían venido.


    

    Pocos días después, cuando se pasó la resaca de la celebración, el emocionado grupo supo que una improvisada concentración de guerreros lusitanos estaba teniendo lugar cerca de la frontera con la Oretania. Alucio trató de convencer a los suyos de que luchar contra los romanos en campo abierto era un suicidio, pero nadie quería escucharle, se veían invencibles y capaces de cualquier cosa. El hijo de Vismaro al final claudicó ante las sonrisas y los emocionados comentarios de sus hermanos de batalla.


    

    

    Nunca en su vida Alucio había visto tantos lusitanos congregados en mismo lugar, ¿cuántos serían? tal vez cuatro o cinco mil guerreros y sólo eran una pequeña parte, pues había otros tantos miles luchando en otros puntos de la región. ¿Qué estaba pasando? ¿Quién había movido todo aquello?


    

    Alucio estaba seguro de que el terrible Sempronio Graco los barrería como el que corta hierba en el jardín. 


    

    Allí no había jefes, tampoco por aquel tiempo los lusitanos creían mucho en ellos, ya que aún no tenían un sentido jerárquico de la organización militar. Quizás en aquellas mentes libres estaba la idea de una victoria épica contra el invasor, algo en lo que Alucio no creía, pero ansiaba aún más que todos ellos. ¿Acaso pensaban que gritando, bailando y dando golpes sin conocimiento derrotarían a una legión bien pertrechada y entrenada con experiencia en combate?


    

    Estaba claro, cuando los romanos se enteraran de aquella concentración acudirían al combate. Era una oportunidad de oro para reducir los elementos hostiles de la región, un verdadero regalo para pasarlos bajo el acero de sus gladius y pilum. Pero aún las creencias de Alucio eran firmes y sinceras y jamás rehusaría el combate junto a sus hermanos.


    

    Una vez más, la espada de Vismaro fue confiada a manos extrañas y como era de esperar, entregada al primogénito de Alucio, el fuerte Veroblo, el cual fue el encargado de consolar a su madre tras el anuncio de la muerte de Alucio en una gran batalla contra las legiones romanas.
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    Cuatro años después de la muerte de Alucio, una gran sequía asoló las postrimerías de la Estrela. La escasez y la muerte tomaron regencia en las vidas de aquellas gentes, ya de por sí atormentadas por la opresión y la guerra.


    

    Pero las desgracias nunca venían solas. A pesar de la fuerte sequía, de las muertes del ganado, del hambre y la enfermedad; el Imperio continuó cobrando sus impuestos con la misma severidad que siempre. Esto contribuyó a un nuevo estado de malestar general, siempre con la sombra de la rebelión y la insumisión pendiendo sobre las cabezas de los gobernadores romanos, aún crecidos por el éxito en la anterior rebelión sofocada que les habían visto crecer como magistrados.


    

    Las hambrunas trajeron la peste y con ella las primeras muertes repentinas, en primer lugar de los más débiles o aquellos a los que nos les quedaban ganas de vivir. Primero fue Stena a causa del hambre y la debilidad intensa quien dejó a sus dos hijos, Veroblo y Viriato, huérfanos. 


    

    Los niños pasaron a vivir con sus abuelos, pero esta situación sólo se prolongó durante cinco primaveras más, pasado este tiempo, Aunia también sucumbió a unas terribles fiebres y tras semanas de agonía y extrañas hemorragias, falleció ante la impotencia de Hilerno. Los dioses no le habían escuchado y no habían protegido a la hermosa Aunia, al igual que no habían protegido ni a Stena ni a Alucio. La fatalidad se cernía sobre aquella estirpe.


    

    Con el corazón destrozado por toda una vida de pérdidas, el viejo Hilerno debía una vez más liderar a aquel clan de lusos insensatos. Aquellos dos muchachos, último vestigio de su amigo Vismaro, eran lo único que quedaba de su legado.


    

    Hilerno optó por empuñar una vez más su falcata y echarse al monte en compañía de Veroblo y Viriato pues, ¿qué quedaba ya allí para ellos?


    

    Hilerno dejó la fétida choza manchada por las excreciones y la sangre de la pobre Aunia, aquello sólo era ya un nido de moscas infecto, incapaz de sostener vida. Si no se marchaban pronto, ellos también terminarían por enfermar.


    

    Como ocurriera antes con el noble Alucio, un grupo de bandidos lusos los acogió. Gentes huidas y proscritas de los dominadores romanos, pero que aún se decían libres y vivían en comunión con la madre naturaleza y sus leyes. 


    

    Ante todo, el viejo ausetano perseguía enseñar a sobrevivir por sí mismos a aquellos muchachos desvalidos, mostrarles todo su saber, sus conocimientos sobre la guerra y sobre las reacciones de los hombres ante la muerte. Sólo cuando los viera verdaderamente preparados, podría optar por dejarse morir y acompañar a su querida Aunia allí donde ahora estuviera.


    

    Viriato se parecía más a Alucio y Vismaro. A diferencia de su hermano mayor, Viriato si prestaba mucho interés a las lecciones de Hilerno, reconstruyendo en su mente viva y juvenil hipotéticas situaciones de combate y los posibles múltiples desenlaces consecuencia de sus decisiones, desarrollando así sus habilidades estrategas innatas. A diferencia de su padre Alucio, Viriato parecía más reflexivo, más comedido en sus reacciones y menos impetuoso, pero compartía con su padre el mismo instinto, ansia de lucha y ganas de venganza.


    

    Veroblo era el polo opuesto, más grueso, más confiado, criado durante mayor tiempo bajo las faldas de su madre y más reacio a aquella vida montaraz que su abuelo les había obligado a vivir.


    

    Hilerno trataba de enseñar a Veroblo con paciencia, pero éste no le hacía caso. El muchacho resultó ser vanidoso, rudo y muchas veces cruel, algo que hacía que los otros le despreciaran agudizando, aún más si cabe, sus debilidades ante el grupo y haciéndole muchas veces buscar la soledad y el aislamiento.


    

    Hilerno veía el espíritu de Umarilo y Budecio en Veroblo. Si la mano de Netón no volvía a obrar en sus vidas era probable, sino inevitable, que el linaje de Vismaro, al menos en aquella rama, se perdiera para siempre. Aquel mismo mal egocéntrico que había hecho perder la imparcialidad a Budecio y sacar su arma para defender sus propios intereses y no los de la tribu, volvía a estar presente en los ojos enrojecidos y vengativos de aquel muchacho llorón y cobarde.


    

    Cierta noche, en el territorio de la tribu de los  Bracacenses, al norte de la Lusitania, corría un viento tempestuoso y helado que erizaba el vello de la piel y hacía rechinar los dientes. El grupo se acurrucaba en sus toscas pieles curtidas a la entrada de una caverna y en torno al fuego que Tarbantu, el jefe de los bandidos, había preparado junto con otros.


    

    Pentilo, un trotamundos túrdulo con lengua de víbora, ojos saltones y rostro llamativamente pálido, les contó una historia que encantó a los dos muchachos. El relato hablaba de una tierra aún más al norte, el país de los celtas galaicos, que Pentilo había conocido años atrás. Según el vivaracho y lampiño Pentilo, en aquellas tierras indómitas existían tesoros enterrados de la época en que los señores del gran mar arribaron a  Occidente huyendo de la tragedia de su gran isla capital. Aquellos tesoros estaban custodiados por hermosas y esbeltas guerreras rubias, capaces de degollar en segundos a cualquier intruso que se atreviera a aventurarse en los laberintos que daban acceso al premio.


    

    Al día siguiente, todo el grupo obligó al barbudo y pendenciero Tarbantu a tomar una decisión que a Hilerno le parecía, cuanto menos, estrambótica. El propio Pentilo apenas podía creer lo impresionables que eran aquellos lusos, puesto que todo el grupo ansiaba seguir subiendo al norte a través de escarpadas laderas e inseguros caminos para alcanzar la tierra de los galaicos y buscar aquellos tesoros y a aquellas mujeres míticas junto al gran océano.
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    En aquella época, los hijos de la Loba codiciaban la Gallaecia por sus ricas fuentes en recursos minerales. Aún no habían conseguido su dominación, aunque ya lo habían intentado, al igual que con los astures y cántabros. Según se decía, aquellas tribus guerreras se federaban y, por tanto, presentaban una fuerte resistencia y una mayor cohesión territorial que les hacía más inexpugnables.


    

    Les llevó casi un mes alcanzar un valle cenagoso que, según Pentilo, era el lugar donde él había estado en su juventud. Allí encontraron pequeños castros desperdigados y a las gentes hoscas y rudas que los poblaban.


    

    Los galaicos gustaban ataviarse con prendas de cuadros bordados, eran rubios y pelirrojos indistintamente. A los hombres les gustaba dejarse melena y luego trenzarla y decorarla con broches de metal, usaban falcatas, pero éstas eran ligeramente diferentes a las de sus primos del Sur, los lusitanos. Pentilo era el único que entendía su lengua y debía hacer las veces de traductor del grupo.


    

    Allí no había amazonas, ni tampoco tesoros escondidos de oro, joyas o plata. Pero, muy pronto, Tarbantu se dio cuenta de que otro tesoro encerrado en aquellas inmensas colinas verdes estaba a su alcance ¡había más ganado que en ningún otro lugar del mundo que hubiera conocido antes! Aquellos galaicos tenían tantas cabezas de ganado que era imposible contarlas.


    

    Tras dar un par de golpes de manos, varios bandidos cayeron en manos de los celtas galaicos. Éstos tenían un extraño sentido de la justicia y les gustaba degollar a los ladrones en sus rituales nocturnos bajo la luz de la luna, inmolándolos en ofrecimiento a sus extraños dioses, no sin antes apalearlos debidamente y tenerlos unos días encerrados y apretados en el hueco de algún árbol muerto.


    

    Hilerno terminó de cansarse de aquel juego. Sólo era cuestión de tiempo el que algún jefe tribal le atrapara a él o alguno de los muchachos. Finalmente, convenció a Veroblo y Viriato para regresar y dejarse de aventuras, pero Tarbantu, que veía como el grupo iba menguando cada día, se interpuso en su decisión. 


    

    

      -Hilerno, si tú o tus nietos os vais, os mataré –le dijo Tarbantu al ausetano poniendo ojos de loco y mirándole con un rostro feo y arrugado cubierto de cicatrices.


    


    

    

      -Mira lo que queda de tus hombres –le respondió el anciano–, están asustados, temerosos y quieren huir, pero no lo hacen por miedo a que también los mates. Estos norteños no son gente con la que se pueda jugar. No quiero acabar atado y amontonado dentro del hueco de un árbol y que después me desuellen como a un cochino en la matanza. Juré defender a estos niños y por eso debo irme.


    


    

    Tarbantu miró a Veroblo y a Viriato, uno alto y fornido, siempre con el ceño fruncido y el otro algo más bajo y menos musculoso, pero con una mirada extraña capaz de congelar la sangre de cualquiera. Tarbantu estaba atrapado entre la espada y la pared, su autoridad como jefe acababa de ser descaradamente cuestionada. Así pues, no le quedó otra opción que retar a uno de los tres desertores. En aquel momento el más débil parecía Viriato, así pues, se aproximó al muchacho y le escupió, señal de que lo retaba en duelo.


    

    

      -¡Tarbantu! Huíamos ante ti, no nos hemos escondido. He obrado limpiamente, ¿por qué obras así con nosotros? Viriato es el más joven y el más débil.


    


    

    

      -Él le ha retado –dijo sonriendo uno de los otros bandidos, uno de dientes mellados y rostro sombrío–, tu nieto puede rehusar pero, según la costumbre, su vida ya siempre pertenecerá a Tarbantu y el podrá disponer del chico como quiera.


    


    

    

      -Y eso haré -dijo Tarbantu llevándose la mano a la entrepierna y sacando la lengua al muchacho en un gesto lascivo y provocador.


    


    

    

      -¡Déjame pelear a mí, Viriato! –respondió Veroblo en un ataque de ira, pero Hilerno le sujetó y el resto de bandidos rieron.


    


    

    

      -No te preocupes Hilerno. La fuerza no está siempre donde parece  –contestó Viriato y su mirada decidida hizo retroceder a Tarbantu y el resto de bandidos callaron. 


    


    

    Sin más dilación, Tarbantu se lanzó al ataque en una pícara maniobra, el experto bandido no esperó a que su oponente estuviera preparado. Con el primer empujón, Viriato cayó al suelo y los bandidos se rieron mientras Hilerno y Veroblo contemplaban la situación con impotencia, si hacían un movimiento en falso, el resto de bandidos se echarían sobre ellos sin piedad.


    

    Tarbantu fue a pisar la cara de Viriato gritando como un condenado, pero Viriato giró en tierra y esquivó el golpe mortal, todavía confuso, pegó un salto y se puso en pie. Tarbantu era un luso descomunal, un tipo que imponía miedo, parecía imposible que un ataque provocado por aquel mozalbete pudiera hacerle nada.


    

    Súbitamente, un espíritu indómito se adueñó del alma de Viriato,  pensó en el sacrificio de su abuelo, en el de su padre, en la muerte de su madre y en el sufrimiento de todos aquellos que una vez había querido y de cómo, todo aquello, si moría allí mismo, terminaría por ser en vano.


    

    Aquellas ideas cruzaron de forma fugaz su mente, haciéndole tirarse al suelo y cortando los tobillos de su oponente con la falcata que aún pendía, hasta ese momento, de su cinto. El joven luso volvió a incorporarse de un salto. Tarbantu había caído dolorido ante la atónita mirada del resto de los bandidos que habían quedado enmudecidos tras sus risas y chascarrillos. 


    

    Sin pensárselo dos veces, Viriato se acercó a Tarbantu, le tomó por la cabellera piojosa y le rebano el pescuezo allí mismo, el jefe de los bandidos cayó al suelo polvoriento como un saco de patatas, quedando su silueta reflejada por el brillo de las llamas. Luego, ni corto ni perezoso, volvió a ponerse sobre el cuerpo y terminó de segarle la cabeza con varios tajos en sierra. Cuando la hubo separado de los hombros, la elevó y se la mostró a los otros, que estaban aterrados ante el macabro espectáculo. El muchacho no había ni pestañeado.


    

    

      -¡Suficiente, Viriato! –dijo Hilerno– Ahora podemos irnos… -el ausetano vaciló y miró a los otros bandidos que se habían apiñado los unos contra los otros. –Y vosotros, también sois libres…


    


    

    

    

    Viriato tiró la cabeza de Tarbantu como si fuera una piedra y ésta rebotó hasta caer cerca de Veroblo que, sonriendo victorioso, le dio un puntapié y la lanzó a la espesura. 


    

    Estaba empezando a llover.


    

    Hilerno cogió a Viriato que permanecía en pie frente a los bandidos con mirada desafiante y le obligó a darse media vuelta y marcharse con Veroblo. 


    

    Hilerno sabía que Viriato había dejado de ser un niño en ese mismo momento. Las cosas ya nunca volverían a ser como antes y muy pronto su autoridad se debilitaría. Ahora lo sabía, Viriato era el elegido.


    

    De nuevo debían atravesar la lluviosa y fría tierra de Gallaecia. Debían andar con cuidado si querían sobrevivir. Unos días más tarde, alcanzaron la ciudad de Abobriga, que hacía las veces de capital para la tribu galaica de los aobriguenses. La ciudad no difería mucho del castro de Estrela en sus últimas etapas de expansión y desarrollo.


    

    Los romanos aún no habían alcanzado aquellas regiones. Por tanto, aquellas gentes aún no habían probado el exquisito trato que los hijos de la Loba daban a los pueblos sometidos.


    

    Los cansados lusos hicieron noche en una posada y a la mañana siguiente consiguieron trabajo como pastores en una gran casona. De esta forma y en este modo, encontraron algo de paz y pudieron ganarse el sustento al menos por un tiempo.


    

    Cierta tarde, recorriendo las pedregosas y estrechas callejas de Abobriga de regreso a los corrales donde dormían, Viriato se cruzó con una joven celta que portaba un cántaro y se dirigía a un pozo cercano para llenarlo. El luso quedó prendido al instante por aquellos ojos celestes y aquella sonrisa limpia y clara.


    

    Unos días después, supo que la hermosa muchacha se llamaba Albura y que era la hija del jefe de la tribu, por tanto, Viriato tenía vedado cortejarla. Ella sólo se podía desposar con algún familiar que portara su misma sangre.


    

    Pero el destino quiso que Viriato ya no pudiera dejar de pensar en la hermosa celta, así pues, decidió presentarse en insinuarse. Cual no fue su sorpresa, cuando cierta tarde junto al pozo y rodeados de otras muchachas, ella le permitió tomar su mano y aunque ambos aún no se entendían del todo, intercambiaron una palabras y se miraron enamorados. Desde entonces, Viriato, cuando terminaba sus quehaceres diarios, acudía al pozo en busca de unos minutos en compañía de Albura.


    

    Muy pronto los rumores del noviazgo llegaron al jefe de la aldea. Ofendido, mandó prender a Viriato y a los suyos para sacrificarlos en la siguiente luna. Pero, por aquel entonces, los lusos ya contaban con algunos amigos entre los galaicos. Tántalo era un joven guerrero enamorado de las historia de batallas épicas de Hilerno. 


    

    El rubio y vivaz Tántalo resultó ser primo de  Albura y, abrigado por la noche, tuvo tiempo de saltar por la ventana de su choza, adyacente a la del jefe y correr a avisar a los lusos de que llegaban para apresarlos. 


    

    Viriato no pudo despedirse de su amada, en compañía de Hilerno, Veroblo y Tántalo aquella noche saltaron por los muros ciclópeos de Abobriga rumbo a un bosque cercano, perdiéndose en medio de la noche. 
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    Tuvo que pasar un año entero para que los lusitanos errantes y su nuevo amigo alcanzaran la Lusitania. Sus peripecias les habían llevado a vivir los más dispares encuentros y situaciones, pero nuevos rumores de guerra les atrajeron de nuevo al hogar.


    

    La Pax romana no duró mucho en la Lusitania. Tras una gran revuelta liderada por el caudillo mestizo Púnico, aliado de los vetones, azotó la región y a la muerte de éste, Cesaro, lusitano del norte, se erigió como caudillo de una nueva rebelión, liderando las milicias ya formadas.


    

    Los lusos ansiosos de libertad y de esperanza ya habían empezado a idealizar la figura de Cesaro y a mitificarle. Él sería el primero de los señores de la guerra lusos. 


    

    Lucio Mummio fue el Pretor enviado por el Senado a la Hispania Ulterior para sofocar la nueva revuelta. 


    

    Lucio era conocido por ser un buen orador y cercano al partido de los Gracos. Había recibido la pretoria de la Ulterior después de sus victorias contra la Liga Aquea, en la Grecia ocupada y, por aquel entonces, aún gozaba de buena fama como político y estratega.


    

    Mummio había creído vencer a los lusos cuando la caballería de Cesario se había batido en retirada a través de una verde llanura. Incauto, el tribuno mandó a su caballería seguir al enemigo para aniquilarlo en su huida. Sin embargo, las tácticas de Cesaro no eran las de sus predecesores y el caudillo luso ya había urdido una estratagema para ocultar las amplias trincheras llenas de estacas que la caballería de Mummio no supo ver a tiempo, cayendo casi al instante en la trampa mortal y haciendo perder sus preciados estandartes al tribuno. 


    

    Aquella fue la mayor humillación a la que un Pretor de Roma podía verse sometido. Poco después de tan sonada victoria, Viriato y los suyos pudieron unirse a las filas de Cesaro. 


    

    Día a día llegaban más y más lusitanos y otros celtíberos rebeldes para engrosar las filas del ejército de Cesaro y los lusitanos rebeldes. La juventud de Viriato no podría creer lo que allí estaba ocurriendo. Quizás su padre y su abuelo, desde las moradas del Dios Netón, estuvieran brindando ahora a su salud, gloriosos por la oportunidad que ahora ganaban. 
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      -¿Celtas o Vetones? decídete de una vez –dijo al fin un irritado Lucio Mummio dirigiéndose a uno de sus centuriones.


    


    

    

      -Mi señor… -dijo el otro aún con el yelmo de penacho puesto dentro de la tienda y mirada temerosa– se me hace muy difícil distinguirlos.


    


    

    

      -¡¿Sabes cuantas bajas están causando entre mis legiones esos malditos bárbaros?! –chilló Mummio, que tenía el rostro enrojecido de ira. Aquel chillido irritante le dio cierto aire afeminado que, por un instante, provocó una sonrisa en su interlocutor.


    


    

    Mummio era un hombre recio y alto, de pelo corto y cano. Iba siempre exquisitamente rasurado y le gustaba lucir su coraza de cuero marrón y su toga púnica. A pesar de tener el aspecto de un noble patricio, los años y las guerras no perdonaban ni a los jefes y su rostro marcaba arrugas por las penurias de la intemperie y los años de rigor militar.


    

    

      -Si me lo permitís, Pretor –dijo una voz desde las sombras en la esquina del pabellón carmesí–, creo que a lo que se refiere el centurión es que eso, en definitiva, no son trivialidades. Esas tribus se han alzado contra nosotros, cierto, pero tras esos pequeños contingentes celtíberos están los lusitanos. Esos bárbaros mal encarados que hemos subestimado, como simples ladrones de ganado anárquicos, son en realidad los más peligrosos de todos ellos.


    


    

    

      -Mi buen Graco… -comentó Mummio y su rostro comenzó a tomar el color normal–  sabes cuánto aprecio tus consejos, pero en este caso sigo pensando que los lusitanos son un puñado de ladrones y pastores piojosos que sólo viven para entorpecer nuestro deber sagrado de civilizarlos.


    


    

    

      -¿Olvidaste ya la ofensa de Cesaro? –le replicó el anciano y rollizo Graco que vestía una toga blanca,  abandonando la seguridad de las sombras y mostrándose bajo la luz de un candil que pendía con una fina cadena del techo del pabellón–, te robó los estandartes y nos quitó el honor.


    


    

    

      -¡Son un puñado de pastores! –Mummio escupió y su rostro volvió a enrojecer furioso– ¡Llamad a los Turdetanos, convocad a sus jefes! Es hora de hacer cumplir la Turris Lascutana. Voy a usar todo el poder que poseo en la Ulterior para acabar con esta lacra. 


    


    

    Luego, Mummio tomó un vaso de buen vino de Padua  que tenía reposando en una mesa cercana y a un gesto de su mano, todos le dejaron solo en la tienda. 


    

    El pretor, encolerizado, permaneció en la penumbra de su pabellón, maquinando su pronta venganza.
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    Por aquel tiempo aún se podía hacer una pequeña distinción entre los lusitanos: los que vivían al norte del Tajo y los que lo hacían al Sur. Los norteños, que ahora comandaba Cesaro, habían estado luchando junto a su caudillo desde el inicio de las revueltas. Por el contrario, los del sur sólo habían apoyado a sus camaradas en contadas ocasiones. Viriato y Veroblo pertenecían al primer grupo por lo que, cuando llegaron al campamento de Cesaro en las postrimerías de la Serra da Estrela, acompañados de Tántalo y Hilerno, se sentían en hogar.


    

    El viaje había sido demasiado largo y duro y el viejo ausetano se sentía cansado y más anciano que nunca. El miedo de morir en un camastro y no en combate, como había ansiado durante toda su vida, se hizo más fuerte. Sin embargo, cuando el grupo penetró en el campamento de Cesaro, todo cambió y un renovado viento de esperanza, hizo recobrar las fuerzas del anciano.


    

    El campamento alcanzaba hasta el horizonte. Cientos, miles de tiendas de cuero curtido  (algunas robadas a los romanos), fuegos de campamento, armeros con jabalinas, estandartes y caballos, abarcaban la vista. Pero allí no sólo había lusos norteños, también había otros grupos de guerreros celtíberos venidos de diferentes puntos de Hispania, en pos de sangre romana.


    

    Y entonces ocurrió. Hilerno se paró en seco y se cubrió el entrecejo con la mano para tapar el sol y ver mejor. Parecía como si hubiera visto un fantasma, entonces, comenzó a correr.


    

    Tántalo, Veroblo y Viriato se miraron extrañados y salieron corriendo tras Hilerno que corría como una gacela. Era como si el Dios Netón hubiera insuflado vida rejuvenecida en sus viejas arterias. 


    

    Hilerno corrió y corrió hasta alcanzar un pequeño grupo que había acampado en un pequeño montículo junto al cruce del camino. Los jóvenes pararon en seco tras él, era increíble… Aquellos guerreros parecían familia de Hilerno, tenían el mismo tono de piel, los mismos rasgos faciales y se trenzaban la melena cardada de la misma forma, ¡eran ausetanos! Y habían venido a luchar junto a los de Cesaro.


    

    El grupo saludó enseguida a Hilerno y le ofreció un sitio entre ellos. 


    

    Antes de unirse a ellos, Hilerno se giró hacía los confusos muchachos.


    

    

      -Ha llegado el momento, muchachos –dijo el viejo guerrero con lágrimas en los ojos y una sonrisa dibujada en su rostro–, es tiempo de que nos separemos, el linaje de Vismaro ya no me necesita.


    


    

    

      -¡¿Qué?! –exclamaron Veroblo y Viriato a la vez.


    


    

    

      -Ya sois hombres y yo quiero morir en combate, ya he pagado con creces mi deuda con Vismaro, dejadme morir junto a mi pueblo, como un hombre y un guerrero.


    


    

    

      -Pero abuelo… -dijo Viriato estallando en lágrimas, aunque ya sabía que aquello no podría detenerlo.


    


    

    

      -Déjame ir, Viriato -el viejo ausetano sonrió con ojos brillantes y sinceros. Realmente le estaba rogando al muchacho su consentimiento.


    


    

    

      -Déjale ir, Viriato -dijo Tántalo tras ellos–,  es su derecho. Y el galaico sujetó a los dos lusos para que no avanzaran más hacía los ausetanos, que comenzaron a cerrase en torno a Hilerno con rostro amenazante.


    


    

    Hilerno miró a los tres chicos. Veroblo era el más fuerte, su altura imponía respeto pero, si quería sobrevivir, debía cuidar su temperamento. Viriato, aunque más bajo, era astuto, rápido y ágil; ahora le parecía el vivo retrato de su padre, Alucio. 


    

    Sintiendo que dejaba atrás su vida, Hilerno se giró y avanzó dando la espalada a los muchachos. Los otros ausetanos se cerraron como un muro y los chicos ya no pudieron ver más al abuelo.


    

    Esa fue la última vez que vieron al venerable ausetano.


    

    Los tres muchachos se quedaron clavados y en pie un buen rato, totalmente desorientados, en medio de la marabunta humana que cubría el campamento. 


    

    Tras unos instantes interminables, parecía como si el mundo se hubiera detenido.


    

    

      -Creo que deberíamos buscar comida y agua –dijo Tántalo rompiendo el silencio del grupo.


    


    

    

      -No puedo creer que nos haya abandonado -dijo Veroblo.


    


    

    

      -Bueno, veo que nadie me quiere hacer caso –continúo Tántalo y los tres se tiraron a descansar en un terraplén cercano con aire meditabundo.


    


    

    Viriato tardó aún un rato en despertar de su embelesamiento. Cuando lo hizo, observó a Tántalo sin saber cómo éste había encendido un fuego y estaba preparando un potaje.


    

    Un cuarto en discordia llegó y se sentó junto a ellos. Viriato miró al desconocido y le resultó extraño, tenía cara de haber pasado mucha hambre. Su aspecto lo delataba un poco: tenía melenas largas, lisas y negras, algo muy raro en aquellas tierras; su piel era muy clara y el mentón pronunciado, Vestía pieles curtidas toscamente. Por un instante le pareció mucho más primitivo que el resto de pueblos celtíberos que conocía. Daba la impresión de ser una especie trampero o algo así.


    

    

      -Toma un poco -dijo Viriato acercando un cuenco con algo de potaje al desconocido. El otro lo miró con cara incrédula y algo receloso tomó el cuenco y devoró su contenido lamiéndolo hasta que no quedo nada.


    


    

    

      -¡Estás loco! –gruñó Veroblo.


    


    

    

      -Gracias lusitano -dijo el desconocido con un fuerte acento.


    


    

    

      -¿Cómo te llamas? –le interrogó Viriato.


    


    

    

      -Ieltxu –le contestó el trampero con su acento marcado.


    


    

    

      -¡Qué nombre más raro! –exclamó Tántalo riendo.


    


    

    

      -Nunca oí ese nombre –aseveró Veroblo dándole una colleja a Tántalo.


    


    

    

      -¿De qué tierra vienes? –preguntó Viriato sin hacer caso a los otros dos, que ya habían empezado a pelearse.


    


    

    

      -Soy nómada, viajo de aquí para allá. Voy donde se pueda matar romanos.


    


    

    

      -Anda, ¡cómo nosotros! –dijo Tántalo y todos rieron.


    


    

    

      -Por si os interesa, soy vascón. 


    


    

    A la mañana siguiente, la actividad en el campamento de Cesaro fue frenética. En pocas horas el campamento quedó desmontado y una columna irregular de guerreros partió rumbo sur. Allí no quedaron ni las prostitutas que seguían a aquella soldadesca mal encarada y pendenciera.


    

    Tras ellos, sólo quedaron las huellas de hogueras y de carromatos, barrizales donde antes se habían levantado tiendas de piel curtida y excrementos poblados de moscas.


    

    El grupo, al que ya se había sumado Ieltxu, partió en medio de grueso del ejército que, a pesar de todo y muy poco a poco, se iba pareciendo cada vez más a una legión romana, salvando, claro está, las anárquicas diferencias…


    

    Al medio día escucharon a un jinete discutir con otro sobre hacia dónde se dirigían. Al parecer iba rumbo a una llanura ya no muy lejana donde les aguardaban las legiones del Pretor Lucio Mummio. Viriato había oído hablar ya de aquel romano, cuentos de campamento sobre la vergüenza que Cesaro le había hecho pasar al robarle los estandartes. Viriato estaba seguro de que esa segunda vez las cosas no serían tan fáciles.


    

    Viriato recordó las palabras de su padre: “Nuestro pueblo lucha bien, pero jamás obtendrá la victoria mostrándose en campo abierto contra los romanos. Esa forma de luchar no es la nuestra”


    

    Cuando el brazo del ejército que los había fagocitado llegó a la llanura, la lucha entre los romanos y los rebeldes ya hacía un buen rato que había empezado. Ieltxu fue el primero en sacar sus dos falcatas y tirarse como un tigre hacía la refriega donde ya se empezaban a apilar los cadáveres descoyuntados de ambos bandos.


    

    Ieltxu parecía un animal rabioso. El vascón se movía con una celeridad inhumana, con una falcata en cada mano iba degollando cabezas y cercenando extremidades como si estuviera segando.


    

    Veroblo no quiso ser menos, desenvainó la espada de Vismaro y le siguió. Tántalo dio un paso atrás, por un segundo dudó, pero Viriato le tomó el hombro y ambos se miraron ¡había llegado su momento! Y ambos se lanzaron tras Veroblo al tumulto de la batalla. 


    

    Viriato jamás había visto tanta sangre, alaridos, lamentos, batir de aceros y crujir de huesos. Manos y ojos cercenados, charcos de espesa sangre y estandartes se cruzaban en golpes de falcatas contra escudos de torre, bajo un sol impenitente y feroz.


    

    Viriato comenzó a esquivar las puntadas de pilum de un legionario barrigudo y calvo que había perdido su yelmo. Entre tanto, decenas, tal vez cientos de guerreros y legionarios se iban sumando a la sangría, chocando en el centro de la llanura. ¿Estaría Cesaro entre ellos? Viriato habría querido verlo, estrecharle la mano, contarle la historia de su padre y de su espada. Pero aquello era un caos, el final de los tiempos tal vez.


    

    La vorágine de la batalla cambiaba de un minuto a otro, tan pronto se veían en las líneas enemigas rodeados, como superando su marca y liderando el combate, parecía como si los dioses no se decidieran a ver a quien favorecían.


    

    Veroblo corrió junto a Ieltxu, enardecido por las bajas producidas, y seguido de otros tantos jóvenes guerreros. Todos cayeron en una trampa y antes de que pudieran darse cuenta, estaban rodeados por tropas romanas de refresco. Aquello se convirtió en una espiral de color sangre y sabor a tristeza.


    

    Al caer la noche, Viriato se retiró a los montes cercanos junto con otros maltrechos supervivientes. Mummio había vencido.


    

    Pero los de Cesaro no estaban dispuestos a rendirse. Herido en un brazo y un muslo, Viriato buscó algún conocido entre los supervivientes de la contienda. Al fin, encontró a Ieltxu tumbado junto a un árbol, tenía el rostro ensangrentado pero parecía estar bien, aunque algo aturdido y totalmente extenuado. El vascón fue recuperando el sentido poco a poco ayudado por Viriato. Juntos buscaron refugio junto a los fuegos que los otros supervivientes habían preparado. Era arriesgado, pero o se calentaban o la fría noche terminaría lo que los romanos habían empezado.


    

    Ieltxu narró a Viriato la muerte de Veroblo. Viriato rompió a llorar mientras el vascón le relataba la heroica muerte de su hermano y cómo éste le había entregado la espada y le había obligado a marchar en su busca, momentos de separarse, para retener la acometida enemiga y darle unos segundos para escapar. Así morían los del linaje de Vismaro.


    

    Tántalo apareció horas más tarde. Los tres se abrazaron y lloraron juntos. Aquella noche durmieron espalda contra espalada para soportar mejor el intenso frío.


    

    Pasaron los días, Ieltxu había decido quedarse con aquellos dos locos y ambos fueron poco a poco recuperando su ritmo de vida. Desgraciadamente, el ejército de Cesaro había quedado roto. Una vez Cesaro había muerto, los guerreros habían comenzado a separarse. Sin embargo, un halo de esperanza llegó procedente del sur del Tajo. Según se decía, Cauceno, un nuevo caudillo luso, se estaba reagrupando y volvía a amenazar las posiciones que Mummio había dejado más desprotegidas en la Bética. 


    

    Viriato y los suyos vieron en el nuevo alzamiento una nueva oportunidad de venganza, así pues, no se lo pensaron mucho. Tras recuperarse un poco, volvieron al polvoriento camino rumbo a lo incierto. ¿Qué habría sido de Hilerno? Quizás ya nunca lo sabrían.
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      -¡Una gran victoria! –dijo Graco alzando su copa dentro del cálido pabellón de campaña de Mummio.


    


    

    

      -Ya te lo dije, Graco –Mummio chocó su copa contra la de Graco y bebió–, sólo son un puñado de pastores ignorantes.


    


    

    

      -Sí, bueno, con todo respeto señor y haciendo uso de la confianza que me dais como Consejero –Graco agachó la cabeza mientras hablaba y evitó mirar a los ojos de Mummio–, esa panda de pastores ignorantes han acabado con varias cohortes de legionarios.


    


    

    

      -Todavía tienes mucho que saber de mí, Graco. El arte de la guerra no conoce secretos para mí.


    


    

    

      -¿No es eso demasiado presuntuoso? ¿Qué hay de Cauceno? Dicen que está formando un nuevo ejército lusitano en el sur. Es toda una amenaza.


    


    

    

      -¿Amenaza? –Mummio exageró deliberadamente una risotada–, sólo ves conspiraciones y amenazas. Tus días en Roma te han vuelto un paranoico.


    


    

    

      -Tal vez, pero yo no subestimaría a mi adversario.


    


    

    La velada se prolongó hasta tarde. Después de que les sirvieran algo de pan y fruta, Mummio mandó traer a varias esclavas iberas, muchachas vírgenes raptadas de algún castro cercano con las que entretenerse aquella noche. El Pretor, al igual que otros mandos militares, sostenía la teoría de que desvirgando vírgenes evitarían contagios de ciertas enfermedades venéreas comunes entre la soldadesca.


    

    Si las pobres niñas secuestradas sobrevivían a los excesos del pretor y de su círculo íntimo, al día siguiente eran entregadas a los oficiales y más tarde se destinarían a complacer a las tropas. Para ellos, aquellas chicas sólo eran un producto más que explotar en aquella tierra sometida. 


    

    Entre tanto, las tropas de Cauceno tomaron el relevo del difunto Cesaro absorbiendo no sólo las tribus al sur del Tajo, sino también las tropas supervivientes de la masacre del norte.


    

    Los designios de Mummio iban a caer en saco roto puesto que los de Cauceno habían dejado la Lusitania, entrando como un huracán por la Bética y atacando a las ciudades leales a Roma.


    

    Algo estaba empezando a cambiar en la estrategia de los lusitanos. Ya no sólo empezaban a organizarse en torno a la figura de un líder sino que, ahora, empezaba a ser imprevisible cuál sería su siguiente objetivo. Por primera vez rehuían el enfrentamiento directo con las legiones en campo abierto. El golpe de mano y el ataque por sorpresa comenzaron a ser sus tácticas más utilizadas.


    

    La Turdetania romanizada muy pronto comenzó a temer a las huestes lusitanas.
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    El grupo de Viriato terminó por incorporarse a las tropas de Cauceno días más tarde de su partida.


    

    Los lusitanos del sur estaban mejor organizados. Tenían jefes intermedios que comandaban tropas de diferentes tribus. No eran grupos desbandados de clanes como con Cauceno. Al parecer, la estrategia del sur había sido la de organizarse y pertrecharse.


    

    Cuando los de Viriato llegaron al campamento de Cauceno y fueron reconocidos como compatriotas y aliados, se les asignó puesto y tienda y se les dieron armas y ropas con las que vestirse. Era la primera vez que cualquiera de esos muchachos se ponía un peto de cuero endurecido o usaba botas de piel curtida. Cauceno había conseguido lo que nunca ningún otro bando íbero, estaba más cerca de una tropa profesional y por tanto de la victoria que cualquier de sus antecesores cuando se movían lo hacían en líneas, como los romanos. ¿Habría luchado Cauceno junto a los  hijos de la Loba en el pasado? Viriato estaba interesado en todo lo que veía, por pequeño que fuera el detalle, él preguntaba las razones y los modos, estaba claro que no tendría otra oportunidad como aquella para aprender tácticas militares.


    

    Fueron asignados a un grupo heterogéneo procedente de diferentes pueblos de Hispania, dirigidos por jefes lusitanos. Los de Cauceno no dejaban nada al azar, realizaban asambleas y se sabían planificar. Desde luego, aquella era la mayor amenaza que el poder romano había conocido hasta entonces.


    

    En aquella época Viriato conoció a Audas. 


    

    Audas era también lusitano y como Viriato, un convencido de las posibilidades de su pueblo para acabar con el poder romano en Hispania.


    

    Aquel luso joven y ambicioso era bajo, delgado y ágil como una gacela y al parecer era hijo de jefes. Ieltxu y Tántalo hicieron migas con él muy rápido. Audas escuchaba a Viriato con atención y no tardó en convertirse en uno más del grupo, aunque siempre sus ojos, como ascuas encendidas, tuvieron siempre un extraño brillo que ocultaba algo… un presentimiento.


    

    Poco a poco se empezó a extender el rumor por todo el campamento de que el elegido de Netón estaba con ellos y esta idea dio moral a las tropas y nombre a Viriato.


    

    Tras el saqueo de la Bética, las tropas de Cauceno decidieron no detenerse y embravecidos por sus victorias, contrataron los servicios de mercaderes cartagineses para que les ayudaran a atravesar el estrecho y cruzar hasta la provincia de Mauritania Tingitana en África.


    

    Por fin el momento de los bravos Lusitanos había llegado. Parecían imparables, año tras año, saqueo tras saqueo, su fama y el temor hacia aquellos bárbaros indómitos crecía por toda la República. Quizás demasiado. 


    

    La gran diferencia con los romanos era que los de Cauceno no permanecían demasiado tiempo en ninguna parte, no asimilaban territorio, ya que no tenían sentido de la territorialidad tal y como la entendían los hijos de la Loba; sólo aniquilaban guarniciones, saqueaban lo que podían y continuaban avanzando.
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    Era una tarde lluviosa y Lucio Mummio había preferido alejarse de todo, recluido en su confortable villae de la ciudad de Segóbriga. 


    

    Segóbriga o Fortaleza de la Victoria era una imponente ciudad romanizada sobre un cerro llamado “De la Cabeza”. La imponente urbe contaba con teatros, termas y todos los servicios que una gran ciudad romana podía ofrecer a sus ciudadanos y desde luego, era el rincón favorito del Pretor.


    

    El patricio esperaba sanar de unas inoportunas fiebres que le habían obligado a ausentarse de la persecución de los lusetanos para descansar y recuperarse.


    

    Sudoroso y recostado sobre un camastro resguardado en la oscuridad, se debatía entre pesadillas y remordimientos, cuando súbitamente unos pasos secos aproximándose por el pasillo le sacaron bruscamente de sus ensoñaciones. Alguien llamó a su puerta.


    

    

      -Pretor -dijo la voz del viejo mayordomo tras ella.


    


    

    

      -Dime, Quinto –respondió Mummio entre desagradables toses. 


    


    

    

      -Un patricio pide audiencia con vos.


    


    

    

      -Mi querido Quinto. En cuanto llega un botarate bien vestido ya le das condiciones de Patricio.


    


    

    Haciendo acopio de fuerzas trató de incorporarse, no sin dificultad. Tomó la toga y se la puso, luego salió al recibidor de la gran casa para ver a su inesperado invitado.


    

    Al llegar al pasillo adyacente, uno de sus sirvientes presentó al invitado –“El Pretor Marco Atilio Serrano” -Mummio no pudo reprimir su sorpresa e indignación ¡él era el único Pretor allí!


    

    Al entrar lo vio, para colmo era mucho más joven. Allí erguido, embutido en su coraza damasquinada y lustrosa, con aire arrogante y seguido por dos centuriones de aspecto amenazador y un anciano (que fue lo que más le irritó y sorprendió), pues Serrano se hacía acompañar por su antiguo consejero, el filósofo  Graco. 


    

    

      -Sí Mummio, pretor –dijo Graco al ver la expresión bobalicona de Mummio. 


    


    

    

      -He venido a comunicártelo en persona – continuó Serrano-, Roma me ha designado para terminar con los disturbios de la Ulterior, vengo a relevarte.


    


    

    

      -Pues ten cuidado -dijo el otro entre toses y expectoraciones. Luego, cuando pudo respirar, esbozó una mueca que intranquilizó a Serrano.


    


    

    

      -¿Cuidado?, ¿por qué? –le interrogó Graco, que temía la ira y las atrocidades que era capaz de cometer su anterior magistrado. 


    


    

    

      -¿Recuerdas Graco que una vez me advertiste sobre mi osadía? –Mummio trató de reír, pero la tos se lo volvió a impedir.


    


    

    

      -Lo recuerdo, mi enfermizo amigo. Como también Roma y yo mismo recordamos tus continuos fracasos tratando de sofocar el avance de Cauceno.


    


    

    

      -Pues ya que recuerdas tan bien, recuerda esto, el mejor de todos los soldados es aquel que lo ha perdido todo: esposa, hijos, hogar… ¡todo! Ese es el enemigo más terrible, ¡no lo olvidéis cuando luchéis contra los celtíberos!


    


    

    

      -Descuida Mummio –Serrano le miró con aire de superioridad y su sonrisa resultó insolente–, no fallaremos.


    


    

    Tres días después, la legión de Marco Atilio Serrano ya estaba en marcha y rumbo a la Bética. La pedregosa vía romana parecía tener ideas propias y se afanaba por dilatar el tránsito de las tropas, a raíz de su deliberada destrucción por los partidarios de los lusos rebeldes. No tardarían en arreglarla y restaurar el orden establecido, se decía Serrano convencido.


    

    Finalmente la legión se detuvo en una llanura. Una hora después, un sorpresivo encuentro puso en alerta a la soldadesca, nadie les había informado, pero otra legión salió a su encuentro.


    

    A pesar de pertenecer a la misma nación, ambos ejércitos presentaban estados distintos, algo común entre las diferentes prefecturas y provincias de la república. A un lado, embutido en su lujosa coraza y a lomos de un rocín tordo y vigoroso, permanecía Serrano rodeado por sus oficiales de confianza, también a lomos de sus respectivos caballos. En el otro extremo pronto destacó su homólogo, el también recién nombrado Pretor de la Citerior, Servio Sulpicio Galba. Ambos comenzaron a cabalgar muy despacio en dirección al centro de la llanura. Cuando se encontraron, Serrano bajó sonriente y cordial de su corcel y fue al encuentro del viejo, calvo y encorvado, Galba, que igualmente desmontó y saludó cruzando el antebrazo con Serrano a la manera romana.


    

    

      -Servio, amigo –dijo Serrano.


    


    

    

      -Marco Atilio Serrano, no puedo creerlo, después de tanto tiempo lo has conseguido –y ambos intercambiaron una sonrisa cómplice.


    


    

    

      -Debemos hablar, mi buen Galba. Ya sabes que tenemos una amenaza común que debemos afrontar unidos –y diciendo esto, Marco y Galba hicieron respectivos gestos a sus delegaciones para que los se alejaran y los dejaran parlamentar tranquilos.


    


    

    

      -Ya sé por qué me convocaste. Pero no entiendo porque no confías en nuestros hombres.


    


    

    

      -En Roma aprendí que hay que confiar lo justo. Nadie debe estar informado de más de lo que necesita saber ¿No compartís conmigo la idea de que la discreción es una garantía para el éxito?


    


    

    

      -Sin duda, joven Serrano –ambos empezaron a caminar despacio sobre la hierba fresca rumbo a poniente. –Estos últimos años educándote en el senado y rodeado de víboras, te han servido bien.


    


    

    

      -Eso creo -y Serrano sonrió simulando una mueca inocente.


    


    

    

      -Son los lusitanos, ¿verdad? Quieres terminar con ese demonio de Cauceno.


    


    

    

      -¿Qué más podría ser? A mis oídos han llegado rumores de que el senado tiene planes para explorar y comenzar la conquista de las ricas tierras del norte de Hispania. Debemos terminar con la insurrección del sur, antes de embarcarnos en tan lucrativa empresa.


    


    

    

      -Estoy de acuerdo, tienes un plan, ¿no es cierto?


    


    

    

      -Lo tengo, lo he madurado tras mucho reflexionar sobre la naturaleza de nuestros enemigos.


    


    

    

      -Interesante, explícate.


    


    

    

      -¿Qué le da al celta y al íbero la vida?


    


    

    

      -¿Celtas? Creí que esto era un tema de doblegar a la Lusitania… ¿Me he perdido?


    


    

    

      -Poca diferencia hay entre celtas e íberos, están tan mezclados y se entienden tan bien que muchas veces cuesta distinguirlos.


    


    

    

      -Cierto.


    


    

    

      -Bien, ahora que convenimos en ideas, responde a la pregunta.


    


    

    

      -Pues no lo sé.


    


    

    

      -La naturaleza.


    


    

    

      -¿La naturaleza?


    


    

    

      -Los bosques son su vida, su única vida, viven y aman para ella. Si eliminas esa variable tendrás a un puñado de seres tristes y moribundos. No desearan encontrar otra verdad que la que nosotros les enseñemos.


    


    

    

      -¡Increíble! Ya me habían hablado sobre tus extrañas y novedosas ideas.


    


    

    

      -¿A qué te refieres?


    


    

    

      -A tu extraña forma de pensar. Sé que te has iniciado en ese extraño culto oriental, ¿cómo lo llamáis?, ¿Mitraísmo? Te estás volviendo un místico insondable.


    


    

    

      -Eso no tiene nada que ver –Serrano parecía molesto- ¿Quieres escuchar lo que te tengo que proponer, o no?


    


    

    

      -Sí, sí, discúlpame Pretor –Galba sonrió y alzó las manos en tono conciliador–, pero ve al grano por favor y deja el misticismo para tus compañeros de cripta.


    


    

    

      -Lo que quiero decir -Serrano respiró hondo y trató de olvidarse de los ofensivos comentarios de su homólogo, al que necesitaba para cumplir sus fines-, vamos a atacar donde más les duele. Ahora que el grueso de sus tropas están en Zilis, tenemos tiempo. Cauceno no sabrá cómo ni porque. Empezaremos hoy mismo a talar sus bosques, tú por el sur y yo por el norte. Su rendición será inminente, aunque antes de enfrentarme cara a cara con su caudillo, diezmaré a los lusos.


    


    

    

      -Fabuloso, ¿crees que resultara?


    


    

    

      -Es una solución simple a un problema complejo, funcionará. 


    


    

    Tras el parlamento, ambos pretores se despidieron sin más testigos que el polvo del camino  y los lamentos del viento.
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      -¡Viriato, Viriato! –gritó Tántalo desde lo alto de un cerro cercano mientras descendía torpemente y entre tropiezos por la loma en su dirección.


    


    

    

      -¿Qué ocurre? –le contestó Viriato al toparse con el galaico que tenía el aliento entrecortado por el esfuerzo y la tensión.


    


    

    

      -El anciano de nuestro grupo nos convoca. Cauceno ha transmitido su parecer a los jefes y volvemos a la Iberia. 


    


    

    

      -No lo entiendo… Esta ciudad quedará sin protección, los romanos volverán para tomarla y todos los que nos han ayudado serán pasados a cuchillo.


    


    

    

      -¿Qué importa eso, Viriato? Ya la hemos saqueado, tenemos lo que queríamos –dijo Ieltxu surgiendo tras Tántalo.


    


    

    

      -¡Hombre! Ya era hora de que aparecieras –le dijo Tántalo contestándole de improviso.


    


    

    

      -Hay necesidades que tenemos los hombres que los mozalbetes como tú no entienden –respondió Ieltxu con aíre divertido. Tántalo miró a Viriato que trataba de evitar reírse, pues todos sabían que Tántalo aún era virgen. Éste se sintió ofendido y se apresuró a propinar un puñetazo en la boca del estómago al vascón –Ieltxu cayó al suelo casi sin aire, pero sin parar de reír.


    


    

    

      -Basta, Tántalo, no debes ponerte así por una simple broma. 


    


    

    

      -No, porque no paras de tocarte la entrepierna –dijo el vascón y varios de los presentes saltaron a reír ya sin vacilación.


    


    

    Tántalo fue a abalanzarse a por Ieltxu para propinarle una buena paliza, pero Viriato le agarró del antebrazo y le frenó en seco.


    

    

      -Dejad los dos de hacer el imbécil. ¿Alguien ha visto a Audas? –dijo Viriato.


    


    

    

      -Creo que estaba jugando a los dados con un mercader cartaginés, dijo que ahora vendría. 


    


    

    

      -¿A qué viene tanto alboroto? –la voz de Audas sonó tras Viriato. El luso se giró y vio a su amigo sonriente y con la bolsa llena. Audas se había dejado una barba puntiaguda y llevaba atadas las greñas en forma de crin de caballo, lo que le confería un aspecto extraño.


    


    

    

      -Se supone que debemos cuidar los unos de los otros, Audas. Recordad todos que estamos en tierra extraña, ¿cómo vamos ayudarte si te metes en problemas y no sabemos dónde estás?


    


    

    

      -Yo no necesito madre, ¿te enteras? –Audas estaba cuestionando la autoridad de Viriato.


    


    

    

      -Todos necesitamos a alguien que vele por nosotros cuando dormimos o que cubra nuestra espalda en batalla.


    


    

    

      -Pues yo no.


    


    

    En ese momento, Viriato pensó en que ya no estaba realmente con su familia, él era el último superviviente del clan de la espada y debía de admitir que nunca antes se había sentido tan solo.


    

    El regreso a casa fue bruscamente cortado por las legiones del pretor de la Ulterior y la Citerior unidas, nadie lo esperaba, ¿cómo prever tan colosal emboscada?


    

    Un año después de su partida a tierras africanas, los bravos lusos debieron enfrentarse a un vasto ejército superior. Sin embargo, Cauceno no quiso que se les olvidara con facilidad aquel encuentro. 


    

    Oleada tras oleada, miembros de uno y otro bando fueron cayendo y muriendo. Legionarios y guerreros celtíberos, hombres valerosos todos ellos, no volverían a ver otro amanecer, regando con su sangre los campos de Hispania.


    

    En aquella jornada abrasadora, cerca de la ciudad de Itálica, las aspiraciones lusitanas fueron cercenadas de raíz. El ansia de Cauceno y los suyos por impedir el expolio de sus sagrados bosques, les hizo caer en una trampa de difícil solución. Los de Cauceno fueron vencidos, pero aquella mala tarde, las almas celtíberas que llegaron al Hades para pagar su deuda con Caronte, fueron acompañadas por más de siete mil romanas.


    

    Al caer la noche sobre el campo de batalla, los cadáveres se extendían hasta donde alcanzaba la vista. El hedor a muerte lo inundaba todo y los cuervos y otras alimañas se adueñaron del campo del honor, volando entre estandartes, restos de carros y caballos caídos hasta devorar la carne y los ojos de los soldados muertos.


    

    Los supervivientes lusitanos huyeron por la serranía buscando el abrigo de los montes cercanos, primero rumbo a la ya diezmada Turdetania, donde otros tantos también cayeron a manos de sus vengativos pobladores y de allí al oeste, hacía la Lusitania. 


    

    Milagrosamente, del grupo de Viriato no cayó nadie. Aquella derrota había sido aún más amarga que la de Cesaro.


    

    Viriato y los suyos, mucho tiempo después, encontraron el camino a Estrela y al Castro de Budecio. Allí gobernaba ahora otro jefe y poblaban otros aldeanos que nada tenían que ver con las gentes que Viriato había conocido. Sin embargo fueron bien recibidos y, como era de esperar, el castro, una vez más, les sirvió de abrigo y cobijo. Al menos, por un tiempo.
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    No tardaron en llegar noticias de que los romanos habían talado gran cantidad de tramos boscosos, las moradas de los dioses celtíberos. Allí donde había esplendoroso verdor, ahora sólo había silencio y desesperanza.


    

    La reacción del nuevo Consejo de Jefes no se hizo esperar. Fueron enviados embajadores a la Ulterior y Citerior y los lusitanos aceptaron la Pax romana a cambio de que se dejara de profanar sus sagrados templos naturales.


    

    Marco Atilio celebró fiestas y banquetes por la sonada victoria y su nombre comenzó a ser reverenciado hasta en la misma Roma. Ahora sólo era cuestión de esperar.


    

    Los jefes lusitanos fueron convocados junto con los restos de sus ejércitos vencidos en una llanura cercana a una gran montaña para rendir pleitesía a los estandartes romanos y supuestamente, someterse en ese acto a la sumisión total.


    

    Las órdenes eran claras y concisas. Debían acudir con sus caballos de batalla y desarmados como prueba de buena fe. Todos los veteranos de las guerras con Cesaro y Cauceno eran convocados.


    

    Tiempo después, en una limpia mañana otoñal, se produjo el encuentro cuando la tierra tomaba color a tristeza y unos pocos pájaros distraídos acompañaban a los cabizbajos penitentes. Debieron aún transcurrir unas horas hasta que un pequeño contingente romano se dignara a hacer acto de presencia. 


    

    Los dos pretores de la Hispania se presentaron ante la delegación lusitana. Los jefes lusos debieron pensar que aquella era una buena oportunidad desaprovechada pues, al dar su palabra de honor, no habían traído armas, ya que les superaban cuatro veces en número.


    

    Viriato, que se encontraba con sus paisanos en el flanco diestro de la línea, alertó a sus compañeros, algo no iba bien.


    

    Surgieron como el humo de una hoguera. Nadie pudo entender lo que sucedía o de dónde venían, hasta que fue demasiado tarde. Legión tras legión, los hijos de la Loba rodearon a los confiados lusitanos y les atacaron por todas partes. 


    

    Los gritos de los masacrados se convirtieron en lamentos espectrales, incapaces de comprender como alguien podía no cumplir un pacto de palabra y honor. ¡Habían sido traicionados! Estaba claro que Serrano no era como sus predecesores y estaba dispuesto a todo con tal de sofocar cualquier futuro atisbo de rebelión.


    

    Retrasados en una elevación suave, los dos pretores se miraron con aire divertido mientras contemplaban el sangriento espectáculo. 


    

    

      -Pues parece que ha quedado un buen día… -dijo Galba tratando de hacerse el gracioso. 


    


    

      -Cierto -respondió el consejero de Serrano, Graco, tras ellos.


    


    

      -Totalmente de acuerdo, aunque creo que al final va a llover… sangre –y los dos pretores estallaron en risotadas seguidos de su cohorte de aduladores.
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    Viriato estaba aterrado, sobrepasado por una situación que no podía entender ni comprender. Sus hombres, al igual que muchos de entre las filas de los supervivientes lusos, habían guardado algunos cuchillos cortos entre los pliegues de sus vestiduras, algo insuficiente a la hora de enfrentarse a la armadura romana; pero aquello les sirvió a algunos para lanzarse a degollar tobillos y rearmarse con los pertrechos de latinos.


    

    A pesar de esta inteligente maniobra, Viriato lo tenía claro, si seguían allí mucho tiempo, acabarían sucumbiendo.


    

    

      -¡Por aquí!, ¡corred! –gritó Ieltxu esquivando un pilum romano y hundiendo su daga en el vientre del incauto. El vascón señaló unos espinos que los romanos habían descuidado al considerar que nadie se atrevería a cruzar por aquel lugar. 


    


    

    

      -Ieltxu debíamos venir sin armas, hemos hecho la promesa a los dioses –dijo Tántalo.


    


    

    

      -Para vencer a un demonio hay que convertirse en un demonio –les respondió el vascón. 


    


    

    

    

    Ieltxu, Tántalo, Viriato y Audas consiguieron huir junto con algunos lusos norteños afortunados. Sin embargo, para la mayoría, la suerte fue otra.


    

    Una vez más, eran proscritos perdidos en las montañas, malviviendo de frutos salvajes y las trampas que ponían a las alimañas, una vida que Viriato conocía bien gracias a Hilerno. 


    

    Su mundo había cambiado en cuestión de pocas semanas. Todo lo ganado se había perdido salvajemente. Hispania había sangrado como nunca antes y tardaría mucho en recuperarse de aquella tragedia.
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    Llevaban ya un par de años viviendo como perros hambrientos de lo que robaban a los nuevos potentados romanos, asentados en sus lujosas villae a lo largo y ancho de la Lusitania. Se habían convertido en pendencieros montaraces.


    

    Los de Viriato se escondían entre peñas altas e interminables áreas boscosas, rezando a Netón día y noche porque llegara el día de la venganza.


    

    Viriato se aventuró solo en medio de la clara noche estrellada, el tiempo le había endurecido el rostro y al igual que a sus compañeros, ya era un hombre adulto de semblante curtido por las inclemencias y la lucha. Aún no sabía si estaba soñando o no, iba desnudo y se internó como guiado por una fuerza mística en el interior del bosque.


    

    Primero fue uno, luego una manada entera de lobos que le rodearon. Tenían los ojos rojos y burbujeantes. Viriato sabía que aquello representaba la sangre de los caídos en combate. Gruñendo con aspecto amenazador, aquellas bestias espirituales le condujeron hasta un altar donde yacía un cáliz de barro lleno de sangre espesa y aún caliente.


    

    Tembloroso, el guerrero se acercó y ascendió los peldaños toscamente tallados en roca viva que conducían a una base de piedra negra donde se aposentaba el cáliz. Viriato tomó aquella tosca copa y la alzó y los lobos se postraron ante él en señal de sumisión.


    

    

      -Bebe –dijo una voz extraña, como de trueno, que provenía del hueco de árbol seco. Viriato no se lo pensó, tomo el cáliz y bebió de él, sintiendo la sangre caliente en su paladar y garganta.


    


    

    Una vez vació la copa, observó estupefacto que los lobos ya no eran tales,  ahora parecían druidas cubiertos por pieles, ascetas barbudos y famélicos de mirada oscura que se alzaron y comenzaron a trazar un círculo en torno al cual brotó una llama y de ésta surgió una hoguera. Luego, de la espesura surgieron guerreros armados con los rostros untados de ceniza gris, eran guerreros lusos, pero Viriato no conseguía identificar su clan o tribu.


    

    Aquellos guerreros de rostros y miradas cadavéricas lanzaban cuerpos de reos atados a la hoguera para que se quemaran aún vivos. Los gritos de los condenados se alzaron por el bosque como una macabra llamarada, pero ni los druidas, ni los guerreros se perturbaron lo más mínimo o demostraron emoción ninguna.


    

    

      -Lo más odiado y lo más querido, te lo damos –volvió a decir la misteriosa voz.


    


    

    

      -Los malhechores y nuestras monturas –repitió Viriato entonando una formula ritual.


    


    

    

      -Tu eres Viriato –le siguió la voz–, hijo de Alucio, hijo de Vismaro, hijo de Tibaste.


    


    

    

      -Sí…


    


    

    

      -A tu nombre consagro mi pueblo, ellos deberán obedecerte y tú deberás protegerles hasta el día de tu muerte.


    


    

    

      -Lo juro –dijo Viriato sin vacilar y de entre las llamas surgió un fabuloso y descomunal león blanco que miró fijamente a Viriato. Era el león de Netón.


    


    

    De regreso a la cueva donde aquella noche se refugiaba el grupo, Viriato fue sorprendido por Ieltxu. Viriato no pudo responder palabra alguna, su rostro estaba pálido, sus labios teñidos de sangre y sus ojos parecían como ascuas encendidas.


    

    -¿Qué te ocurre Viriato? –le interrogo el vascón. En ese momento el resto de miembros del grupo se despertaron y se aproximaron al aún desnudo Viriato. Los ojos de Viriato relucieron en la oscuridad por un instante, fue entonces cuando todos entendieron que el momento que habían estado esperando había llegado. 


    

    Los guerreros celtíberos se arrodillaron ante el que ya era su caudillo.
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    Fue una revelación mística.


    

    A la mañana siguiente apareció un druida con un par de guerreros lusos, por la tarde tres ausetanos más, durante la semana siguiente no pararon de llegar guerreros celtíberos venidos de toda Hispania.


    

    La mayoría de aquellos soldados venían por algún tipo de sueño premonitorio o de revelación mística, convocados por una fuerza paranormal que no conseguían entender, ¿qué estaba sucediendo? Fuera lo que fuese, era el comienzo de algo grande.


    

    El grueso de los combatientes eran lusitanos del norte y sur del Tajo, pero había muchos otros que habían emprendido su camino con semanas de antelación, antes incluso de que Netón se revelara a Viriato. Muy pronto fueron demasiados como para permanecer en aquel lugar y tuvieron que empezar a moverse para no ser detectados por las patrullas romanas. 


    

    Día a día, su número iba en aumento.


    

    Finalmente Viriato decidió acampar en una hondonada, colocando atalayas en las alturas cercanas para detectar cualquier movimiento sospechoso. Rápidamente se inició la construcción de una pequeña fortificación amurallada desde la que iniciar sus operaciones de castigo y donde proveerse y almacenar todos los elementos necesarios para mantener la logística de su ejército.


    

    El nombre del nuevo caudillo de los lusitanos corrió como la pólvora y de nuevo el efecto llamada hizo que muchos lo buscaran para aposentarse cerca de la nueva esperanza. El improvisado castro muy pronto se convirtió en una pequeña y fructífera ciudad sin nombre, dominada desde un castillete desde donde Viriato dirigía sus operaciones de guerrilla contra las patrullas romanas.


    

    Por orden de Viriato y tras la victoria contra un cacique romano local, se ocultaron todos los accesos a la hondonada, bien por desprendimientos provocados, bien desfigurando y confundiendo las rutas y caminos. De esta forma tan simple, la pequeña base de Viriato desapareció de los ojos de Roma que, por aquel tiempo, estaba más preocupada por consolidar y terminar sus nuevas capitales y reforzar sus nuevas fronteras que de perder el tiempo dando caza a un atajo insignificante de supuestos bandidos lusitanos.


    

    La única forma de llegar a ellos era atravesar las montañas que les rodeaban a pie. Esto era precisamente lo que quería Viriato, con esta jugada se había quitado de un plumazo la amenaza de los carros de batalla y de la caballería, sin olvidar las temibles catapultas y otras máquinas de asedio romanas que no podrían llegar hasta ellos.


    

    Una vez centralizado el mando, Viriato iba a poner en práctica todo lo aprendido, tratando de no caer en los errores tácticos de sus predecesores. Obligó a que sus hombres se adiestraran en tácticas de combate. Les enseñó a moverse y atacar con poca luz, usando la noche como su mejor arma.


    

    Los de Viriato debían aprender a esquivar flechas, luchar con gladius y pilum, usar escudos y pertrecharse con mejores armaduras. 


    

    Los meses transcurrieron, el invierno pasó y cuando llegó la primavera Viriato mandó una embajada dirigida por Tántalo a la ciudad de Abobriga, puesto que el luso no se había olvidado de Albura. Tántalo se fue bien pertrechado de oro romano y toda suerte de presentes valiosos con los que comerciar y negociar las condiciones.


    

    Cuando Tántalo regresó, no sólo trajo a Albura, también volvió con todas las riquezas que Viriato había enviado como dote para su acuerdo matrimonial. La fama de Viriato ya se extendía fuera de las fronteras de la Lusitania y muchos jóvenes e inquietos guerreros galaicos se habían unido a la cruzada de los lusos, siguiendo a su compatriota Tántalo en pos de la guerra y la venganza.


    

    Con los relevos en los cargos de pretor de la Hispania Ulterior y Citerior, también llegaron vientos nuevos para la nación Lusa. Coincidiendo con las fechas en que Audas e Ieltxu partieron hacía diferentes comarcas para reclutar más milicianos para su ejército montaraz, Albura dio un hijo a Viriato que fue llamado Alucio, en honor a su padre.


    

    Fue una sorpresa para Ieltxu descubrir que Audas era en realidad el hijo de un importante cacique luso que le cedió un gran refuerzo de guerreros lusitanos del sur bajo las órdenes de su hijo. Audas siempre refunfuñaba sobre las decisiones de Viriato, era evidente que pensaba que él lo podría hacer mejor pero, por el momento, había demostrado ser un buen guerrero y amigo leal, así pues, nadie se cuestionaba su permanencia como uno de los capitanes del ejército.


    

    Ieltxu, por su lado, acordó una alianza con otros dos caciques lusitanos que estaban ganando cierta fama en sus refriegas contra los romanos, aquellos dos nuevos fichajes eran Ditalkón y Minuros, unos norteños enormes y mal encarados que aceptaron sumarse a las tropas de Viriato si accedían al cargo de capitanes, igualándose así, al grado que tenían los integrantes más antiguos del grupo de Viriato.


    

    De esta forma y en este modo, en una ceremonia mística multitudinaria celebrada en torno a una gran hoguera en un claro arcano donde se alzaban grandes piedras megalíticas, representantes de las órdenes druídicas de la mayor parte de pueblos y tribus de la Lusitania acudieron para sumarse a la unción del nuevo jefe supremo de todas las tribus de la Lusitania. Aquella noche, bajo la luz de la luna y rodeados por el canto de  cien doncellas vírgenes, rodeados de diez mil orgullosos guerreros lusitanos bien pertrechados y entrenados, Viriato fue coronado.


    

    En los días siguientes a la proclamación, el nerviosismo creció en el castro sin nombre. Los hombres se olían la inminencia de la batalla y los capitanes andaban nerviosos por demostrar pronto sus dotes para el liderazgo y el combate. Aquel ejército poco tenía que ver  con los pobres y torpes intentos de rebelión que había vivido el padre de Viriato. Ahora los lusos eran un ejército más profesional, más compacto y, sobre todo, mucho más determinado a vencer.


    

    Una noche cualquiera, la orden llegó a los capitanes y las diferentes divisiones lusitanas se perdieron en las montañas arropados por la noche, rumbo cada uno a su destino.


    

    Golpes de mano rápidos y bien planificados, villaes y poblaciones colaboracionistas incendiadas, puestos de avanzada saqueados y quemados. Los ataques eran siempre nocturnos y esporádicos, no seguían un patrón y los romanos no estaban acostumbrados a aquella forma de combatir.


    

    Los Pretores y sus consejeros corrían de un lado para otro dando órdenes inconexas de movimientos de tropas costosos que nunca alcanzaban a llegar a ningún lado. Nadie conseguía ponerse de acuerdo con el origen de la amenaza, ni tan siquiera ponerle un nombre, no podían entenderlo.


    

    Muy pronto, ninguna patrulla, caravana de mercaderes o comitiva osó atravesar las vías romanas que cruzaban la Lusitania sin estar fuertemente custodiados y en horas de gran visibilidad. Cuando la vía de la Plata fue interrumpida definitivamente, las alertas y amenazas de procedentes de la misma Roma tensaron aún más la política local.


    

    Las incursiones lusitanas llegaron incluso hasta la romanizada Segóbriga. 


    

    Viriato lanzó sus huestes en emboscada y envió a unos cuantos a despojar las borregadas de los segobrigenses. Cuando éstos abandonaron la seguridad de sus murallas y salieron en su persecución, los pícaros lusos simularon que huían para hacerles caer en una trampa y el grueso del ejército de Viriato volvió sobre sus pasos cayendo sobre la ciudad, en medio de las celebraciones religiosas.


    

    La caída de Segóbriga fue el mazazo definitivo a Roma y la consumación de la obra de Viriato.


    

    La fama, las victorias y el retroceso de los puestos militares romanos hicieron crecer la moral de las tropas, que solicitaban constantemente a sus capitanes el avance definitivo hacía las ciudades de la Oretania y Carpetania. 


    

    Los hijos de la Loba estaban desconcertados, ya no sólo se trataba de defender posiciones. Tras la caída de Cartago, los romanos jamás habían perdido territorio en Hispania. La situación era tan crítica y tan inmanejable que el Senado optó por enviar para hacerse cargo de la situación al mismísimo Escipión el africano, aunque su llegada aún debía retrasarse un tiempo.


    

    Publio Cornelio Escipión era por aquel entonces un importante político de la República romana que había servido como general durante la Segunda Guerra Púnica. Él fue el general que derrotó al grandioso Aníbal en la batalla de Zama, esta insigne victoria fue la que le valió su conocido apodo. 


    

    Cornelio Escipión era un patricio de perfil clemente, simpático y caballeroso; como militar se debió a la perspicacia y al ingenio, esparciendo además entre sus legiones, en varias ocasiones, la idea de que actuaba bajo la protección de los mismos dioses.


    

    Entre tanto, el Pretor Vetilius estaba impotente ante los precipitados acontecimientos y la concentración de tropas lusas en las postrimerías de la ciudad de Tribola, donde un ejército enemigo,  ya curtido en varias refriegas precedentes, le esperaba bien pertrechado.


    

    Tribola era un terreno ideal para una emboscada en las colinas rodeadas por campo arbolado. 


    

    Marco Vetilius marchaba contra los lusitanos con una fuerza de alrededor de 10.000 legionarios y los había reprimido en un lugar del que no había escapatoria. Cuando los romanos se adentraron en territorio enemigo persiguiendo a Viriato, fueron emboscados en un desfiladero de la que posteriormente sería nombrada como Serranía de Ronda.


    

    Viriato iba en vanguardia con mil infantes y algunos caballos veloces. El caudillo lusitano logró acosar y demorar a los romanos, mientras que el resto del ejército consiguió abandonar la vaguada y reagruparse.


    

    Perseguido por Marcus Vetilius, Viriato y sus hombres pusieron rumbo a Tribola, donde el resto del ejército lusitano se había reunido. Cerca de Tribola, Viriato organizó una emboscada en un bosquecillo denso; las legiones, que no tenían más remedio que atravesar aquella espesura, pasaron con la intención de interceptar a los fugitivos, pero lo que no esperaban era una celada, fueron repentinamente atacados por Viriato desde el frente y por sus capitanes apostados en los flancos. En torno a cuatro mil de los diez mil legionarios que había movilizado Vetilius fueron sorprendidos y degollados en cuestión de minutos, el propio Marcus Vetilius cayó junto a sus hombres.


    

    Así fue la derrota romana, pero aquella humillación no fue la única, pues mientras la fama del caudillo lusitano crecía, el pretor Cayo Plaucio intentó recuperar fútilmente varias posiciones en la Carpetania. 


    

    Ya nadie podía negar que los Lusitanos hubieran empezado a combatir como una nación unida y libre. 


    

    Ahora tenían sus fronteras bien delimitadas y crecían día a día, ni en los mejores días de Cauceno se había logrado tanto en tan poco.


    

    La mayor de las glorias lusitanas fue también el inicio de su fin, pues no hay peor consejero que la vanidad para las voluntades de los hombres.
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    La llegada del anciano y calvo Escipión no se hizo esperar más, con él se reforzaron todas las guarniciones peninsulares y nuevos pretores tomaron el relevo: Fabio Máximo Emiliano para la Ulterior y Cayo Lelio para la Citerior. 


    

    Pero estos nuevos generales apenas consiguieron avance alguno, tan sólo unas esporádicas victorias en las urbes más periféricas situadas en los territorios más alejados de la Turdetania y la Deitania. Lejos de frenarse, el caudillo lusitano lanzó una nueva ofensiva que acabó con las nuevas aspiraciones de los hijos de la Loba.


    

    A los pueblos sometidos por influencia Lusitana, como era el caso de los Carpetanos, se les dio plena autonomía, interviniendo tan sólo en ayuda de su defensa. A cambio, los agradecidos Carpetanos colaboraron de buen grado en abastecer a sus hermanos del oeste.


    

    Fabio Máximo Serviliano se había convertido en la última esperanza del Senado, su proyecto de conquista del norte de Hispania se había visto seriamente ralentizado por la inesperada insurrección de los lusitanos. El mismo nombre de Viriato ya era familiar también en el norte.


    

    Fabio era el típico ejemplo de honestidad romana al menos en apariencia y según se decía, se había ganado el puesto a pulso durante las guerras Púnicas. Era un militar de pura cepa, un hombre hecho a la batalla de mirada profunda y gesto cansado.


    

    

      -Debo admitir, amigo Escipión, que admiro a  ese Viriato –dijo Flavio en el atrio de su Villae sirviendo él mismo un poco de vino en una pequeña ánfora a su invitado.


    


    

    

      -Pues yo le temo, esa es quizás una de esas manías que más me confunden en ti. Siempre admiras a tus enemigos, les honras y luego acabas con ellos, ¿es esa una forma de locura?


    


    

    

      -¿Locura? no, amigo mío –Fabio sonrió–,  los lusitanos son sencillos, puedo acabar con ellos y su rebelión, si Roma me lo pide, con relativa facilidad, pues es en su extrema sencillez donde radica su debilidad. 


    


    

    

      -Explícate.


    


    

    

      -Lo que me admira de ese Viriato es que, en el fondo, no es uno más de ellos. Imagínate un hombre que de pronto y de la nada construye un reino y se enfrenta a la primera potencia de la tierra en un dominio ya consolidado ¿Imaginas a muchos capaces de tal proeza?


    


    

    

      -Ciertamente no.


    


    

    

      -Da igual que caiga mañana o dentro de un año. Viriato siempre será recordado ¿Lo seremos tú o yo, amigo mío?


    


    

    

      -Probablemente no.


    


    

    

      -Por eso mismo debes admirarle. El precursor de una nación de pastores cabreados. 


    


    

    

      -Serás tú, querido Flavio, el encargado de poner fin a su leyenda. He perdido mi fe en los pretores. Es hora de que un verdadero soldado tome el puesto de los políticos sobre el campo del honor –y ambos chocaron sus copas brindando por la victoria.


    


    

    Con la incorporación a la guerra del predilecto de Escipión, las balanzas comenzaron a nivelarse. Aquel general romano tenía una forma de luchar distinta a la de sus predecesores, un estilo que Viriato no había visto antes.


    

    Flavio parecía avanzar cuando se retiraba y retirarse cuando avanzaba. A pesar de la pérdida de territorios, los más importantes se mantuvieron y con ellos un débil equilibrio de fuerzas entre los contendientes.
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    Viriato alzó la vista, su vieja choza se caía a pedazos consumida por el barro y las alimañas.


    

    La casa de su niñez se había ido derrumbando y desplazando, estrechada por otras construcciones más nuevas que peleaban por crecer en sus dos laterales. Lo raro era que nadie la hubiera tirado ya, la madera y la paja olían a humedad y a podrido, temerosas de sucumbir ante el peso del tiempo y de los recuerdos. ¿Estarían aún ahí los espíritus de sus padres o el de su hermano? ¿Qué ocurriría cuando él no estuviera? Aquellos recuerdos se perderían para siempre en el olvido como granos de arena en la playa infinita del tiempo.


    

    Todo era extraño ahora. Si Hiberno pudiese verle… estuviera donde estuviera aquel viejo y cabezota ausetano. Tenía a Albura y a su joven hijo, la espada de su hermano y el sueño de su Padre. Todo encerrado en un puño.


    

    Quizás fuera tiempo ya de acabar con todo aquello, estaba cansado y exhausto, sólo quería vivir en paz, apacentar el ganado y cuidar de su familia. ¿Qué futuro le esperaba a su hijo si la lucha eterna contra los romanos pasaba a otra generación?


    

    Los años también habían pasado para Audas, el pelo se le había encanecido y la barba le había crecido. Ahora tenía el aspecto de un verdadero jefe y no aquel jovenzuelo insolente e imberbe que acompañó a Viriato en Zilis. 


    

    Audas sentía que algo no iba bien. Que la historia no le recordaría como su nombre y su linaje merecían. Al fin y al cabo, él había nacido de una antigua estirpe de jefes, ¡él, no Viriato! Y, sin embargo, los hombres, incluso los suyos, seguían a Viriato con fe ciega.


    

    Ese hijo de cabreros, de ladrones de ganado, jamás hubiera llegado tan lejos si no fuera por su ayuda convenciendo a la casta de jefes de las diferentes tribus de que los ayudaran. –Él debía llevar la espada de Netón, no Viriato- se decía a sí mismo tragando saliva. 


    

    


  




  

    



    El adiós de Ieltxu


    

    28


    

     


    Tántalo despertó bañado en sudor frío a pesar de que aquella noche era endiabladamente cálida. El galaico había tenido una pesadilla. 


    

    Hilerno se le había aparecido en sueños, tan sólo una silueta encerrada en medio de neblinas emergidas del bosque. El viejo ausetano vestía una toga blanca e impoluta y tendía sus manos ensangrentadas hacía Tántalo rogándole que le ayudara, pero ayudar ¿a qué? Tántalo no conseguía entender ni al anciano ni su mensaje. Era evidente que algo terrible estaba cerca. 


    

    Tántalo salió de su cabaña. La brisa fresca de la noche le relajó un poco, aún iba desnudo, según se había acostado sobre su catre de paja. Miró al cielo y vio que una luna limpia y deslumbrante clareaba sobre las nubes iluminando el plácido castro. Entonces lo vio… una silueta espectral cerca de la puerta del castro.


    

    

      -¿Quién va? –dijo Tántalo echándose hacia atrás para tomar su falcata. 


    


    

    

      -Soy Ieltxu –respondió la silueta entre susurros para no despertar al resto.


    


    

    

      -Ieltxu, ¿qué haces merodeando a estas horas?


    


    

    

      -Me marcho, Tántalo. 


    


    

    

      -¡¿Qué?! –Tántalo, que ya había avanzado a la altura de Ieltxu, no pudo reprimir su angustia.


    


    

    

      -Los dioses me han visitado en sueños. Me llaman de nuevo, mi trabajo aquí junto a los lusitanos ha concluido. He tenido una premonición, la sombra de la traición os acecha, amigo mío.


    


    

    

      -No te entiendo Ieltxu.


    


    

    

      -No hay nada que entender. Todas las cosas de este mundo tienen su tiempo. Vuestro momento de gloria ha llegado a su fin. Lo destruiréis vosotros mismos. Lo más triste es que no habéis tenido tiempo de disfrutar lo ganado.


    


    

    

      -Pero tú eres uno de los capitanes de Viriato, ¿acaso no te vas a despedir de él o de los otros?


    


    

    

      -Tántalo, algún día tú también serás jefe de este pueblo maldito que decidirá cerrar los ojos al camino de la salvación. Deberás protegerlos cuando Viriato ya no esté entre vosotros.


    


    

    

      -¡¿Pero, qué dices?! –si sabes algo, debes alertar a Viriato y prevenir al ejército.


    


    

    Pero Tántalo no pudo convencer al vascón que ya no dijo nada más. Se abrazó con su amigo y se perdió en medio de la noche brumosa como un sueño olvidado por siempre.


    

    Ieltxu, el vascón, marchó a las tierras del norte, a su hogar: La morada de las tempestades.
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    29


    

     


    A la mañana siguiente, Viriato convocó a su consejo militar. Una vez fueron llegando las noticias de la marcha de Ieltxu y de los cambios de ánimo de Viriato, éstas fueron poniendo en guardia uno a uno a los capitanes.  


    

    Una vez estuvieron todos presentes en la sala del Consejo, bajo el fuego y el incienso y la mirada de los inquietos druidas, Viriato comunicó su decisión de negociar con Fabio Máximo las fronteras de la futura nación lusitana, cedería para ganar lo que nunca habían tenido antes: un país propio.


    

    Tres capitanes fueron elegidos para representar la embajada lusitana: Ieltxu, Tántalo y Audas. Pero tras conocerse la decisión de marcharse de Ieltxu, Ditalkón fue nombrado en su lugar. 


    

    Para sorpresa de todos, Tántalo también renunció a aquel honor, el galaico estaba temeroso de Viriato y su familia, y prefirió quedarse en el castro y velar por su seguridad reforzando las guardias. Finalmente, otro capitán, Minuros, fue nombrado para sustituir a Tántalo.


    

    Días después, embargado por las pesadillas y las visiones, Tántalo fue devorado por unas extrañas fiebres. Los druidas rogaron a Viriato que les permitieran trasladarlo a tierras menos húmedas, hacia los poblados ocupados en la Carpetania, donde los lusos de Viriato guardaban aún importantes fortalezas.


    

    Sin Ieltxu y Tántalo, la hostilidad hacía Viriato creció entre sus capitanes. Ditalkón y Minuros eran también jefes de casta y se sentían moralmente superiores a Viriato. Por unas razones u otras, los dos sustitutos se vieron ofendidos por no ser nombrados en primer lugar para el cargo y porque el caudillo de los lusitanos sólo se acordó de ellos cuando otros rechazaron el puesto. Eso, unido a su predilección por el nombre Audas, cerró el destino de la embajada.


    

    Cuando Fabio Máximo Emiliano vio entrar a los tres capitanes lusitanos a contraluz por la entrada de su atrio en Emerita Augusta, custodiados por recios legionarios, el corazón le dio un vuelco. ¿Estaría Viriato entre aquellos parlamentarios de aspecto osco, greñudo y sucio?


    

    No, era vidente que no. Viriato era más listo que todo esto y no se iba a dejar apresar tan fácilmente.


    

    

      -Salve, Pretor –dijo uno de cabello cano y mirada gris que parecía liderar a los otros.


    


    

    

      -También te saludo –respondió Fabio caminando custodiado por dos centuriones de su confianza, mientras se colocaba su elegante túnica, para encontrarse con los lusitanos –decidme, valerosos lusitanos, ¿qué os trae a tierras de la Republica?


    


    

    

      -Venimos en nombre de nuestro Caudillo, el noble Viriato. Mi nombre es Audas y estos son Ditalkón y Minuros –Audas no disimuló una mueca cuando pronunció el nombre de Viriato. Aquel gesto fue suficiente para el hábil pretor, que captó rápidamente la semilla del rencor y el resentimiento, era el momento de jugar sus cartas políticas, otra oportunidad así no se le presentaría nunca.


    


    

    

      -Pues sed bien venidos… Permitidme que os agasaje –y dando una palmada, decenas de sirvientes surgieron de las puertas de las salas marmóreas que rodeaban al atrio, poniendo mesas, copas y todo tipo de manjares extraños para los lusos. 


    


    

    Audas y los suyos se miraron sorprendidos. Nunca habían visto nada como aquello. El camino había sido largo, sus armaduras polvorientas y sus rostros enrojecidos por el calor dibujaban un semblante cansado y maleable.


    

    

      -No hemos venido a comer con vos, Pretor -dijo Ditalkón con voz ronca. El barbudo guerrero sonaba hostil e hizo tensarse alguno de los legionarios.


    


    

    

      -Seguro que tenéis sed –le respondió Fabio, que no se quiso dar por aludido y acto seguido hizo que una bella y voluptuosa esclava nubia les diera a cada uno un cáliz. Luego, otra joven esclava, de cabellos dorados y mirada provocativa que iba con los pechos al aire, llenó sus copas usando una pequeña ánfora de barro. 


    


    

    Finalmente los tres embajadores sucumbieron al cansancio, la sed y el hambre y accedieron a sentarse a la mesa del pretor y deleitarse con lo que éste les ofrecía. 


    

    La velada se prolongó bastante. Fabio dejó que los lusitanos se embriagaran y luego yacieran con sus esclavas recostados en sus lujosas poltronas. Una verdadera cena romana que les hizo olvidarse de su cometido. Cuando la noche ocultó el sol, Ditalkón y Minuros cayeron exhaustos y borrachos, sólo Audas parecía algo más lúcido, pero poco, mientras dos esclavas no paraban de manosearle. 


    

    

      -Y decidme pues… -dijo Fabio alzando un muslo de pollo aderezado con especias y señalando a Audas. Me han dicho que ese Viriato, tu jefe –Fabio esperó a ver la reacción en la cara de Audas que con el alcohol fue aún más exagerada–, no es de sangre real como vos.


    


    

    

      -Los lusitanos no tenemos reyes –masculló Audas.


    


    

    

      -Sí, bueno… todavía no –Fabio rió. 


    


    

    

      -Yo soy hijo de jefes tribales.


    


    

    

      -¿Lo eres? –Fabio volvió a reír, regodeándose en el malestar de su interlocutor. –Yo estaría dispuesto a negociar una oferta de tal magnitud como la que me propones, pero sólo con alguien de mi rango, o sea, un verdadero jefe –cuando Fabio pronunció aquello, Audas se levantó irritado poniendo en guardia, una vez más, a los legionarios que se habían separado prudencialmente de la orgía.


    


    

    

      -Yo lo soy.


    


    

    

      -¿Seguro?


    


    

    

      -Mi padre y antes el suyo y mucho antes…


    


    

    

      -Entonces, dime Audas ¿por qué no gobiernas tú a los lusitanos?


    


    

    

      -¿Cómo podría? –la respuesta de Audas confirmó a Fabio que lo había conseguido, ¡se estaba justificando! ¿Sólo unas putas y una buena comida con vino habían sido suficientes? Quizás había sobreestimado a los lusitanos y todo lo que tenía que haber hecho desde un principio es invitarles a varios banquetes mortales…


    


    

    

      -Podrías.


    


    

    

      -Pero son fieles a Viriato. Necesitaría todo un ejército para acabar con él.


    


    

    

      -Lo tienes.


    


    

    

      -No te entiendo.


    


    

    

      -Por la Pax Romana estamos dispuestos a todo. Yo te daré oro y tropas ¿quieres legionarios? bien, te daré a los Turdetanos. 


    


    

    

      -¿Qué saca Roma con todo esto?


    


    

    

      -Queremos recuperar la Carpetania, la Oretania y el resto de territorios que ahora controláis, a excepción, claro, de la Lusitania, que pasará a ser independiente con un nuevo Rey: tú, amigo mío, nuestro aliado.


    


    

    

      -¿Rey? –dijo Minuros desperezándose detrás de Audas.


    


    

    

      -Si, Rey –respondió Fabio y su mirada, iluminada por el fuego de los candiles, por un instante asustó a Audas, como si estuviera haciendo un pacto con el demonio.


    


    

    

      -Nosotros no tenemos reyes, sólo caudillos en tiempos de guerra –contestó Ditalkón apartando a una esclava borracha y dormida encima de él.


    


    

    

      -Pues ahora tendremos uno -le contestó Audas y los otros dos, confusos y asustados, callaron.


    


    

    


  




  

    



    Los Asesinos


    

    30


    

     


    La Pax de Audas fue anunciada a los cuatro vientos. Los tres embajadores llegaron luciendo lujosos mantos purpúreos y una caravana con ricos presentes para la nación lusitana. ¿Sería el comienzo de la paz? 


    

    A su llegada al castro de Estrela, los ejércitos lusitanos empezaron a soñar con la paz, con un tiempo nuevo sin la amenaza de Roma sobre sus familias, en el que rehacer sus vidas sin armas, ni sangre en sus manos. Un tiempo nuevo de paz para volver a labrar sus campos y cuidar a sus ganados y en gran medida, volver a ser felices.


    

    La fiesta comenzó en el castro y el vino y la música recorrieron sus calles y eras, el jolgorio inundó a sus gentes. Los druidas entonaban plegarias y los bardos tocaban las gaitas, mientras los estandartes de los clanes ondeaban, multicolores, enfrentándose al cielo azul y limpio. 


    

    Tiempo después, los tres capitanes pidieron verse a solas con Viriato en la casa comunal. El caudillo de los lusos lucía sus mejores galas y calzas a cuadros. Desarmado y con una sonrisa en la cara, recibió a sus amigos con abrazos y elogios y tras despedir al resto oficiales y guardias, los cuatro se quedaron solos entre el humo del incienso y la penumbra de las ascuas.


    

    Minuros entró el último y tras él cerró la cortina, asegurándose de que nadie más se escondía en la estancia.


    

    

      -¿Terminó la época de las tormentas?, ¿qué os dijo el romano? –Viriato estaba expectante.


    


    

    

      -¿No llevas tu espada? –observó Ditalkón mientras se frotaba la barba y tomaba asiento en el suelo cubierto de esparto, junto a Viriato.


    


    

    

      -La tiene mi hijo. Él y Albura partieron junto a Tántalo a petición de los druidas. Me dijeron que era buena cosa poner la espada de Netón a salvo, que era una premonición.


    


    

    

      -Vaya… -Audas hizo una mueca de descontento.


    


    

    

      -¿A qué viene tanta pregunta? –Viriato comenzó a ver que allí ocurría algo raro, aunque era incapaz de imaginar ninguna amenaza procedente de aquellos hombres junto a los que había sangrado en batalla-, ¿qué os dijo el romano?


    


    

    

      -Fabio Máximo, el pretor, nos hizo una oferta…


    


    

    

      -¿Y bien?


    


    

    

      -Tú no estás en ella Viriato –y diciendo esto, Audas se lanzó como un ave de presa a por Viriato y antes de que éste pudiera reaccionar, le hundió una daga en el vientre. Arma que, hábilmente, había ocultado en los pliegues de su sayo.


    


    

    

      Viriato sintió el acero morder sus intestinos y cómo la sangre empezó a empapar rápidamente su ropa, hasta llegar al suelo. 


    


    

    

      -Lo siento, amigo mío –le susurró Audas al oído, tumbándose junto a él y removiendo la hoja en su vientre para acelerar el proceso–, pero es el futuro que nos llama, tú eres el pasado.


    


    

    

      Súbitamente, en el horizonte se escuchó un trueno. Pronto y de la nada surgió una terrible tormenta de agua y granizo, que sumió en la confusión el jolgorio de la fiesta.


    


    

    

      Audas se incorporó, estaba manchado con la sangre de Viriato. Los tres traidores se miraron en silencio.


    


    

    

      En ese momento un guardia entró en la tienda. Horrorizado y con los ojos fuera de sus orbitas contempló la escena y salió de la tienda asustado, dando gritos y órdenes a los soldados para que se armaran y rodearan la tienda.


    


    

    

      -¡Lusitanos! –gritó Audas, bañándose con el agua de la lluvia, seguido por los otros dos traidores–, hoy hemos matado a Viriato -continuó y poco a poco, una muchedumbre empapada y confusa fue amontonándose tras los guardias que permanecían con las lanzas en ristre, apuntando a Audas y los suyos. 


    


    

    

      -¡Escuchad a Audas! –gritó Ditalkón. En ese momento soldados fieles a las tribus de los tres traidores comenzaron a armarse y colocarse frente al resto de la guarnición del castro. Fuera como fuese, aquello podía desembocar en algo mucho peor.


    


    

    

      -Si hemos matado a Viriato era porque tenía que pagar un precio por su osadía –comenzó a hablar Audas con voz autoritaria. –Los hijos de la Loba jamás nos dejarían en paz, su linaje de locos nos mantendría en una guerra constante que jamás podríamos ganar, ¿es acaso ese el destino que queréis para vuestros hijos? –algunas voces gritaron entre la muchedumbre, ¡¡asesinos!! pero otros secundaron a Audas y éste se enardeció. – Claro que no, ¿quién querría una guerra eterna con Roma? Cartago es ahora provincia romana y mirad, mirad bien, pues ellos tienen pan en abundancia y nosotros, hombres libres, no lo tenemos. 


    


    

    

      -¿De qué sirve el pan si eres un esclavo? – gritó una voz desconocida entre la muchedumbre.


    


    

    

      -¿Acaso no eres un esclavo ahora? Estás preso de unos límites invisibles que no puedes atravesar y debes estar dispuesto siempre a tomar tu arma y enfrentarte al enemigo cuando tu caudillo lo reclame, ¿te crees libre?


    


    

    

      -Ahora podremos volver a casa. Volver a la Lusitania y dejar la guerra –continuó Ditalkón. 


    


    

    

      -Ahora seréis libres, ¿creéis que no me duele su muerte? Yo sangré junto a Viriato, luché junto a él y estuve a su lado cuándo su hijo nació.


    


    

    

      -Creednos –sentenció Minuros–, este era el único camino que podíamos tomar.


    


    

    Y la tormenta siguió impenitente queriendo reventar el cielo y la tierra. 


    

    Aquella mala tarde, ya no murió ningún otro lusitano y sin embargo, fue como si las almas de todos ellos hubieran sucumbido bajo el peso de los sestercios romanos.


    

    ¿Ya no eran acaso iguales a sus invasores? ¿Merecían la libertad por la que tanto habían luchado? ¿Cómo ver? ¿Cómo entender la trascendencia de aquel momento? Y lo que realmente terminaría de suponer para el futuro de la nación lusitana y el resto de la Iberia ocupada o no…
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    Tántalo no podía creer las malas noticias que le llegaban del corazón de la Lusitania. 


    

    ¡No podía ser cierto! 


    

    Hacía pocos días que las fiebres lo habían abandonado y llegaban inquietantes noticias del oeste. 


    

    Los romanos habían comenzado a adueñarse de las antiguas posiciones lusitanas en la Carpetania. Avanzaban guiados por un contingente luso liderado por el propio Audas, “el traidor”, como ya se le conocía.  


    

    Tántalo no podía reprimir las lágrimas cada vez que pensaba en su querido amigo perdido y en el fatal destino que había terminado con su aún joven vida.


    

    Afortunadamente, Albura y el joven Alucio, junto con la espada de Netón, estaban lejos y a salvo. Al menos eso se había salvado y antes de hacer más planes, Tántalo y sus druidas se aseguraron de preservar seguros a madre e hijo, al menos por un tiempo.


    

    El tiempo de la venganza había llegado y el último de los capitanes fieles a Viriato se preparó una vez más para la guerra.


    

    Tántalo convocó a los pocos jefes tribales que aún le eran leales y se preparó para hacer frente a la hueste de traidores que se dirigía por la vía romana desde el oeste hacía su posición. 


    

    Aquella batalla no sólo fue la más sangrienta de las guerras lusitanas, sino también la más vergonzosa. 


    

    En un paso elevado, bajo un sol abrasador y el polvo neblinoso de la tierra seca, los dos ejércitos se encontraron.


    

    No hubo parlamento, no hubo consejos o trompetas previas, sólo odio y ganas de terminar con aquello. 


    

    Una carga de caballería y la masa de carne mortal cruzó acero contra acero en un remolino de músculos y sangre del que sólo salían gritos de odio y clamores por la misericordia. Pero allí y ese día no hubo piedad.


    

    No había estandartes, no los necesitaban… todos se conocían bien.


    

    Padres contra hijos, primos contra tíos, hermanos contra hermanos. ¿No era acaso esa la mayor victoria que Roma habría podido soñar?


    

    Finalmente y tras varias horas sangrientas, los de Tántalo ganaron. Exhaustos y tras el baño de sangre, los romanos sólo tuvieron que esperar a que las dos mitades de los ejércitos lusitanos se enfrentaran y despacharan a placer.


    

    Los capitanes traidores fueron capturados vivos al caer las últimas luces de la tarde. No hubo clemencia, tampoco se pidió. El odio acumulado fue el juez y el verdugo pero cuando los traidores vencidos y capturados fueron sacrificados de mano del propio Tántalo en una improvisada roca, las legiones de los hijos de la Loba surgieron de posiciones más distantes y elevadas. 


    

    Sólo infantería, realmente los romanos no necesitaban nada más, pues habían estado esperando, tranquilos y refrescados, disfrutando del espectáculo fratricida que les habían dado sus enemigos. 


    

    La victoria estaba servida en bandeja y les dieron caza como alimañas. Los de Tántalo estaban malheridos y exhaustos, no podían acometer dos batallas seguidas en tan corto espacio de tiempo y, más aún, en tan distante minoría.


    

    El plan de Fabio había concluido.


    

    Tántalo se rindió y al poco tiempo fue apresado y encadenado junto a los pocos supervivientes lusitanos. 


    

    Tántalo fue el último caudillo lusitano en el exilio.


    

    Aquellos presos, aunque supervivientes, estaban muertos en vida y, en su triste agonía, fueron conducidos a pie por el tribuno Décimo Junio Bruto hasta la colonia de Valentia. 


    

    De Alucio y su madre nada más se supo y los ojos de la historia desaparecieron para siempre.


    

    Aun así, cuenta la leyenda que una década después de aquella desgraciada batalla, un lusitano fue hallado muerto luchando en defensa de una ciudad indómita en las lejanas tierras al norte de Iberia, allí donde los hijos de la Loba jamás pudieron vencer bajo el peso de sus armas y el engaño de sus sestercios.


    

    Aquel joven guerrero, según se decía, empuñaba una espada similar a una gladius, aunque evidentemente no lo era. Una espada especialmente extraña con magníficos acabados que deslumbraba a aquel que la veía.


    

    Cuando los romanos consiguieron vencer las defensas de aquella ciudad, derrotada tan sólo por el hambre y no por el fuego de las catapultas romanas, la espada ya no estaba en las manos del guerrero fallecido. 


    

    Dicen también que aquel hermoso cadáver de cabellos rubios y lacios, con los ojos claros abiertos, estaba sonriendo. Como si la muerte no fuera para él más que un premio o una honra a sus antepasados.


    

    Según dicen, la espada fue retornada al abismo original del que procedía, preparada para regresar a cobrar su justa venganza. Aunque, entre tanto, allí donde había hambre de pan y de justicia, siempre habría un guerrero del linaje de Vismaro dispuesto a morir por una causa justa y noble en defensa de la libertad.


    

    Allí donde el hijo de Viriato pereció orgulloso y altivo, como digno descendiente de la estirpe en la que una vez el Dios Netón puso sus ojos y su espada divina. 


    

    La noble estirpe que terminó sus días luchando y muriendo en defensa de la última gran ciudad libre de la Hispania. La siempre orgullosa y eterna Numancia.
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PRÓLOGO


    

    Este libro está dedicado al esclavo que consumió su vida en el olvido, al soldado desconocido muerto por la ambición de su general, pero ante todo y sobre todo, este libro está dedicado a aquellos que dieron su vida en defensa de su libertad sin importar la época, el lugar y el precio.
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    1


    

    Aquel mal año la enfermedad y las heladas habían asolado la tierra de Iberia. Tras los castros incendiados por los romanos, una extraña enfermedad se extendió por las calles de la amurallada ciudad de Segeda magullando sin piedad o miramientos al mercader, al siervo, el esclavo o al señor.


    

    Nada pudieron hacer los hechizos y conjuros de los druidas frente a aquella plaga terrible. Entre belos y titos, se extendía el rumor de que aquella dolencia había sido enviada como castigo divino por su antigua sumisión a los Hijos de la Loba y como consecuencia directa del acomodo que durante tantos años había supuesto su obediencia. Renunciando al honor perdido por sus ancestros a los pies del Mons Chaunus. 


    

    Un hedor a putrefacción y muerte recorrió las callejas embarradas de Segeda. Mientras, un viento helado soplaba incesantemente desde el norte y las espigas se marchitaban en los campos de labor y el ganado se moría lentamente sin los cuidados de sus pastores enfermos.


    

    Los llantos de los niños enmudecían por el dolor y el pueblo tenía hambre. Los belos comenzaron a murmurar contra sus jefes y a ofrecer sacrificios a la diosa Epona y el dios Lug y las fumatas de los holocaustos tiñeron el cielo con un sudario de muerte y desesperación.


    

    Hasta que llegó cierta noche en la que la sangre ofrecida a los dioses por los cansados druidas dejó de ser de animal y fue cambiada por la de una víctima humana.  Algún romano incauto o perdido transitando por alguna senda sombría fue capturado por celtas desesperados y ya nunca encontró su destino.


    

    Bajo la tenue luz de una hoguera cercana y entre alaridos de terror y dolor indescriptibles, algún druida tiñó su toga de sangre romana, aún espesa y caliente. Hundiendo su falcata en el pecho de su víctima atada y desnuda bocabajo.


    

    El druida arrancó primero el corazón convulso de la víctima con la destreza de un cirujano entregado, poco después y aún con los ojos del sacrificado desorbitados y clavados en su impertérrito rostro, procedió a diseccionar el vientre del inmolado de lado a lado para al momento, extraer sus entrañas con las que luego poder leer el futuro y los designios que los dioses habían previsto para sus hijos.


    

    Con las luces del nuevo día la enfermedad comenzó a remitir y los belos entendieron el mensaje de sus divinidades. Las gentes clamaron justicia y la decisión ya no se demoró más. Los belos tomaron nota eligiendo un nuevo jefe que los guiara a la victoria y los condujera una vez más a la libertad por el camino de la rebelión.


    

    De aquello ya habían pasado dos años y mucho había cambiado y no tanto para bien en la tierra de Segeda.


    

    Caros, fue el nuevo jefe elegido por los belos. Fue este fuerte guerrero quien dirigió una avanzada de jinetes exiliados rumbo a la ciudad de Numancia. ¿Cómo podría tan siquiera entender Caros las consecuencias de sus acciones? En aquel instante todo aún parecía posible.


    

    El tiempo aún se podía decir que era soportable, si es que alguna vez lo era en aquellos gélidos parajes arévacos. Los vientos de invierno no tardarían mucho en volver a llegar y era necesario obtener refugio pronto bajo un manto amigo y buscar una alianza conveniente. 


    Los de Segeda habían caído en desgracia tras romper el tratado con los romanos. Veinticinco años atrás habían suscrito su rendición con el cónsul romano Sempronio Graco, tras una sangrienta derrota en Mons Chaunus, donde más de veintidós mil celtíberos perecieron luchando por su libertad frente a Roma y tras aquella humillante derrota Roma estableció sus condiciones más favorables; impuestos anuales, obligación a los hijos de Epona a servir en sus legiones y la imposición rota por Segeda de no fortificar su ciudad. 


    

    Tras las derrotas lusitanas y de otras importantes tribus; los belos habían comenzado a recelar de la lealtad de los latinos y de sus verdaderas intenciones de invadir toda la Iberia bajo el yugo del Águila Romana. Por este y otros motivos la tribu de los belos había comenzado a ampliar sus murallas, lo que fue el pretexto perfecto para que el Senado de Roma declarara el Casus Belli contra Segeda.


    

    Los jinetes celtíberos montaban sin estribos, ni silla. Únicamente colocaban una manta sobre el lomo del caballo con correajes de cuerpo para las riendas. Aquellos bravos guerreros vestían capas negras y pieles curtidas, yelmos con cuernos o hermosos penachos y cotas de malla o pectorales de metal bien labrados y de hermosa y brillante manufactura o cascos de doble cimera y grebas de cuero o metal para salvaguardar las piernas. No eran romanos, pero tenían sus propios emblemas y estandartes y un viajero que observara desde la lejanía los podría haber confundido perfectamente con los jinetes de una legión perdida.


    

    El cielo estaba encapotado y teñido de color gris plata, era un ambiente frío y áspero. Algo común en aquella meseta indómita cosida aquí y allá con grandes masas boscosas plagadas de generosa caza, ríos caudalosos y bravos y gentes osadas pero humildes acostumbradas a habitar aquellos parajes inhóspitos.


    

    Corbis, el explorador tito, gritó –“¡Allí esta Numancia y nuestros hermanos arévacos!”- y los jinetes gritaron de alegría y comenzaron a cantar himnos a Epona para al instante acelerar el trote, pues una lluvia obstinada y fría los estaba de nuevo regando como las lágrimas de la diosa a la que todos los celtas adoraban de diferentes formas, pero todos ellos la reconocían como la diosa de los caballos, la fertilidad, el agua, la curación o la muerte.


    

    Corbis era por aquel tiempo un muchacho joven de rostro marcado y curtido por la intemperie. Sus ojos grises denotaban cansancio y hastío por una lucha en la que había perdido a toda su familia. 


    

    Caros había recogido a Corbis al igual que a otros muchos jóvenes y lo había adoptado como a un hijo, pues todos le consideran de alguna forma su padre guerrero, un líder seguro de sí mismo. Como si fuera un Lug de carne y hueso enviado por los dioses para preservar su libertad y su forma de vida frente a los malvados romanos.


    

    Aquellos jinetes guerreros se sentían seguros en presencia de Caros. Confiados en alcanzar la victoria en algún futuro incierto, si no era en Segeda lo sería más tarde, allí en Numancia.
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    Entre vítores y gaitas célticas los belos fueron recibidos como hermanos en Numancia. Sus estandartes y colores fueron reconocidos millas antes de su llegada y las puertas que franqueaban los gruesos muros arévacos se abrieron para darles paso y cobijo.


    

    Caros parecía la reencarnación del dios Lug; el supremo, el Samildanach, el de los muchos oficios de guerrero, artesano y sacerdote. Pues, Caros era ya un caudillo veterano entrado en años de largas barbas y greñas canas y trenzadas que lucía bajo un voluminoso yelmo acabado en punta. Su cuerpo tatuado y marcado por las heridas de la guerra aún era fibroso y musculoso y su gran estatura hacía a cualquier hombre se lo pensara dos veces antes de hacerle frente.


    

    Los ojos del jefe Caros eran profundos y azules y se decía que eran capaces de amedrentar el alma de cualquier mortal que se enfrentara cara a cara con ellos, pues era sin duda uno de esos hombres capaces de convencer con la palabra y el corazón e insuflar ánimo a los guerreros ante una batalla desesperada. 


    Tanto los arévacos de Numancia como todos los clanes belos y titos conocían bien a Caros. En tiempos de paz, el jefe de la tribu de los belos había guardado buenas relaciones comerciales con sus hermanos y había ayudado a preservar la paz mediando en los conflictos, siempre que fuera necesario, entre las tribus federadas.


    

    Ahora Caros avanzaba con la seguridad del líder que no teme y se sabe querido. El belo iba a lomos de su rocín tordo y seguido por sus bravos guerreros celtíberos con sus caras pintadas en tonos azules.


    

    Justo al caer la tarde Caros penetró en Numancia, iluminada bajo el fuego de mil antorchas. El líder belo entró vitoreado por una multitud de numantinos ebrios y ansiosos, que lo trataron como a un mesías elegido de los dioses para ayudarles en su desesperada lucha contra el cruel invasor romano.


    

    Guarnecidas tras sus muros y protegidas de los vientos del norte, las calles numantinas se empedraban con cantos rodados e iban orientadas desde el este y rumbo al oeste para salvaguardarse de los gélidos vientos de aquella tierra extensa y desnuda, tan expuesta a las inclemencias de los fieros vientos norteños.


    

    Cada cruce entre calles se perpetuaba en el mismo sentido, aunque girado a la izquierda para aprovechar que las chozas de albardilla y piedra cortaran el viento todo lo posible. Todo en Numancia estaba pensado para adaptarse al inhóspito clima de aquellas tierras. 


    

    Las casas arévacas estaban dotadas de desagües que vertían el agua hacia las calles hundidas y de ahí a la confluencia de los ríos Tera y Durius. Lo cual no impedía que el aspecto del terreno fuera encharcado y eternamente húmedo por las constantes precipitaciones y heladas. 


    

    Las casas y chozas de Numancia se agrupaban en cuadras bien definidas y alineadas contra la muralla, aunque dejaban entre estas y el muro un espacio para poder transitar con cierta holgura.


    

    Aquellas viviendas arévacas solían rondar los sesenta metros de longitud y frecuentemente solían ser cuadradas y se componían en aquella época por no menos de tres estancias; una de recibidor, un cuarto comunal y una despensa en la parte más interior y protegida. El cuarto comunal hacía las veces de comedor, sala de estar y dormitorio.  Siempre con el fuego encendido asegurando la mayor calidez posible. 


    

    De aquellas paredes sobresalía la piedra, aunque los arévacos remataban sus viviendas con adobe, paja y madera. Cerrando las techumbres con centeno trenzado y los suelos con arenillas comprimidas que les ayudaban a guardar el calor. Pues el calor era una cuestión fundamental de supervivencia.


    

    La muralla numantina se completaba con grandes torreones que franqueaban tanto sus esquinazos como sus cuatro puertas. En aquella época la población de Numancia superaba las dos mil almas y no paraba de crecer favorecida por la migraciones de las tribus cercanas cada vez más acosadas por el invasor romano, que veían en la posición privilegiada de Numancia un lugar seguro al que conducir a sus familias.


    

    Druidas y notables de la ciudad salieron a recibir a Caros el belo. Un improvisado banquete fue preparado en el ágora que se abría en el centro de la laberíntica Numancia. 


    

    Carnes de venado, frutos secos y legumbres fueron ofrecidas a los cansados viajeros, junto con la música de las gaitas de los bardos y la cerveza de caelia realizada con trigo fermentado y servida, en ánforas y cuernos huecos, por bellas jóvenes arévacas, que iban ataviadas con livianos sayos de lino que dejaban entrever sus generosos pechos tatuados.


    

    Aquella noche un excitado y embriagado Corbis, al igual que muchos otros guerreros belos, selló su unión yaciendo con una doncella numantina bajo un cielo negro con escasas estrellas y tenuemente iluminado por las hogueras del asado y las antorchas que alumbraban la bacanal.


    

    -“Aunia”- Dijo al fin la joven de largos y rizados cabellos caoba y ojos del color de la miel, que se había dejado llevar a un pajar cercano atendiendo a los ardores del fatigado y borracho Corbis –“Me llamo Aunia”- le repitió sonriendo, mientras Corbis eyaculaba en su interior y fertilizaba su útero.
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    Entre tanto, el jefe Caros parecía no estar tan interesado en las jóvenes semidesnudas que distraían a sus jóvenes guerreros. 


    

    El viejo soldado prefirió parlamentar con los notables y ancianos. Uno a uno los nobles terratenientes y los jefes de los clanes arévacos se fueron presentando ante el famoso Caros de Segeda. Tras años de habladurías e historias sobre batallas épicas al fin lo tenían allí frente a ellos y todos sabían que aquella no era una simple visita de cortesía.


    

    Tras cenar comedidamente algo de carne y pan de centeno y no probar la famosa cerveza de caelia. Caros fue a reunirse con el consejo de la ciudad y los druidas en la casa comunal. 


    

    Bajo los escasos candiles y la tenue luz rojiza de la lumbre, el caudillo de Segeda tomó una mistura druídica para ponerse en comunión con los dioses y pedir su protección ante la batalla inminente. 


    

    Tras escuchar los himnos de los druidas y dejar diluir su conciencia entre los finos humos de las plantas alcaloides que se quemaban en el centro de la sala, Caros se untó el cuerpo en su propia orina, tal era la costumbre celta y tras terminar de escuchar las retahílas religiosas y las hazañas de los dioses y héroes, habló a los ancianos para pedir su apoyo en el combate. 


    

    La atmósfera estaba saturada por la humera y los fuertes olores corporales de los presentes. Los sentidos de los congregados estaban distorsionados por los psicotrópicos y un calor forzado y espeso que les hacía sudar incontroladamente.


    

    -     ¿Me apoyaréis? – La voz de Caros sonó ronca, ausente y perdida entre sueños y visiones.


    -     Los Hijos de la Loba medrarán en Numancia – Le respondió un druida barbudo tendido cerca del veterano guerrero belo, con los ojos brillantes y salidos, seguramente víctima de las mismas drogas. 


    -     ¿Epona?… - Susurró Caros mientras se sentía desfallecer. Era como una visión surgida de entre la neblina, pues ante él se presentó una hermosa muchacha de ojos pintados, sonriente y sudorosa. 


    Aquella ninfa esbelta y bella tenía largos cabellos pelirrojos y rizados que se dejaban caer gráciles por sus hombros hasta tapar los pezones de sus generosos pechos desnudos. Tenía el vientre plano y marcado y sus curvas hubieran bastado para volver loco a cualquier hombre. 


    

    La muchacha avanzó hasta Caros, se posó sobre él y sonrió clavando sus ojos verdes en el viejo guerrero y con una lascivia religiosa le lamió el rostro. Luego, la doncella metió su fina mano en la entrepierna de Caros y sacó su pene de entre los pliegues del sayo del guerrero. Entre tanto, Caros el belo permaneció seducido e inmóvil. Ella, era ahora la diosa Epona que lo tomaba, era ella la que lo poseía en un acto sagrado y él, no podía oponerse de ninguna forma.


    

    Tras introducirse el miembro viril del belo y moverlo arriba y abajo, la muchacha volvió a sonreír y luego muy despacio, con ritmo jadeante y sin apartar sus grandes y hermosos ojos del confuso guerrero, lo sacó y lo volvió a introducir en su interior, sintiendo como poco a poco crecía y se endurecía aún más, llevando a la locura a Caros.


    

    El guerrero salió de su letargo y sin poder reprimirse más, agarró los pechos de la joven mientras seguía tendido bocarriba y la chica comenzó a cabalgar sobre él con furia, emitiendo gemidos de placer. Todo aquello ocurría ante la impertérrita mirada del Consejo de Ancianos que desde las sombras de la oscurecida estancia vigilaban porque se cumpliera el ritual.


    

    Cuando Caros inundó su semilla sobre la bella arévaca, druidas y nobles supieron que Numancia se había unido a Segeda y a su causa para siempre.
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    Nobilior surgió de entre la bruma de una frondosa colina como un Apolo enardecido,  justo con las primeras luces del alba. El cónsul romano iba montado en un rocín níveo de musculatura poderosa y tras este y en perfecta formación decenas de miles de legionarios romanos listos para entrar en acción. 


    

    Centuriones, jinetes y decuriones iban de un lado a otro de la formación gritando órdenes en latín, mientras las cohortes de legionarios se iban poco a poco colocando a la espera de los últimos toques de batalla.


    

    Quinto, había sido inscrito en el colegio de epulones a los dieciséis años y había obtenido el consulado a la temprana edad de cuarenta y tres. Pues Nobilior era hijo del conquistador de los etolios y hermano del cónsul Marco Fulvio y en aquella época y a pesar de su juventud ya tenía una dilatada experiencia militar y burocrática en la República Romana, ya que como triumvir coloniae deducendae había planificado y organizado la fundación de las espléndidas colonias de Potentia y Pisaurum tiempo atrás.


    

    No obstante, y a pesar de su alta condición y experiencia Quinto aún era considerado joven de acuerdo con las costumbres romanas y por tanto tenía mucho aún que demostrar. 


    

    Aún lejos de la Ciudad Eterna enemigos y amigos lo tenían en consideración, pues un político de su talento no era un asunto a obviar y, más aún, en la populosa y siempre intrigante Roma.


    

    Nombrado ya cónsul, lo fue junto a Tito Annio Lusco, justo cuando aquellos nombramientos pasaron a anunciarse en las calendas de enero en lugar de los idus de marzo con motivo de la necesidad de adelantar los nombramientos militares tras los diversos alzamientos que acontecían en la Hispania. 


    

    Con un aplomo digno de su estirpe, Quinto estaba convencido de que sin duda él era el elegido de Marte para sofocar las rebeliones celtíberas y pacificar de una vez para siempre a las belicosas tribus de Hispania. Una vez realizada esta labor, Hispania pasaría a ser una rica provincia latina, un nuevo baluarte y fuente de recursos y tropas para la siempre ávida economía romana.


    

    Desde la conquista de Graco los celtíberos no habían presentado un inconveniente y su sumisión había quedado garantizada. Sin embargo, el Casus Belli provocado por la arrogante acción de los belos en Segeda lo había cambiado todo. 


    

    ¿Cómo se atrevían aquellos barbaros a ampliar su muralla y amenazar así el cobro de tributos a los buenos romanos que tan dignamente les habían arrebatado de las lujuriosas garras de Cartago y las habían traído la paz y la civilización a sus oscuras vidas?. Pues Roma, para Quinto representaba la civilización y la luz y fuera de Roma todo era la lóbrega oscuridad.


    

    Cuando la noticia del alzamiento de belos y titos encabezados por los de Segeda alcanzó al Senado romano se proclamó inmediatamente una querella contra los acuerdos suscritos por Graco, pues era una clara afrenta a los intereses de Roma en Hispania, ya de por sí mermados como consecuencia de las últimas rebeliones en el oeste. 


    

    El efecto de aquel atropello a los intereses de latinos, fue que el Senado mandó una embajada para exigir el cese del avance de la muralla y el inmediato cobro del tributo conforme a lo pactado en la Pax de Graco. Tributo que por otro lado llevaba años consulares sin cobrarse, más por descuido que por buena fe, pero ahora era Roma quien exigía ese pago y con los intereses atrasados.


    

    Sin embargo, los romanos no fueron bien recibidos en Segeda. Ciertamente, algún miembro de la propia embajada terminó por desaparecer misteriosamente durante el parlamento y aunque esta circunstancia no quiso sumarse oficialmente a las ofensas y se tomó aquello como uno de tantos accidentes que ocurren en los viajes, siempre estuvo la sospecha de que aquellos barbaros celtas no respetaban ni a los diplomáticos.


    

    La respuesta de los celtas de Segeda fue corta y clara. Los belos afirmaron que no estaban construyendo una nueva muralla, ni tampoco ampliándola. Según se dijo a los embajadores tan sólo estaban mejorando y reparando la existente y por tanto, afirmaban, estaban exonerados del pago de tributos a la República y mucho menos de los intereses que se les reclamaban.


    

    Como resultado de aquel inesperado desenlace Nobilior fue enviado a Hispania al mando de treinta mil efectivos que terminaron rodeando Segeda, obligándola a capitular. Tan sólo los guerreros de Caros consiguieron huir a tiempo para pedir asilo en Numancia y no doblegar su voluntad a las pretensiones latinas. 


    

    Un cuervo negro sobrevoló la posición del cónsul. Nobilior, se fijó en aquel pájaro oscuro y como este describía una maniobra fina y elegante. Luego, el pájaro viró y volvió a planear anunciando un mal augurio sobre el terreno ocupado por las legiones romanas.


    

    El cónsul reflexionó sobre aquel pequeño animal de ojos negros y pico claro “¿Le estarían avisando de algo los dioses?”


    

    Días antes los espías del cónsul le avisaban de que el huido caudillo de Segeda había alcanzado refugio en Numancia, para terminar así de sellar una alianza con los arévacos. Al parecer la federación de aquellas tribus belicosas marchaba tan veloz como el vuelo de aquel cuervo ingrato. 


    

    Era impensable hace unos años, pero esta situación ya la habían vivido los romanos tiempo antes en la región hispana de la Lusitania. Los latinos habían visto como aquellas tribus celtas eran capaces de organizarse y unificarse hábilmente para asegurar su fuerza e incrementar su poderío militar uniéndose ante una amenaza común. Aunque en el caso del caudillo Viriato y en aquella rebelión concreta, la guerra había ido mucho más lejos que una simple cuestión de federación de tribus y los lusitanos habían llegado a expandirse y conquistar posiciones no lusitanas consolidadas previamente por los romanos.


    

    Según se decía Caros había reunido hábilmente un ejército de no menos de veinte mil infantes y cinco mil jinetes celtíberos, convirtiendo aquel ejército en un enemigo a tener en cuenta y desde luego aquella ya no era la amenaza de una simple tribu rebelde -“¿Acaso se enfrentaban a una amenaza más consolidada? ¿Un incipiente estado celtíbero tal vez?”- Cualquier opción debía tenerse en cuenta y no debía ser desestimada absurdamente.


    

    Sea como fuere Numancia era la clave de todo aquello. Si había en aquel momento una capital en Hispania que fuera a ser reconocida como la cabeza de la rebelión, esa sin duda era aquella ciudad indómita y amurallada que se sabía libre del yugo romano. Numancia estaba suficientemente pertrechada y bien defendida como para resistir a un asedió prolongado.


    

    Quinto había decidido ir poco a poco afianzado sus posiciones y sin adelantar acontecimientos. Una vez pacificada a hierro y fuego la zona del Jalón y con la mayoría de poblaciones belas y titas ya sometidas o directamente arrasadas, el cónsul se dirigió sin prisa pero sin pausa rumbo a Numancia. 


    

    La estrategia de Quinto era la de disponer pequeños fortines en puntos estratégicos e intermedios para dar soporte y defensa a los incipientes movimientos de tropas en dirección a la ciudad arévaca.


    

    Si una cosa tenía clara en aquel momento Quinto era que la cuestión numantina no se resolvería en una única batalla y con el invierno tan cerca seria capital guarnecerse y organizar una posible defensa. 


    

    Sin duda los de Caros y los numantinos, ya unidos, eran muy capaces de organizar un contrataque y poner en jaque a las orgullosas legiones romanas una vez acuarteladas. Pues era casi seguro que aquellos celtas tan acostumbrados a ese clima hostil, aprovecharían las duras condiciones del invierno para dar golpes de mano a sus puestos avanzados.


    

    Si la defensa no se organizaba correctamente, todo lo ganado podría perderse en un solo invierno. No hacerlo, ignorar la cuestión climática, era un error estratégico garrafal que ningún general romano podía permitirse a esa distancia de la península itálica.


    

    Quinto no podía fallar.
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    Las legiones del cónsul Quinto Fulvio Nobilior avanzaron por el pantanoso llano rumbo a la capital de los arévacos, mientras un viento frío procedente del norte soplaba colérico, encogiendo a los hombres más recios. 


    

    La legión se articulaba en sesenta centurias de sesenta legionarios cada una, agrupadas en treinta manípulos.


    

    Las legiones de Nobilior desfilaban en varias líneas de a tres, abriéndose como una tenaza amenazadora. Confiados y seguros de su victoria en campo abierto, pues nunca antes habían sido vencidos en suelo de Iberia con un despliegue semejante. Aquella batalla se descontaba ya por ganada.


    

    En primera línea avanzando con el corazón palpitante y la sensación de tenerlo encerrado en un puño, iba el joven Cayo Marcio, un hastati originario de Capua. 


    Capua era una bella ciudad portuaria conectada con Roma por la vía Apia, afamada por sus manufacturas en metales y perfumes y su prosperidad, que desafiaba a la misma Roma. Fue en Capua donde se inició la famosa revuelta de los esclavos de Espartaco. 


    

    Cayo era un muchachito aún imberbe y enclenque, de ojos grandes y azules, que tenía el pelo rubio y rizado. Tenía también la tez pálida y propensa a sufrir bajo los ardientes rayos de sol que frecuentemente bañaban las tierras de Hispania. Aunque no allí, no en las tierras de los arévacos. 


    

    Cayo era hijo de un sastre de una antigua familia de artesanos. Su padre había caído en desgracia y con él su fortuna y toda la familia; La culpa de su suerte había sido una mala inversión en los juegos del circo y algún que otro préstamo de dudoso cobro. Todas estas vicisitudes le pusieron a su hermano Virgilio y a él, en manos de la milicia. Aunque Cayo estaba seguro de que la peor parte se la llevo su hermana Cornelia, que tuvo que terminar casándose con un gordo mercader de sedas de Corinto. 


    

    Quizás, ni todos los sestercios ganados por los tres hermanos terminarían siendo suficiente para salvar a su padre de la amenaza de los prestamistas, pero ante la posibilidad de encontrar al viejo tonto degollado en alguna acera infecta en los peores barrios de Capua, su hermano y él no dudaron en alistarse con la promesa de volver y saldar los pagos.


    

    De aquellos acontecimientos aún no había pasado ni un año y el enclenque Cayo aún no se había acostumbrado a las sandalias de legionario y lo que era aún peor, no se había terminado de hacer a la idea de enfrentarse en combate, pues recién terminada la instrucción aún no había luchado cuerpo a cuerpo con un enemigo real.


    

    Los rigores del duro clima arévaco todavía no habían hecho mella en el muchacho. Cayo había tenido la suerte de llegar a Hispania en primavera y desde que desembarcará en Tarraco junto con el resto de su joven legión no había hecho otra cosa más que marchar de una ciudad a otra, exhibiendo el poderío militar de las legiones romanas, como medida disuasoria para evitar rebeliones en las tribus celtíberas de dudosa lealtad.


    

    De su hermano no sabía mucho, tan solo que le habían destinado a Liria y poco más. Cayo, estaba seguro de que pasarían muchos años antes de que se volvieran a encontrar y eso, si finalmente ocurría. 


    

    Al menos, el pobre Cayo había caído en gracia a su veterano y rudo decurión, un tal Tito Sículo de Parténope. Aquel triarii calvo y enorme, de tez oscura y mirada fiera se había compadecido del torpe muchacho de Capua. Quizás porque se había visto reflejado en él mismo años antes. Muchos años antes, cuando a las órdenes del gran Escipión y siendo aún un inexperto hastati había escalado los muros de Qart Hadast y luchado contra las huestes del hermano del propio Aníbal Barca, el temible general cartaginés Magón Barca, al cual finalmente vencieron.


    

    Tito Sículo era un veterano mal hablado y chusquero, que se había reenganchado una y otra vez. Aquel rudo legionario había sido incapaz de ascender a un mayor rango debido a su afición al vino y su facilidad para meterse en problemas. Sin embargo, su valor y fuerza hacía que ningún centurión se atreviera a prescindir de sus servicios, cuando andaba ciertamente sobrio. 


    

    Sículo era un hábil espadachín y un enérgico asesino. Habilidades cruciales para sobrevivir durante tantos años en las legiones destinadas en Hispania.


    

    Cuando Escipión cruzó el Iberus Flumen al mando de más de dos mil legionarios y otros tantos équites, dejando a Marco Silano en la defensa de las posiciones fluviales que hacían las veces de frontera natural entre la Iberia romana y la cartaginesa; Escipión decidió dividir el ejército y dejó al mando de Cayo Lelio una escuadra que anduvo cientos de kilómetros en apenas siete días, el bueno de Tito iba entre ellos. Mientras tanto, Aníbal permanecía en su campaña de los catorce años sacudiendo las posiciones itálicas. 


    

    Los ojos de Escipión se habían posado en las bases cartaginesas de Hispania, pues su capital ibérica había quedado desprotegida y al mando de su inexperto hermano menor.


    

    El Águila Romana del hábil Escipión cayó por tierra y mar con la bajada de la marea en la laguna salada que proporcionaba seguridad al norte de la desprevenida Qart Hadast.


    

    Tito Sículo y otros quinientos camaradas cruzaron la laguna y accedieron a la muralla en su zona más desprotegida, asaltándola con escalas. 


    

    La ciudad cayó en una sola jornada y una vez los fuegos del pillaje y la matanza cesaron, el Águila Romana hondeó sus estandartes, sintiéndose furiosa y orgullosa sobre los templos y edificios públicos.


    

    -     Tranquilo muchacho - Dijo sonriente el viejo decurión Sículo. Girándose para mirar el rostro descompuesto de Cayo Marcio. 


    -     Estoy tranquilo - Le respondió el recluta.


    -     Por fin vas a ver una batalla muchacho, por fin te vas a hacer un hombre.


    -     Uno no se puede hacer lo que ya es… Hombre nací, mi decurión – Y Marcio se esforzó por hacer una mueca.


    -     Si por hombre entiendes tener ese colgajo al cual llamas verga…Muy cierto, Marcio. Aunque estoy seguro de que aún no la has usado ni con moza, ¿ni con mozo? – Y tras los comentarios del decurión Tito Sículo, algunos legionarios que le seguían en la fila de su decuria rieron a carcajadas. No era raro ver a Tito animar de aquella forma tan desvergonzada a su protegido y todos lo sabían. 


    -     ¡No me gustan los mozos! – Gritó Cayo.


    -     Bien muchacho. Pues te aseguro que si hoy tomamos Numancia te buscaré una buena mujer arévaca que te ensille como es debido y te termine de curtir como digno soldado de Roma. Te doy mi palabra – Y tras decir aquello, Tito Sículo soltó una risotada honda y profunda que hizo sentir un escalofrío en la nuca del joven recluta Cayo Marcio.
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    Aquel era el octavo día de las calendas de septiembre, un día consagrado al dios Vulcano.


    

    En los verdes pastos y las suaves lomas distribuidas en las postrimerías numantinas, se alzaron cuernos de guerra celtíberos, falcatas y espadas cortas antenadas, que armaban a guerreros gritones y mal encarados, vestidos con pantalones bordados a cuadros de vivos colores. 


    

    Algunos de esos guerreros ceñían cotas de maya y otros, los más, iban con el pecho descubierto para demostrar su valor ante los dioses y frente a todos ellos, provocando un estruendo que hacía temblar la tierra, iba la caballería arévaca y bela dirigida por el propio Caros.


    

    Corbis no estaba lejos de Caros. El guerrero belo no podía apartar de su mente el recuerdo del tacto y sudor de Aunia en su piel. Por primera vez desde que dejara su tierra, Corbis quería volver vivo de la batalla. Algo había cambiado en su interior. Sólo pensar en aquella joven que lo había despertado en un lecho de paja y el querer volver junto a ella, hizo que su corazón latiera a un ritmo desconocido para el muchacho y que aquel anhelo fuera más fuerte que su sed de venganza o que el deseo de seguir a Caros a la batalla. Aunia era Numancia y Numancia se había convertido en Aunia.


    

    La niebla no había desaparecido por completo, cuando los legionarios escucharon gritos y aullidos procedentes de la espesa bruma al norte de su posición. 


    

    Aquellos alaridos horrendos iban seguidos por el estallido de piedras procedentes de hondas chocando contra cráneos y ojos y el repicar de caetras célticas tronando contra jabalinas y espadas y los cuernos de batalla del enemigo. Todo ello perfectamente premeditado y medido para causar pánico entre las filas del adversario.


    

    Las legiones estaban preparadas, formando largas líneas cerradas de infantes y jinetes armados con pilum largo y entre tanto, el cónsul y sus centuriones de escolta sobresalieron de entre las mesnadas, al tiempo que se volvía a oír un rugido que hizo estremecer a los montes vecinos. 


    

    El cónsul entrecerró los ojos y se fijó en los jóvenes e inexpertos hastati en la vanguardia y más allá, siguió repasando sus filas con la mirada; veía a los jinetes équites embutidos en sus petos, entre los vélites con cotas de malla y jabalinas y los princeps y triarii portando largos pilum, mucho más atrás –“Todo lo que se podía hacer estaba hecho”-  Las miradas de los hombres eran acuosas, confusas, como clamando en un mudo grito la protección de los dioses o quizás, sólo unas palabras de ánimo de su general.


    

    Un centurión, a lomos de un caballo negro como la noche, azuzó al animal y lo hizo relinchar y alzarse sobre dos patas. Luego con una sonrisa forzada dibujada en el rostro, cabalgó presto de un flanco a otro de la línea, bramando una soflama en latín y alzando un puño en señal de victoria. En respuesta a aquel gesto, todas las legiones gritaron enrabietadas; aullando al miedo y demostrando que ellos eran los legítimos hijos de Rómulo y Remo y que nada debían de temer ante aquellos bárbaros embrutecidos y sucios celtíberos. 


    

    Las legiones aclamaron a su cónsul devolviendo el desafío a los celtíberos. Los gritos de ambos ejércitos pronto fueron indiscernibles.


    

    Las tropas al otro lado del valle, los de Caros, que ya estaban en movimiento con sus jamelgos bregando por la suave pendiente en dirección al Durius Flumen no temían a los bramidos romanos. 


    

    Las armas celtíberas relucían entre la ligera bruma y sus destellos bajo los primeros rayos de sol parecían enredarse en las patas de los rocines.


    

    Los Hijos de la Loba se pusieron en marcha sin prisa, buscando el encuentro de los celtíberos. Los cascos de los caballos hacían temblar la tierra. Estandartes y banderolas ondeaban bajo la fría brisa y las lanzas engañaban como si fueran un bosque de árboles esqueléticos, pero cuando ambos cuerpos de ejército aún bañados y mezclados en la niebla estuvieron frente a frente, un asomo de miedo surcó la mirada de los legionarios que no estaban acostumbrados a aquella forma de presentarse al combate.


    

    Un centurión gritó una orden y varias catapultas lanzaron saetas ardientes sobre las posiciones celtíberas. Esto provocó algunas bajas y una pequeña estampida, pero pronto los de Caros se reagruparon lanzándose coléricos en pos del enemigo. Mientras, las victimas del fuego romano aún se retorcían, pataleaban y gritaban impotentes, untadas por la mezcla espesa y ardiente que bañaba a los proyectiles latinos.


    

    Antes de que los centuriones gritaran el orden de batalla a las legiones, una hilera de celtíberos ansiosos entraron como una riada incontenible, sirviéndose de la niebla e irrumpiendo contra los escudos romanos, cual cascada embravecida. El ataque continuó presionando hasta que abrieron brecha en el corazón mismo de la formación principal.


    

    Los de Numancia atacaban usando la técnica del Concúrsale; movimientos rápidos de ataque y huida que contribuían a crear confusión en las ordenadas filas latinas. Estas riadas continuaron  hasta que el choque directo fue inevitable y las espadas se cruzaron y el metal retumbó.


    

    Pilum y gladius contra las falcatas y espadas antenadas arévacas, belas y titas, y el inconfundible crujir de aceros salpicados de sangre, lo inundaron todo.


    

    Los hombres gritaban de ira o dolor en un caos terrible mientras poco a poco las nubes fueron abriéndose hueco y dejando escapar algunas briznas de luz de la mañana, que iluminaron tenuemente el campo del honor y fueron disipando poco a poco la niebla.


    

    Nobilior desde una colina cercana no podía creer lo que veía con sus ojos; Una a una sus cohortes iban cayendo cercenadas bajo el acero de los indómitos celtíberos. Aquellos salvajes se encomendaban a Lug y Epona para poco después inmolarse sin temor entre la riada enemiga. Era un impulso suicida lo que los hacía avanzar, pues al parecer los fieros dioses celtas aún desconocidos para aquellos latinos colonialistas les insuflaban un valor desconocido.


    

    Nobilior tardó un poco en identificar al bravo Caros entre la muchedumbre y al frente de aquel holocausto de sangre y miembros descoyuntados.


    

    Por aquel tiempo, el ejército romano aún no había perfeccionado su técnica para luchar cuerpo a cuerpo una vez se había roto su orden de batalla regular. El caos fue ventajoso para los defensores numantinos y una vez no quedó hueco donde escapar, los celtíberos demostraron su valía en el campo de batalla, moviéndose como jabatos rabiosos. 


    Daga contra ojo, espada cercenando miembros y lanza atravesando vientre y removiendo su contenido. El dolor, la sangre y la muerte gobernaron aquella fría mañana de las calendas de octubre frente a los muros de Numancia.


    

    Furioso como un Hades agraviado, Nobilior no paraba de emitir órdenes y contraórdenes. –“¡Tenía que terminar con aquello!”- Nunca antes se vio tanta sangre romana vertida en un campo de batalla y si no hacía algo pronto, perdería su ejército y el mismo quedaría indefenso y a merced de los barbaros. 


    

    Cayo Marcio se desplomó en el suelo. El joven legionario estaba herido en la cabeza, la pierna y el brazo y de sus compañeros de decuria no quedaba ni el recuerdo. Aquella herida le abrasaba, había perdido el equilibrio y le flaqueaban las fuerzas… 


    

    Tendido bocarriba, Cayo Marcio miraba el ahora cielo azul inmenso ante sus ojos. De una cosa estaba seguro, había perdido mucha sangre e iba a morir. Fue entonces cuando entre la manta de cadáveres y charcos de sangre un joven belo se fijó en él y con los ojos rojos de ira fue a rematarle; las miradas de Corbis y Cayo se cruzaron, sus espadas estaban igualmente ensangrentadas, pero Corbis por un instante, vio en los ojos del joven romano el mismo temor y el mismo deseo por vivir un día más, que a él le empujaba hasta su esperado regreso en los brazos de Aunia.


    

    Algo cruzó la mente de Corbis, un pensamiento fugaz que duró tan sólo un segundo. Por un instante, que se le hizo eterno, el celtíbero sintió compasión de aquel romano desvalido y tal vez, durante ese segundo precioso, el romano lo entendió. Quizás en otra vida todo hubiera sido diferente.


    

    Un bramido sacó a Corbis del fugaz letargo… Justo cuando la gladius del colosal Tito Sículo chocó contra la espada corta y antenada de Corbis y ambos se perdieron una vez más en la marabunta, luchando sin tregua… “¿Qué había ocurrido?”… “¿Por qué aquel bárbaro con el rostro teñido de azul y el cuerpo ensangrentado le había perdonado la vida?”. Cayo Marcio se hizo esas preguntas instantes antes de caer en la inconsciencia y la oscuridad.


    

    Entre tanto, el cónsul Quinto chilló varias órdenes a los oficiales más cercanos. Finalmente, el cónsul se decantó por la caballería desde el flanco izquierdo hasta el centro de la marabunta humana.


    

    El ataque fue dirigido directamente hacia la posición de Caros, que ya andaba a pie, pues su caballo había sucumbido bajo los pilum de los legionarios romanos. Fue aquel un tiempo precioso para detener la carnicería latina… 


    

    Los celtíberos se replegaron a la derecha, pero muchos cayeron bajo las espadas de la caballería romana, entre ellos, el propio Caros que terminó abatido y muerto, sorprendido por aquella carga inesperada. Caros murió aplastado y descoyuntado bajo los cascos de la caballería romana.


    

    Entre tanto, los celtíberos quedaron desorientados y trataron de reagruparse, pero súbitamente los romanos recibieron refuerzos de la caballería númida desembarcada de África y algunos elefantes enviados por Masinisa. 


    

    Los numídicos habían estado viajando durante días a marchas forzadas, para poder llegar a tiempo a aquel encuentro -“Los dioses nos protegen”- pensó aliviado el cónsul.


    

    Aquellas bestias de guerra africanas eran colosales y causaron pavor entre las filas numantinas. Aquellos guerreros nunca habían visto monstruos de semejante tamaño.


    

    Finalmente, los jefes supervivientes del ejército de Caros optaron por replegarse y refugiarse tras la seguridad de los muros de Numancia.


    

    Masinisa era el primer rey de Numidia, señor de Cirta y tras la derrota de Cartago, se había convertido en aliado y súbdito de los romanos y era él mismo, el que dirigía sus huestes contra el indómito ejército rebelde. 


    

    Enardecido ante la retirada celtíbera, Nobilior gritó órdenes para que los númidas persiguieran a las huestes del caído Caros hasta las puertas de la misma Numancia. Éste fue el error del cónsul, puesto que al aproximarse a los muros arévacos se bañaron en una lluvia de flechas ardientes que encabritó a las bestias africanas, desbocándolas y haciéndolas incontrolables. Los elefantes se volvieron en dirección contraria aplastando a las ya de por sí maltrechas legiones de Quinto. 


    

    Aquel imprevisto creó una profunda confusión y temor entre las filas más avanzadas númidas y los legionarios romanos.


    

    Los de Numancia comprobaron sorprendidos que podían doblegar la voluntad de aquellas bestias y aprovecharon aquel desconcierto. 


    

    Los numantinos volvieron a abrir las puertas de la ciudad y salieron para volver al combate. Para entonces más de un monstruo africano, ya había caído ante los muros de Numancia y las huestes celtíberas enardecidas ante aquella hazaña, se lanzaron en embestida ante más de cuatro mil romanos desprevenidos, que pocos minutos antes se veían seguros tras las filas numídicas. 


    

    Desde las atalayas numantinas o usando gruesas sogas trenzadas, los elefantes fueron cayendo abatidos. Más tarde serían arrastrados como trofeo al interior de la ciudad. 


    

    Tito Sículo iba herido en un hombro y un gemelo y aún así, aprovechando la confusión de la estampida pudo regresar cojeando hasta el lugar donde había caído Cayo Marcio. Tardó unos minutos preciosos en buscarlo, arriesgándolo todo por recuperar a su amigo, pero allí estaba, inconsciente y aún vivo, el bueno de Cayo. 


    

    Tito Sículo se prometió así mismo que aquel día no sería el día de la muerte del hijo del sastre de Capua. El viejo triarii se lo cargó a un hombro y salió de allí como pudo, trastabillando rumbo a unas lomas cercanas y en dirección a los restos de las legiones vencidas, que ahora huían presas del miedo.


    

    La carnicería aún se prolongó unas horas más, antes de que los romanos se batieran en total retirada; dejando tras de sí tanto a heridos como a sus caídos a merced de los buitres que ya se iban congregando, describiendo círculos en la zona de batalla.


    

    En total en aquella batalla cayeron más de seis mil romanos y la derrota de los Hijos de la Loba fue tan sonada, que desde aquel día hasta la misma caída de Roma, siglos más tarde, ningún ejército romano volvió a presentar batalla el día de Vulcania, ni tampoco volvió a olvidar el nombre de Numancia.
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    Desde aquel momento el conflicto celtíbero se había convertido en una cuestión superior a cualquier vulgar alzamiento de los pueblos sometidos a Roma, pues los latinos habían recibido una dura lección que les costaría olvidar.


    

    Tras la cremación de Caros y el resto de los caídos; los jefes Ambón y Leucón fueron nombrados caudillos de la nueva coalición celtíbera que se estaba conformando con capital en la rebelde Numancia. Mientras, los odios romanos se acrecentaban y los malos augurios teñían los grises cielos de la meseta arévaca. 


    

    Corbis regresó a Numancia, a los brazos de Aunia y junto con él otros tantos jóvenes guerreros de la milicia bela y tita que habían sobrevivido. Aquellos lozanos soldados ahora huérfanos de Caros, terminaron por diluir su identidad en las hermosas aguas de las gentes de Numancia, pues ahora eran un solo pueblo.


    

    Corbis no había traído oro de Segeda, no tenía tierras y se había quedado huérfano demasiado pronto, antes de aprender el oficio de su verdadero padre.


    

    El joven belo tan sólo había conocido la guerra y la labor de soldado. Algo que por aquel entonces y en aquel lugar fue suficientemente apreciado, como para preservarle, al igual que a sus hermanos titos y belos. 


    

    El Consejo de Ancianos arévacos persuadió a los soldados de Caros de que no dejaran Numancia tras la muerte de su caudillo y de que echaran raíces en ella, pues ahora la ciudad arévaca, más que nunca precisaba de músculo y acero con la que defender sus muros.


    

    El padre de Aunia era un curtidor mal encarado que hubiera preferido ver a la mayor de sus hijas mejor casada… Aun así, todo aquello parecía la voluntad de Epona y Corbis tras pactar y jurar debidamente con la familia de la muchacha arévaca, recibió de su suegro a regañadientes la bendición paterna, para ante los druidas finalmente desposar y yacer con Aunia conforme a la ley.


    

    Durante un tiempo, los jóvenes casados vivieron en la estrecha choza familiar, entre gallinas y los hermanos de Aunia, pero pasadas varias lunas los brazos fuertes de Corbis le sirvieron para obtener recompensas del Consejo de la Ciudad. 


    

    Entre otras prebendas y como premio al valor del guerrero belo en el combate y en la defensa de la ciudad, al joven Corbis se le concedió una casa propia donde formar su hogar. 


    

    Se trataba de una humilde pero respetable choza de una planta en el frío barrio del norte. La felicidad rozó a los amantes, pues a Corbis y a Aunia no les importaba la ubicación de su nueva casa. Eran jóvenes, felices y estaban enamorados y por un tiempo vivieron como marido y mujer, confiados, tras las gruesas murallas de Numancia. 


    

    Caros había muerto, en efecto, pero pronto surgieran nuevos y veteranos jefes que conducirían a los guerreros a la batalla y no era tiempo de lamentar a los que ya no estaban, tan sólo el de festejar, por los que aún se habían quedado, tan sólo… un poco más.


    

    Otros golpes de mano posteriores dieron aún más ventaja a los rebeldes celtíberos y cierta noche la milicia fue convocada para una incursión nocturna. Tras la llamada a asamblea, Corbis se presentó como otros tantos guerreros; portando armas y embadurnado con pinturas de guerra. El joven belo acompañó a un nuevo jefe arévaco llamado Ambón, al mando de varios centenares de guerreros. 


    

    Los de Ambón tomaron caballos y como una nube negra y furiosa, se dirigieron rumbo al castro de Ocilis, situado en la parte alta del valle del río Jalón. 


    

    Poco antes de las primeras luces del día, los atacantes llegaron con los rostros y extremidades embadurnados de brea para confundirse entre las sombras. 


    

    El grueso de las fuerzas de Numancia permaneció oculto entre oquedades bajas en el promontorio sobre el que se aposentaba Ocilis. Entre tanto y usando escalas y ganchos y tan solo iluminados por los rayos de la luz de la luna llena,  Corbis y otros seleccionados de entre los miembros de la milicia celtíbera, escalaron el abismo y las murallas de Ocilis en silencio.


    

    Los de Numancia se colaron por un hueco en la superficie de la muralla exterior. Con gran destreza, alcanzaron a los primeros centinelas que realizaban la guardia nocturna con escaso interés… Tres o cuatro demonios de rostro oscurecido con cortantes dagas segaron sus gargantas, sorprendiéndoles por la espalda… Después, tendieron nuevas escalinatas y el resto de los asaltantes treparon hasta las posiciones altas.


    

    Dentro de la muralla toda la guarnición dormía tranquila. “¿Qué habrían de temer? Pues ellos eran los Hijos de Rómulo y Remo y ellos eran los invasores…”


    

    Colaboradores vacceos y arévacos, legionarios dormidos en sus tiendas, decuriones y centuriones con el cuello segado en sus catres y sus rameras y familias desprevenidas… Nadie fue perdonado en Ocilis aquella noche. 


    

    La muerte había decidido entrar en la ciudad en silencio, pero sin dejar ninguna puerta sin ser llamada, pues el golpe debía ser rotundo y definitivo y Roma debía entender que los hijos de Numancia no estaban dispuestos a doblegar su voluntad.


    

    Corbis estaba más acostumbrado a luchar contra soldados, pero la sangre era sangre y cuando sus jefes le pidieron no tener compasión, ni con la edad, ni con el sexo… el joven belo pensó en Aunia y en la suerte del hijo que llevaba en su vientre y si algún día aquella misma suerte corriera en su contra… ¿Qué pasaría entonces? 


    

    Aquella noche Corbis fue un soldado y obedeció órdenes. Sólo quiso cumplir su cometido y prepararse para su regreso a la ciudad, donde le llamarían héroe por manchar sus manos con la sangre de algunos inocentes. Aquel era el oficio de la guerra y Corbis lo conocía bien.


    

    Tal y como el viejo y gordo Ambón había calculado, la toma de Ocilis fue un duro golpe para el cónsul, pues allí era donde los Hijos de la Loba guardaban sus almacenes y dispensarios de invierno y con éstos, todas las provisiones requisadas en su campaña contra los vacceos. 


    

    Aquel golpe de mano certero cortó la principal fuente latina de suministros en la región y fue un mazazo letal para la moral de las ya de por sí hostigadas legiones romanas. 
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    A pesar de los refuerzos enviados por el Senado de Roma y ya derrotado, el cónsul Nobilior optó por retirarse a sus cuarteles de invierno a unos veinticuatro estadios de la propia Numancia.


    

    Pasados varios días de la humillante derrota de Vulcania y entre fiebres, sudores y temblores; despertó Cayo Marcio en medio de la mayor confusión y ansiedad. El joven legionario estaba en una sucia y maloliente casa de curación, con las paredes echas de tablones de madera mohosos y helados. El tétrico y frío ambiente estaba cargado y saturado de muerte, entre chillidos de amputación y el hedor de los cadáveres apilados que empezaban a descomponerse.


    

    Cayo sintió como si alguien chocara un martillo contra sus sienes y aun así trató de incorporarse. Era aún de noche y hacía un frío terrible. Incrédulo se palpó la cabeza y vio que la tenía cubierta por un vendaje sucio, al igual que el hombro y otras extremidades. Estaba descalzo e impúdico, pero al menos, estaba vivo.


    

    “¿Cuántos habrían muerto en la batalla?” – Se preguntaba –“¿Seguiría Tito Sículo vivo?”- Por un instante recordó el rostro confuso del celta que lo había perdonado. Aquel que luego le apartó el bueno de Sículo. 


    

    Cayo Marcio sabía perfectamente que la duda de aquel guerrero le había salvado la vida, pero “¿Por qué había dudado a la hora de rematarlo?” Quizás las Gracias o el divino Jano se habían apiadado de su suerte, no podía haber otra explicación.


    

    Entre tanto, un cirujano de campaña se le acercó y le tiró una manta. El joven Cayo Marcio se la puso presuroso encima, luego se estremeció ya cobijado, quizás más por la sensación de encontrarse en el Hades, que por el terrible frío que lo invadía todo. 


    

    Ahora, el rostro de Marcio parecía el de un cadáver demacrado y por fin… pudo percatarse de que le había crecido la barba, quizás ahora, Sículo ya no se metería con él… eso si el buen decurión seguía vivo.


    

    Aquel invierno de ventiscas y corrientes cortantes fue duro y terrible. Desoladoras borrascas y nevadas tiñeron el terreno, cubriendo la sangre y los cuerpos de los numerosos caídos.


    

    Los latinos quedaron incomunicados y con escasas provisiones tras la caída de Ocilis. Así pues, la tragedia estaba servida y aquel año murieron muchos legionarios víctimas de la enfermedad y la inanición.


    

    El cónsul Quinto quedó marcado para siempre por la vergüenza y el deshonor de la mayor derrota que había sufrido Roma hasta la fecha.


    

    El Senado tan sólo esperó el tiempo justo que mandaba el decoro. Nobilior, fue sustituido al año siguiente por un nuevo cónsul designado por el Senado de la República Romana, un tal Marco Claudio Marcelo.


    


  




  

    


    Parlamento
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    El invierno pasó lento; las nieves se derritieron y con las primeras flores de la primavera, Aunia parió dos rollizos niños gemelos; Liteno y Lubbo. Ambos fueron bendecidos por los druidas debidamente y encomendados a Lug desde la primera luna nueva tras su nacimiento.


    

    Por aquel entonces, Ambón ya contaba con Corbis como su primer lugarteniente y era considerado por todos como un veterano entre los guardianes de Numancia, pues a Corbis se le dio el grado de Vigía y con este nombramiento el poder de designar y cambiar a los centinelas de las atalayas y las puertas de la ciudad y pagar por sus servicios usando prebendas del tesoro público. Aquel privilegio componía un cargo en el Consejo y por primera vez, significaba tener voz y voto en las decisiones que sobre la seguridad de la ciudad se tomaran.


    

    A pesar de ser parejos en edad y honores, la rivalidad entre Ambón y Leucón era palpable y aunque ambos sabían que la supervivencia de Numancia dependía de que la estabilidad se mantuviera, no era infrecuente verlos discutir vehementemente en las reuniones del consejo, llegando incluso a las amenazas personales. Por tanto, no era raro que ambos hombres escogieran guerreros de confianza para velar por sus espaldas y proteger sus intereses.


    

    Entre tanto, a pesar de la victoria, pocos celebraron el degollamiento romano y su caída, al menos por un tiempo, pues la muerte de Caros había sido como una losa en el ánimo de los guerreros. 


    

    Aquellas breves victorias no fueron más que el preludio de una amarga derrota, puesto que los romanos no se doblegaron y cada año, con el buen tiempo, volvían una y otra vez con nuevos refuerzos y de nuevo continuaba el hostigamiento a las posiciones arévacas y a sus tribus aliadas.


    

    Mientras, en las filas celtíberas no había refuerzos de refresco, pues apenas llegaban nuevos voluntarios. Los que estaban eran los que se mantenían y en la mayoría de los casos disminuían. A pesar de su valor y a pesar de su voluntad, aquella era una guerra que más tarde o más temprano se sabía perdida, por los ahora hastiados celtíberos. 


    

    Con la llegada de la noche, la soledad y el silencio; las conciencias de los hombres daban vueltas al problema y ayudaban a minar más su moral… Porque ¿Cómo podrían ellos vencer al monstruo que había doblegado a Cartago? Sabían que la perseverancia de Roma no conocía límites y tal vez ahora, en aquel momento intermedio, ya intuían el drama que estaba por venir.


    

    Ambón y Leucón una vez demostrada su fuerza con los últimos golpes al ejército romano y con el objetivo de que se les tuviera en cuenta como dignos herederos de Caros; se mostraron más proclives al acuerdo, eso sí, sin renunciar a la independencia de la ciudad en sus pretensiones.


    

    Los jefes arévacos continuaron su estrategia de hostigamiento, pero estas acciones iban paulatinamente reduciendo su área de actuación y efectividad, debido al incremento de las fuerzas invasoras sobre la meseta, cada vez era más peligroso salir de Numancia.


    

    Era evidente que tan sólo un cambio de estrategia podía permitir la supervivencia de la ciudad.


    

    Finalmente, Ambón y Leucón cesaron su lucha fuera de la defensa de los muros numantinos y pidieron parlamento al cónsul… Tras varios encuentros infructuosos, obtuvieron salvoconducto y una delegación diplomática fue enviada a Roma. Aquel sería el primero de muchos viajes perdidos.


    

    Los arévacos estaban lejos de entender el verdadero espíritu hostil y belicoso de la populosa república romana y como sus audaces victorias habían provocado la ira y la sed de venganza en la conciencia latina. 


    

    Los romanos se veían y sentían superiores, para ellos, aquellos sucios barbaros sólo eran animales mal vestidos y malolientes que se negaban a recibir el regalo de su civilización. 


    

    Tras años de idas y venidas, las negociaciones no avanzaban y la posición hostigada de Numancia se iba poco a poco debilitando. Ambón y Leucón terminaron por ceder el gobierno militar y de la ciudad en favor de un noble guerrero de caballos y barbas doradas llamado Litennon. 


    

    Litennon ya era miembro del consejo de la ciudad y había liderado la primera embajada arévaca que había arribado en el puerto de Ostia.


    

    Corbis había sido uno de los escoltas del noble Litennon y había tenido la oportunidad de ver con sus propios ojos la ciudad que ahora se decía la dueña del mundo. 


    

    Corbis se quedó asombrado, tras ver las  dimensiones de Roma; sus olores, sus callejas atestadas y sus esplendidas avenidas y templos. Mudos testigos de que quizás si fuera la capital del mundo..., pero no de Numancia. 


    

    Ambos, Litennon y Corbis habían trabado amistad en aquella larga travesía y ambos habían recibido el rechazo de los lectores romanos; hombro con hombro, fingiendo la misma ignorancia… Junto con el resto de guerreros arévacos, habían tenido que retomar el camino de regreso con las manos vacías y la triste promesa de una sangrienta venganza.


    

    Por todo ello, cuando Litennon fue nombrado jefe y hubo de validar el cargo de Vigía, no dudó y puso de nuevo sobre los hombros de Corbis aquel peso y aquel privilegio.


    

    Tras años de idas y venidas sin un acuerdo firme con el Senado, mientras, Liteno y Lubbo iban creciéndose y convirtiéndose en niños fuertes y vivaces… El hastío por una guerra de celadas y trampas terminó por cansar tanto a arévacos como a las guarniciones latinas que sorteaban los parajes próximos a Numancia.


    

    Finalmente, Litennon firmó un secreto y desesperado acuerdo con el cónsul Claudio Marcelo, asegurando así una paz entre ambas facciones por casi una década.


    


  




  

    



    Bellum internecinum


    10


    

    

    En aquel tiempo, casi un siglo antes de Cesar, la antigua ciudad de Roma apenas contaba con algunas colinas pobladas, todas ellas sitiadas por desmontes arcillosos como única contención fortificada.


    

    En el interior, la populosa ciudad estaba atestada de construcciones de rasilla, tablón y teja y un puente de maderos carcomidos que pasaba por encima del rio Tíber. Aquella era la capital de los hijos de Rómulo y Remo, la que pretendía gobernar el mundo conocido y a la indómita Numancia.


    

    Aquella ciudad arcaica precursora de lo que una vez sería la metrópoli que dominaría el mundo conocido, se encontraba aún en un estado incipiente; era pues una urbe caótica y desorganizada, atestada de barrios de gente hacinada, con precarios desagües e ínsulas de varias plantas apiladas, que daban la sensación de sofoco. 


    

    Por aquel tiempo ya existían algunas áreas más privilegiadas como la del Palatino, ésta contaba con zonas ajardinadas y villaes más palaciegas de estilo griego y aun así, todo aquel desorden daba cierta idea de una locura de impredecibles consecuencias. Sin embargo, y en medio de aquel desbarajuste y confusión; de todo aquel confluir de humos, intensos olores y bullicio aglutinado de razas y culturas, se percibía una gran fuerza contenida a punto de eclosionar y arrasar con el mundo antiguo, tal y como se había conocido hasta entonces.


    

    Toda Roma articulaba su latir entorno al foro, sin duda, este era el alma romana. El lugar donde se aposentaba el Senado y donde se reunían y votaban los augustos padres de la Patria Romana y aunque aquel no era el edificio admirable que en épocas posteriores asombraría al mundo, lo era ciertamente, en aquel tiempo. Un edificio colosal y único para su época. La vida política, comercial, guerrera y judicial del mundo romano giraba a en torno a aquel eje.


    

    Con cada nueva campaña, con cada nueva guerra ganada, el poder de Roma y de sus familias nobles crecía y aquella nueva aristocracia que sostenían las principales magistraturas durante la República, se acrecentaba y con este poder inconmensurable y a pesar de que la moral romana deploraba la ostentación y la lujuria, los nobles patricios se inundaban de corrupción y fausto. 


    

    A Roma llegaban manufacturas de Asia Menor, Grecia, Egipto e Hispania y esclavos y toda suerte de gemas y metales preciosos y muchas otras maravillas. 


    

    Diariamente banquetes, orgias y bacanales se transformaron en un instrumento más de ostentación, de poder económico y por tanto político. Las intrigas y conjuras, los acuerdos y pactos eran moneda común en la compleja y pútrida política de Roma.


    

    -“¡Numancia! ¡Numancia!”- Se escuchaba gritar a los viejos y gordos senadores. Todos ellos embutidos en sus inmaculadas togas, como sudarios de espíritus hoscos y reprimidos. Aquellas palabras iban cargadas de odio y arrogancia –“Mételo Macedónico fracaso y ahora y debido a ese fracaso, Numancia es más fuerte.”- Se escuchaba entre gritos e improperios en latín. 


    

    Un nuevo cónsul fue nombrado para enarbolar la enésima bandera de la derrota romana sobre los numantinos –“Quinto Pompeyo Aulo irá a la Celtiberia. Lo armaremos con cuarenta mil hombres y tres mil jinetes mercenarios”- Dijo otro senador.


    

    Era Quinto hijo de Aulo Pompeyo, un plebeyo llegado a noble, que el propio Cicerón se dignó a mencionar por sus méritos como buen orador y hábil político. Todas ellas, habilidades que le sirvieron para escalar dignidades hasta llegar al Senado.


    

    Quinto fue nombrado cónsul de la Citerior en Hispania junto con Cneo Servilio Cepio, que lo fue en la Ulterior. Ganando por poco su oposición contra un tal Lelio, que era más proclive al partido y por tanto al apoyo del peligroso Escipión Emiliano y el temible Pompeyo.
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    El cónsul Quinto Pompeyo Aulo no esperó mucho para abandonar Roma y partir rumbo a Tarraco. Pocas semanas después de su nombramiento, el nuevo cónsul ya estaba frente a los muros numantinos incitando a los arévacos a la confrontación, algo que no había ocurrido desde hacía años. 


    

    A Tito Sículo de Parténope, el viejo triarii y decurión, aquel presuntuoso y presumido hijo del Senado no le hacía ninguna gracia. Pues el veterano legionario ya se había hecho a la vida en aquellas tierras ásperas y no estaba muy cómodo con las ideas que les imponía el joven tribuno. Ideas que rompían el statu quo establecido - “¿Acaso aquel patricio descarado se había vuelto loco?”… “¿Cómo podía pensar tan siquiera en que alguien querría seguirle?” ni los refrescos venidos de Macedonia, ni tan siquiera los propios arévacos acosados estaban por la labor, nadie tenía ánimos para seguir aquella pesada guerra.


    

    Los celtíberos no cayeron en la treta del nuevo cónsul y se limitaron a seguir tras sus defensas.


    

    Un nuevo verano pasó sin pena ni gloria. Litennon ordenó a Corbis y a otros guerreros organizar alguna que otra incursión nocturna de castigo contra los nuevos campamentos del irritante cónsul, nada serio desde luego. Ya no habría asaltos como los de Ocilis.


    

    Por primera vez y a pesar de las quejas repetidas de Aunia; Liteno y Lubbo acompañaron a su padre en una celada nocturna para robar ganado y provisiones en los puestos de guardia romanos.


    

    Aquella noche no hubo bajas, ni romanas ni arévacas. Pero al menos Liteno y Lubbo, que ya eran dos muchachos altos y fuertes, de miradas alegres y greñas indómitas; se ganaron el derecho a llamarse guerreros y lucir pinturas de guerra. 


    

    Liteno y Lubbo fueron investidos de honor y agasajados por hermosas arévacas, junto con otros jóvenes. Aquella era una fiesta en una ciudad casi muda y por largo tiempo sombría. Aquella era una ceremonia de iniciación, que según se decía, alegraba a los dioses y reforzaba el espíritu.


    

    Por un tiempo, Aunia olvidó sus recelos y sus miedos a perder a sus hijos y dejó de reprochar a Corbis su inclinación para que sus hijos siguieran el tortuoso camino de la guerra, al igual que su padre. 


    

    Como hicieran años antes, en los tiempos de Caros, cuando ambos eran jóvenes y despreocupados, volvieron a buscarse entre la luz de las hogueras y el jolgorio de gaitas, cerveza y flautas. Aquella noche aún había vida en Numancia y pan y cebada y ojos jóvenes buscando los placeres del sexo y las bendiciones de la tierra. 


    

    Tras los festejos y las consagraciones; los hijos de Corbis y Aunia entraron a formar parte de la respetada casta de los defensores de la ciudad; como hombres libres e independientes. 


    


  




  

    


    La Traición de Manlia
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    Los infructuosos resultados de su estrategia minaron la moral del cónsul. Pompeyo no era un hombre paciente o compasivo, ni tenía talante para tiempos de paz.


    

    El joven patricio necesitaba resultados pronto, ya que debido a su humilde origen debía demostrar más que otros. No sólo podía volver con algún que otro tributo vacceo y los escasos tesoros de los que se había podido apropiar en las fértiles tierras del Jalón… ¡No!, aquello tan sólo eran bagatelas. 


    

    Así pues, el cónsul Quinto Pompeyo Aulo tomó una decisión desesperada y con la desaprobación expresa de sus oficiales subordinados, mandó sitiar la ciudad de Tiermes, llamada la ciudad de las Cuevas, que era el más importante aliado de Numancia.


    

    Tiermes era un oppidum arévaco, asentado en un cerro sobre la meseta no lejos de la ribera del Durius. Sus elevaciones naturales se habían reforzado y exagerado a modo de muralla y esto le daba una ventaja táctica incuestionable.


    

    La rendición de Tiermes no fue un asunto sencillo y las gordas y despreocupadas legiones del cónsul no estaban demasiado por la labor de satisfacer los ávidos apetitos de su señor, cuando quedaba tan poco para terminar su mandato consular.


    

    Aulo fue contenido y expulsado por los defensores de Tiermes y una vez fallida su invasión, el tribuno optó por dirigir sus huestes hacía otra población peor guarnecida, la triste Manlia. 


    

    Manlia era mucho más pequeña que Tiermes y apenas contaba con defensas o guerreros. Los débiles pastores de Manlia se quedaron aterrorizados e impotentes ante la riada de gladius, pilum y capas púnicas que se presentaron en las estribaciones de su ciudad. 


    

    Hasta aquel momento, el castro de Manlia solo había sido una población secundaria que había pasado desapercibida durante la guerra. Manlia nutría a Numancia de carne, madera y lana y los romanos nunca antes la habían considerado importante, pero la guerra estaba cambiando.


    

    Aquellos, eran pues, los primos pobres de los numantinos y prefirieron rendir el pequeño castro y salvar la vida, que ver su pequeña ciudad arder y consumirse, para luego sofocar esas mismas llamas con la sangre de sus hijos.


    

    Quiso la mala fortuna que el hijo de Corbis, Lubbo, junto con otros montaraces arévacos fuera parte del contingente que Numancia había desplazado para la defensa de Manlia. 


    

    Caían ya las primeras hojas del otoño. Cuando los de Manlia convinieron por unas monedas y la promesa de inmunidad, un acuerdo con los espías del cónsul Quinto Pompeyo Aulo. 


    

    Entre tanto, el romano esperaba paciente en su tienda, acompañado por varios centuriones; festejando, bebiendo vino abundantemente y dejando que sus gritos de jolgorio se escucharan en la aterrada ciudad, frente a ellos. Mientras tanto, en Manlia, nadie había podido salir para pedir auxilio a Tiermes o Numancia. 


    

    Lubbo estaba tendido en un promontorio junto con otro compañero, un joven arévaco pariente del viejo jefe Leucón. Habían cenado pronto y aún tenían la esperanza de ver aparecer a su padre Corbis y a los guerreros numantinos sorprendiendo a los pérfidos romanos tras su improvisado campamento, frente a las puertas iluminadas con los pobres candiles de la pequeña ciudad arévaca.


    

    Lubbo casi no se enteró, cuando alguien tiró de su tobillo y después sintió una punzada aguda recorriendo su gemelo y subiendo ardiente por su espina dorsal, su compañero tampoco gritó. Todo fue muy rápido… 


    

    Una turba desesperada, cobarde y silenciosa cayó sobre ellos y Manlia se rindió. Las puertas de la ciudad se abrieron para el cónsul sin presentar batalla. Aquella fue una victoria fácil para los romanos, pero el precio de respetar a los hijos y propiedades de Manlia fue alto para sus ciudadanos. Habían traicionado a sus hermanos y sacrificado a los guerreros numantinos para jurar fidelidad a Roma. Manlia había ganado la vida, pero había perdido su alma.


    

    La conquista de Manlia fue una inyección de moral para las hastiadas legiones de Pompeyo,  un impulso inesperado que las embraveció y preparó para los siguientes pasos en el plan del cónsul.


    

    Cuando las noticias de la traición de Manlia llegaron a Numancia, Aunia supo que su hijo había muerto. Aquel vacío, aquel dolor… pudieron más que los brazos y las atenciones de Corbis y Liteno, pues Aunia sabía que aquel no era más que el comienzo del fin para Numancia y su familia. Aunia enmudeció para siempre y su mirada se ensombreció y aquella misma noche se cortó sus preciosos cabellos del color de la caoba, que no tardaron en encanecer… y ya quedaron para siempre cubiertos por un sayo oscuro. 


    

    La esposa de Corbis se encomendó a los dioses e hizo voto de silencio a Epona. Aunia no volvió a hablar nunca más y la vida se volvió áspera y dura, pues el marido ya no volvió a yacer con su mujer; Aunia consideraba a Corbis culpable de la muerte de su hijo. Arrastrada por su dolor, comenzó a envejecer y a marchitarse anticipadamente y todo esto ocurrió, antes de que nuevas y terribles noticias llegaran de más allá del muro. 


    

    La mañana era luminosa y fría y Aunia estaba dando de comer a las gallinas detrás de la casa, cuando un mensajero llegó a su puerta y ella y Corbis se cruzaron miradas frías y temerosas. Tras esto, el veterano guerrero belo llamó a su hijo Liteno para que le acompañara a un consejo de urgencia que Litennon había convocado. 


    

    No hacía falta de que los esposos se dijeran nada. La madre arévaca sabía bien que los dioses les habían abandonado y que a partir de aquel momento todas las noticias serían malas. Pues la esperanza iba poco a poco abandonando las calles numantinas, sustituida por los fríos soplos de la muerte.


    

    Cuando Corbis, el Vigía de Numancia, alcanzó el gran salón comunal encontró a Litennon y los druidas con aire severo; parecía como si los dioses les hubieran visitado y les hubieran anunciado la muerte de sus propios hijos y ciertamente así era. Pues Quinto Pompeyo embriagado por la victoria en Manlia había puesto sitio de nuevo contra Tiermes. Al parecer, esta era la principal explicación para el corte de las comunicaciones con la ciudad aliada y solo tras la arriesgada aventura de un explorador la noticia había podido llegar a Numancia. 


    Pero ya era tarde; pues Tiermes había caído frente al ávido cónsul y a diferencia de Manlia, en Tiermes no hubo pacto. Solo acero y muerte, aderezado por el fuego de las catapultas y el terrible repicar de arietes y soldados sedientos de sangre inocente y tras el asedio de Tiermes, pocos habían sobrevivido y menos aún escapado.


    

    Los escasos supervivientes, apenas un puñado de mujeres y niños, habían sido convertidos en esclavos y trasladados lejos de la meseta por la vía romana, en dirección levante. El cónsul pretendía generar el mayor desconcierto y dejar así a Numancia sin capacidad de reacción.


    

    Si Aunia tenía razón y los dioses habían abandonado a los arévacos, solo el destino podría decirlo, pero por ahora Numancia se había quedado sola.
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    El siguiente paso de Pompeyo fue cortar los suministros, bloqueando el Durius y dejando así arrinconados a los numantinos, que trataron de organizar refriegas frente a las huestes avanzadas de Pompeyo. Esas escaramuzas fueron una pírrica victoria, puesto que Pompeyo desistió de ordenar el asalto y ordenó la retirada.


    

    Lento e inexorable, el invierno fue aliado de los celtíberos. Con la llegada de las primeras nieves los latinos se vieron obligados a abandonar sus campamentos y repartirse por las nuevas ciudades conquistadas y una vez más, el terreno quedó libre y despejado para los numantinos.


    

    Pasado un tiempo, Pompeyo se resistía a reconocer su fracaso. Había perdido más hombres por el duro invierno que luchando contra su objetivo principal, -“¿Acaso se había equivocado en su estrategia?”


    

    A sus campamentos de invierno llegaron mensajeros enviados por su familia y amigos desde Roma, aquellos portadores de misivas le advirtieron; el Senado estaba cansado de sus escasos logros y ya se preparaba el envío de un nuevo cónsul, un tal Marco Popilio Lenate. Que no era otro que el hijo del insigne Marco Popilio Lenate y que según parecía había obtenido cierto renombre formando parte de una delegación enviada a Liguria, debido a las quejas de los habitantes de Massilia y Corinto. Por tanto, Pompeyo tenía poco tiempo mientras su sustituto aún no había alcanzado las costas de Tarraco. Tras noches en vela y tiempo para escuchar a los consejos de los más cercanos, el desesperado cónsul envió emisarios a Numancia. 


    

    Litennon no podía creerlo, Quinto Pompeyo Aulo le convocaba a parlamento en las puertas de la ciudad.


    

    La mañana fue sofría y los cielos teñidos de un blanco espeso e impenetrable; cuando el cónsul acudió solo a las puertas de Numancia. Arriba, en las atalayas los arqueros arévacos lo miraban con recelo, pues aquel hombre pérfido había provocado mucho dolor y amargura en los hijos de Numancia y sin embargo allí estaba, ante ellos ¡expuesto! Y listo para ser sentenciado. 


    

    Litennon ordenó que las puertas se abrieran… y varios soldados tiraron de las maromas que accionaban el pesado y chirriante mecanismo de apertura, el barro de los bordes saltó y un crujido agudo desgarró el aire, dejando visible el codiciado interior de Numancia y el blanco sayo de Litennon que avanzó decidido hacia Pompeyo, que ya lo aguardaba frente a la puerta.


    

    El romano, al ver a su interlocutor, bajó de su montura y se quitó el yelmo. Su rostro severo se tornó en una mueca insegura y ambos hombres se encontraron frente a frente. Los dos jefes pasaron varias horas hablando y paseando frente a los muros de Numancia. 


    

    Los legionarios avanzados, al pie de la colina no podían entender aquello, y mucho menos los numantinos. Aquella era una situación inusual para todos ellos.


    

    Cerca de la hora del almuerzo, ambos se estrecharon la mano. Litennon volvió a Numancia y mandó cerrar las puertas y Pompeyo montó en su caballo y regreso hacia la posición de sus tropas, que poco después dieron media vuelta y volvieron pisando la nieve, en dirección a sus campamentos.


    

    Litennon le contó a Corbis que la posición de Pompeyo era delicada y ambos habían decido suscribir un pacto, aunque sabían que no duraría mucho; Numancia se prestaba a abandonar las hostilidades contra Roma, siempre que esta, no le atacara y viceversa.


    

    -     Ridículo… ¿Para qué nos va a servir eso?- Le respondió Corbis.


    -     Servirá para ganar tiempo…


    -     ¿Tiempo?


    -     Roma nunca aceptará ese trato. Pompeyo lo sabe, pero él podrá volver al Senado defendiéndose con que al menos consiguió un trato con nosotros que preservaba los recursos romanos y a cambi, durante ese tiempo nadie nos perseguirá y podremos aprovisionarnos.


    -     Eso es la política… no sirve de nada. – Corbis parecía cansado


    -     Es algo mejor que nada… pero es cierto… No es mucho. – Litennon le tomó del hombro y esbozó una sonrisa forzada disimulando su tristeza.


    

    Efectivamente, aquel acuerdo no resultaba beneficioso para la república y por tanto el noble intento de Pompeyo de cerrar su consulado con cierto honor, tornó en su vergonzosa condena. 


    

    Cuando Marco Popilio fue informado de lo sucedido, mandó emisarios a Roma y denunció la jugada de Pompeyo ante el Senado. Indignados los magistrados, rápidamente impugnaron el tratado y lo declararon invalidado.


    

    Ya de regreso a Roma, Pompeyo consiguió eludir una condena directa por sus acciones improcedentes. Sus acusadores y adversarios políticos eran implacables; los senadores Macedónico y Metelo trataron también de acusarle de extorsión y otros delitos que nunca se demostraron.


    

    Cuando el nuevo cónsul Marco Popilio, alcanzó las cercanías de Numancia, mandó formar a sus legiones frente a los muros de la ciudad y con aire rimbombante e ignorando el acuerdo de Pompeyo, trató infructuosamente de pedir su rendición y la apertura definitiva de sus puertas.


    

    Los numantinos estaban indignados ante la ruptura del acuerdo y enviaron una nueva embajada a Roma, pero de esta acción solo obtuvieron la misma respuesta que en las ocasiones anteriores, la guerra continuaría hasta el final.


    

    Tras el regreso de la nueva embajada y el fin del salvoconducto, Marco Popilio Lenate inició un nuevo asedio contra Numancia.


    

    Al igual que en ocasiones anteriores, el infame ataque latino, también fue rechazado y de nuevo los romanos se enfrentaron a nueva matanza y a la pérdida de incontables efectivos entre sus legiones; Fue así como fracaso tras fracaso, derrota tras derrota, el nombre de Numancia fue una y mil veces repetido a lo largo y ancho de toda Hispania y en el Mediterráneo, durante varios años más.


    

    Tras la derrota de Marco Popilio Lenate, le siguió en el cargo el desastroso y enclenque cónsul Hostilio Mancino, que optó por la huida tras ser aplastado en varias refriegas, incluso en campo abierto. 


    

    En una de estas batallas perdidas y ya dispersadas las legiones consulares; un grupo de guerreros arévacos dirigidos por Liteno, hijo de Corbis y Aunia, capturó al propio Hostilio y lo encadenó, conduciéndole al interior de Numancia como rehén; Humillado y aterrado, Hostilio Mancino, pactó la rendición de sus legiones a cambio de salvar su vida y como rescate de esta. 


    

    El jolgorio dentro de Numancia fue monumental… algo tan increíble y solo comparable a la desolación en las desvencijadas filas romanas. Nadie en su sano juicio podía entender lo que allí estaba ocurriendo. Aunque los venerables, como Litennon, Ambón y Leucón sabían perfectamente que aquello no serviría de nada, pues la voluntad de un cónsul no era la del Senado, aún así obligaron a Hostilio a firmar un tratado de su propia mano. Hasta el propio Liteno creyó por un instante ver sonreír a su madre Aunia debido a aquel inesperado triunfo. ¿Habría quizás un atisbo de esperanza?


    

    Tras la humillación de Hostilio, el Senado lo reprobó e impugno el acuerdo… Degradado y avergonzado públicamente en Roma; Hostilio Mancino fue devuelto a Hispania, atado a un poste frente a los muros de Numancia desnudo y entregado a los celtíberos en señal de que Roma no aceptaba la debilidad.


    

    Divertidos con aquel revés del destino, los numantinos devolvieron el presente a los Hijos de la Loba, no sin antes, no olvidar lo que verdaderamente significaba aquel presente envenenado; Roma jamás firmaría la paz con ellos.


    

    Tras Hostilio, llegaron notables de la talla de Furio Filo Calpurnio o Emilio Lépido todos ellos con la lección aprendida de no molestar a los numantinos más allá de lo que el decoro de su dignidad consular representaba; alguna pequeña batalla al comenzar el mandato, pero poco más… La suerte de Hostilio era una amenaza velada para todos ellos.


    

    Por un tiempo, los Hijos de la Roma prefirieron centrar su hostigamiento en otras regiones distantes, ahora más desfavorecidas, pero aquel breve tiempo feliz iba a terminar muy pronto.
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    Hastiado, humillado y consumido por la ira, el Senado romano nombró cónsul a Publio Cornelio Escipión, apodado “el Joven” aunque ya no lo era…Aquel general de prominente calvicie, frente amplia, ojos saltones y cuerpo enclenque había demostrado su valía como estratega y genio militar durante la despiadada Tercera Guerra Púnica.


    

    Vencedor de Cartago tras un asedio que duró tres años, se decía de él, que era un hombre de buen carácter, generoso con sus amigos y un apreciado conversador. Era sin duda venerado y predilecto de los dioses, pues este era el rumor que deliberadamente fue esparcido entre sus legiones.


    

    Publio Cornelio era el vástago menor de Lucio Emilio Paulo, conquistador de Macedonia, que más tarde fue adoptado por Publio Cornelio Escipión el Africano, vencedor de Cartago en la Segunda Guerra Púnica y la batalla de Zama, de quien tomó el nombre.


    

    La carrera militar de su antepasado y por tanto la épica saga de los Escipiones había comenzado muchos años atrás, en una época temible para Roma, cuando los ejércitos cartagineses de Aníbal Barca alcanzaron en la península itálica y ambos ejércitos, el cartaginés y el romano, se encontraron frente a frente durante la batalla de Tesino.


    

    El por entonces joven Escipión escoltaba a su padre, que en aquel tiempo era también cónsul. Al joven oficial latino se le había dado la gobernanza de una turma de unos treinta jinetes de caballería irregular que debían esperar en la retaguardia.


    

    Ambos ejércitos se encontraron en las orillas del Ródano y tras la llegada de los exploradores los cartagineses movilizaron a más de seis mil efectivos. Los romanos en cambio, congregaron su caballería y algunas unidades de vélites. 


    

    Los Hijos de la Loba habían estado reclutando refuerzos desesperadamente en la provincia Cisapina, pero aún así seguían siendo una fuerza inferior a las huestes del invasor.


    

    La colisión de ambas caballerías fue brutal, creando un cerco de muerte y confusión de difícil salida. Los númidas que por aquel tiempo apoyaban a los cartagineses, hicieron una tenaza contra los latinos y avanzaron por los flancos, sorprendiendo a la infantería de los vélites que fue literalmente aplastada en muy poco tiempo.


    Los flancos de la caballería latina quedaron expuestos y el padre de Escipión cayó y su destino parecía resuelto en su contra. Fue entonces cuando un joven y valeroso Escipión tomó la iniciativa y ordenó el ataque de los jinetes que tenía bajo su mando, resolviendo rápidamente que debía atacar por la retaguardia a los desprevenidos guerreros númidas. 


    

    Al principio, sus hombres se resistieron a obedecer al joven patricio, pero Escipión no dudó y cargó solo, avergonzando así a sus jinetes más veteranos, pues un jovenzuelo de dieciocho primaveras contaba con más valor que todos ellos juntos. 


    

    Finalmente, los jinetes veteranos no tuvieron argumentos para evitar la refriega y se lanzaron cabalgando tras el aguerrido Escipión. Aquella maniobra logró salvar al cónsul en el último instante. El propio padre de Escipión quiso otorgarle el honor de la corona laureada por tal merito, pero Publio que ya apuntaba maneras terminó por rechazarla.


    

    Tras Tesino llegó la batalla de Cannas, que fue tristemente recordada por ser un descalabro descomunal para las legiones romanas, un terrible desenlace no igualado hasta el fracaso de la batalla de Arausio. 


    

    Tras aquellos encuentros desafortunados, fue Escipión el que volvió a recaudar lealtades dentro de las desesperadas voluntades patricias proclives a sucumbir ante aquella tremenda derrota. Nunca antes de aquel revés, Roma estuvo tan cerca de desaparecer.


    

    Más por las amenazas de Escipión de degollar a los traidores, que por amor a la patria romana, el joven tribuno consiguió el apoyo de la nobleza. Por aquella gloria fue nombrado edil curul, años antes de cumplir la edad preceptiva.


    

    Tras Cannas, Roma andaba perdida, desesperada y lo peor aún estaba por llegar. El padre de Escipión y su tío murieron en Hispania, exterminados por los ejércitos de Asdrúbal Barca y las traiciones de los pactos celtíberos. Algo que forjó el carácter vengativo y frío de Escipión y lo marcó para siempre.


    

    Contaba entonces el joven patricio con apenas veinticuatro años y un Senado desesperado, pretendía ordenar a un procónsul para hacerse con el control y restablecer el orden en Hispania. Si se quería derrotar a Cartago en su propio terrero, el camino previo era someter a las bases comerciales y militares cartaginesas en el este de Iberia.


    

    Todos los políticos patricios tenían miedo de fracasar y fue en ese mismo instante cuando el bueno de Escipión vio la posibilidad de medrar, aprovechando el miedo del resto del Senado.


    

    Ya elegido por unanimidad y aún con el luto puesto, el joven Escipión encogió el foro romano pronunciando un memorable discurso en la principal ágora de la Ciudad Eterna, con objeto de demostrar su valía y madurez ante sus confusos y atemorizados compatriotas.


    

    Más tarde y al mando de dos legiones y un nutrido cuerpo de consejeros, Escipión desembarcó en Hispania sin haber ejercido nunca antes un cargo semejante. 


    

    En aquel momento la situación de Roma en Hispania era muy precaria, con un control limitado del litoral nororiental de la península y unas legiones fatigadas y desmoralizadas por las constantes derrotas ante los aguerridos cartagineses y sus aliados celtíberos.


    

    Escipión decidió no limitarse a preservar y resistir, tal y como le había impuesto el Senado. Con gran riesgo de perder su posición, optó por iniciar la ofensiva y lanzar a las galeras romanas supervivientes atacando todas cada una de las bases cartaginesas en la costa. 


    

    Desprevenidos y bañados en la gloria de la victoria por sus recientes logros militares, los de Asdrúbal Barca no podían sospechar lo que se les venía encima. Aquella hábil y rápida maniobra del joven cónsul, impidió que los cartagineses tuvieran tiempo de reaccionar y mandar refuerzos para consolidar sus posiciones.


    

    Qart Hadast fue tomada y rendida en una breve pero impactante invasión que nadie esperaba sobre tres teatros operativos diferentes: La hondonada que daba acceso a la ciudad, por mar con galeras y trirremes y por la descubierta laguna al norte de la ciudad. Las legiones habían recuperado la confianza y el arrojo y una vez más el Águila Romana volvía a brillar con luz propia.


    

    Con la toma de su capital hispánica los cartagineses habían perdido su principal base en la península y Roma había ganado un puerto estratégico rico y poderoso, con importantes minas de plata y muchos recursos con los que reabastecer a sus ejércitos.


    

    Tras su victoria sobre Cartago, Escipión regresó a Tarraco. Muchos jefes celtíberos embelesados por su fuerza pactaron alianzas con él; algunos como Indíbil y Mandonio, los jefes de las fuerzas ilergetes y ausetanas desertaron de las huestes cartaginesas y se sumaron a la causa latina.


    

    Al menos por un tiempo los nuevos aliados abastecieron y engrosaron las fuerzas romanas y el ejército de Escipión avanzó ahora a pie y rumbo al sur para enfrentarse contra el poderoso Asdrúbal Barca en Baecula. 


    

    Vencido en Baecula, Asdrúbal logró escapar y marchó con los restos de su ejército hasta alcanzar los Pírenos en un desesperado intento por lograr llegar a la península Itálica y reunirse con su hermano Aníbal, con el objetivo de reforzarlo. Sin embargo su marcha no tuvo éxito y murió masacrado en la batalla de Metauro.


    

    Las últimas huestes cartaginesas se congregaron el sur de Hispania, en un desesperado intento por formar un último ejército con el que hacer frente a la cada vez más fortalecida presencia romana.


    

    Entre tanto, Escipión, continuó conquistando la Turdetania y la zona de la Bética y fue allí, en la Bética, donde se produjo la última gran batalla en suelo ibérico entre ambos contendientes; Fue muy cerca de la ciudad de Híspalis, donde una vez más, Escipión salió victorioso.


    

    El último gran bastión cartaginés en Hispania fue Gadir, que se rindió aquel mismo año en que Escipión fundó la ciudad de Itálica como acuartelamiento de sus efectivos heridos a poca distancia de Híspalis. 


    

    Tras someter las regiones hispánicas de Cartago, Escipión regresó a Roma convertido ya en un héroe semidivino. Pues aquel fue el hombre que evitó el declive de la República y aseguró su supervivencia, preparándola para convertirse en el Imperio que más tarde llegaría a ser y ahora, tantos años después… otro Escipión regresaría a Hispania por la causa numantina.
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    Finalmente, Publio Cornelio Escipión Emiliano, que más tarde sería llamado el Africano Numantino, entraba en Hispania.


    

    Escipión marchó a la península Ibérica con más de cuatro millares de voluntarios; entre legionarios, mercenarios y otros tantos súbditos de varios reinos vasallos de Roma.


    

    El cónsul Escipión se procuró de un grupo de notables con los que tener consejo estratégico, contable y en otras materias especiales. Este grupo fue llamado la “Cohorte de los Amigos” y fue una élite encargada de ayudar a gestionar las peticiones de capital al Senado entre otras cosas… Sin embargo el Senado no estaba para grandes estipendios e hizo oídos sordos a las peticiones del militar. 


    

    Escipión tuvo que compensar su carestía de recursos con el crédito de los amigos –“Me bastan mis sestercios y los de mis amigos y serán ellos los beneficiarios de mis logros”- Contestó Escipión visiblemente molesto ante un Senado hosco y hostil.


    

    Roma se quedó huérfana de liderazgo y una vez más sólo un Escipión afrontó la amenaza y el reto que todos temían y eludían.


    

    La llegada de Escipión a Tarraco se acompañó de cielos azules y brisas suaves y esa misma noche, por medio de la intercesión de varios amigos; un veterano legionario ya licenciado tratante de telas fue presentado en las dependencias tarraconenses del cónsul; se trataba de Cayo Marcio, el ahora licenciado legionario que había vivido y sufrido durante años las idas y venidas de los diferentes cónsules en su guerra contra la insumisa Numancia.


    

    Cayo Marcio se presentó al cónsul con temor y humildad. El veterano vestía con una capa verde con capuchón y lucía una calvicie prominente, barba espesa y un rostro surcado de arrugas a causa de la intemperie, que avisaba de las inclemencias y rigores a los que se había sometido durante sus años de soldado.


    

    -     Saludos cónsul… - Dijo Cayo Marcio con voz temblorosa al entrar en una estancia tenuemente iluminada.


    -     ¿Cayo Marcio? – Preguntó Escipión sentado en un escritorio abarrotado de pergaminos y tablillas con las cuentas de la campaña.


    -     Así es… Soy un humilde mercader de telas de Capua señor. Vuestros soldados me encontraron cerca del mercado y me dijeron que me buscabais. He oído que habéis llegado de Roma recientemente.


    -     Así es… Os buscaba, según me han dicho, se dan algunas características en vos que me pueden ser de utilidad.


    -     ¿Señor? Sólo soy un mercader…


    -     ¿Mercader? – Escipión miró severamente a Cayo Marcio y su mira resultó fría y calculadora.


    -     Sois un exlegionario y según tengo entendido habéis sobrevivido a varios descalabros de nuestras tropas contra Numancia, incluida la terrible batalla de Vulcania.


    -     Así fue.


    -     Ya quedan pocos supervivientes de Vulcania a la mano… Veo que mis espías están bien informados


    -     Lo están, noble patricio.


    -     Según parece os licenciasteis el año pasado y habéis optado por seguir los pasos de vuestro padre. 


    -     Viajo por la costa, traigo telas de aquí y allá… Vendo y compro.


    -     ¿Y eso os complace?


    -     Tiene sus cosas buenas y sus cosas malas, al menos no tengo que preocuparme por caer en alguna emboscada arévaca y ser presa de un holocausto de sangre dedicado a los dioses celtas.


    -     Cierto… - Y Escipión alzó una risotada que estremeció al mercader y se incorporó colocándose en pie frente a Marcio.


    -     ¿Qué queréis de mí, señor? - Cayo Marcio parecía impaciente.


    -     Quiero que me acompañes Cayo, quiero que vengas hasta Numancia conmigo y seáis uno de mis consejeros.


    -     ¿Queréis que me reenganche?


    -     ¡No, por Juno!, eso no será necesario, te necesito entero. Quiero que me hables de esos arévacos y opines cuando las hostilidades vayan progresando, te pagaré bien por ello.


    -     ¿Entiendo que no puedo negarme?


    -     Creo que no… - Y Escipión dibujó una sonrisa nebulosa en su rostro – Como he dicho, te pagaré bien.


    -     Está bien señor, lo prepararé todo para establecerme con su cohorte de consejeros…


    -     Sea… Cayo, habla con mis administradores para que negocien tu asignación.


    -     Gracias señor, con vuestro permiso me retiro – Y tras realizar una leve inclinación de cabeza y recibir la aprobación del cónsul, Cayo se marchó por donde había venido.


    

    Ni en sus más alocadas fabulaciones, Cayo Marcio habría pensado en regresar a la legión y mucho menos a Numancia, pero aquello estaba ocurriendo y era real… El propio cónsul Publio Cornelio Escipión se lo había pedido y nadie podía negarle un deseo al cónsul de Hispania; “¿Seguiría vivo el viejo y borracho coloso Tito Sículo?”, aquel fue el último pensamiento de Cayo antes de salir de aquella habitación sombría.
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      Cayo Marcio se quedó estupefacto ante el tamaño del campamento de Escipión, que se alzaba, improvisado, fuera de los muros de Tarraco. El exlegionario jamás había visto un despliegue de aquellas dimensiones, pues aquella base hervía de actividad y era un claro presagio de lo que se estaba fraguando.


    


    

      

    


    

      Escipión acopló veteranos de Hispania entre sus tropas de refresco recién desembarcadas y procedentes del puerto de Ostia. El cónsul reclutó a otros tantos mercenarios de tribus aliadas y comenzó sin demora su entrenamiento. 


    


    

      

    


    

      El objetivo de Escipión era fortalecer aquella milicia desigual, incrementando su moral y resistencia e instruyéndoles en tácticas militares, oficios y diversas labores relacionadas con el abastecimiento.


    


    

      

    


    

      En total se congregaron cuatro legiones que representaban sesenta mil legionarios más o menos bien pertrechados. Casi la misma cantidad de soldados que presentó batalla al gran Aníbal Barca, muy cerca de las puertas de Roma.


    


    

      

    


    

      Quedaba claro que Roma se estaba tomando muy en serio su despecho por la causa arévaca y que Escipión tenía la intención de que aquel intento de tomar la rebelde ciudad hispana, fuera ciertamente el último.


    


    

      

    


    

      Con la llegada del otoño, Escipión alcanzó con el grueso de su ejército, las proximidades de Numancia. Por aquel entonces, los exploradores arévacos ya habían informado de importantes movimientos de tropas en dirección a su posición y los ánimos venían caldeados. El Consejo de Ancianos de la ciudad tenía bastante claro que un nuevo asalto contra el muro era cuestión de horas.


    


    

      

    


    

      Escipión ya había destacado en las Guerras Púnicas por ser totalmente impredecible, ese carácter era el que había consolidado su temible fama de estratega militar y ahora, todo iba a cambiar, pues el veterano cónsul no iba a repetir los errores de sus predecesores. 


    


    

      

    


    

      Se dieron las órdenes oportunas para que sus legiones fueran visibles y alcanzables a simple vista en campo abierto, pero sin aproximarse demasiado a los muros numantinos, para evitar estar al alcance de flechas u hondas. 


    


    

      Escipión dio órdenes claras de no responder a ninguna provocación; nadie atacaría Numancia bajo amenaza de muerte.


    


    

      

    


    

      Los numantinos se quedaron estupefactos ante aquel despliegue y la inacción de los latinos. Los de Numancia no alcanzaban aún a entender la envergadura del plan del maquiavélico romano. 


    


    

      

    


    

      Cuando Escipión estuvo seguro de que todo hombre, mujer y niño arévaco había podido divisar sus legiones desde los muros de Numancia, ordenó iniciar la construcción del primer campamento situado a una distancia prudencial. Aquel sitio se convertiría en el primero de muchos otros.


    


    

      

    


    

      Escipión dividió sus tropas por la noche y sin que nadie se percatara del número de efectivos que cambiaba de posición, las legiones del cónsul pudieron moverse por el territorio con relativa libertad, mientras el tráfico de personas y mercancías entre Numancia y otras poblaciones se cortaba súbitamente por el imponente despliegue frente a sus murallas.


    


    

      

    


    

      Con la edificación del primer campamento se comenzaron los trabajos de construcción de una gran empalizada, seguida de atalayas y un foso que rodeaba la ciudad a no mucha distancia. El plan era cercar a los arévacos y someterlos a un embargo que los debilitara hasta su rendición.


    


    

      

    


    

      Parecía que había pasado una vida entera. Tito Sículo estaba calvo como una pelota desnuda… El veterano decurión seguía siendo una mole hercúlea y amenazadora como siempre… 


    


    

      

    


    

      Cayo Marcio había estado buscando al viejo cascarrabias durante toda la mañana. El mercader de Capua pregunto aquí y allá, en medio de aquel caos constructivo. Por lo visto la cohorte de Sículo había vuelto recientemente del norte, incorporándose más tarde al grueso del ejército. 


    


    

      

    


    

      Cuando finalmente lo divisó, Cayo llamó a su viejo amigo que andaba refrescándose en un abrevadero cercano a las tiendas de su manípulo de destino, entre pilums, pabellones, fuegos de campaña y el crepitar de bestias y carros de transporte.


    


    

      

    


    

      -     ¡Por los dioses! ¿Eres tú, muchacho? – Dijo Sículo incrédulo al ver llegar al mercader de telas – Pero… mírate… pareces un caballero respetable. 


    


    

      -     ¡Hermano! – Le contestó Cayo esbozando una sonrisa y abrazando a su amigo y salvador.


    


    

      -     Yo te hacía ya en Capua llevando los negocios de tu familia.


    


    

      -     Llegué a Capua… pero un negocio me devolvió a Tarraco y ese fue mi error.


    


    

      -     ¿Error?


    


    

      -     El propio cónsul me reclutó forzoso.


    


    

      -     ¿Quién? ¿Escipión?


    


    

      -     Sí… el mismo que viste y calza.


    


    

      -     ¿Desde cuándo los cónsules reclutan exlegionarios?


    


    

      -     Alguien le debió hablar de mí. Me llamaron y él sabía muchas cosas sobre mí y mi familia y sobre la batalla de Vulcania. 


    


    

      -     ¿Vulcania? Aquel día casi te pierdo.


    


    

      -     Ciertamente, me salvaste, pero ya lo comentamos en su momento. Si ese extraño celta arévaco no hubiera titubeado yo sería hoy presa de los gusanos de Hades.


    


    

      - Sin duda, sin duda… Pero, estarás cansado. Ven, te presentaré a los nuevos reclutas. Son buenos muchachos y estarán encantados de compartir el rancho con un veterano – Y diciendo esto, Cayo Marcio acompañó a su viejo amigo a la zona de las cocinas.
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    Las maniobras del cónsul romano no se limitaron a cercar Numancia. 


    

    Escipión con carácter decidido, dirigió gran parte de su formidable ejército al cercano territorio vacceo, aliado de los arévacos. Los vacceos comerciaban y les nutrían de suministros y armas.


    

    Escipión estaba decidido a dar una muerte lenta, dolorosa y ejemplarizante a aquellos que se habían atrevido a oponerse al poder de Roma durante tantos años. Por ello, el cónsul arrasó sus cosechas; amasó todo lo que pudo para la manutención de su ejército y prendió fuego al resto. No sin antes pasar a cuchillo y sin compasión a todo aquel que se cruzó en su camino.


    

    El tribuno Rutilio Rufo fue el encargado de cerrar esta marcha y preservar la retaguardia del ejército de cualquier intento de insurrección o venganza por parte de los indígenas locales. Al parecer, la preparación y concentración de sus tropas aún no era lo suficientemente aceptable para el general.


    

    De regreso al campamento, Escipión expulsó de su ejército a adivinos, mercaderes y prostitutas, aplicando el orden a golpe de látigo entre sus filas. 


    

    Cayo Marcio tuvo que asistir como obligado espectador a la reprimenda de Tito Sículo, a causa de su adicción al juego y a las mujeres. Debido a su conducta irregular, el decurión, recibió el castigo de veinte latigazos que el triarii de Parténope soportó con estoica compostura y sin gritar. Cuando la calma regresó y las sombras se extendieron, Cayo Marcio compró a precio de oro un ungüento y una mistura para ayudar a la curación de su amigo. Pues Cayo, debía mucho a aquel grandullón mal encarado y ni todo el pavor que sentía por el rencoroso Escipión le impediría auxiliar a su amigo.


    

    La insumisión y la desobediencia serían penadas con la muerte; ya no habría más lechos, tan sólo mantos sobre la fresca hierba, un pedazo de carne al día y algunas legumbres y sólo un vaso de vino por legionario. 


    Para que los centuriones y tribunos no se revelaran, el primero en dar ejemplo con aquella nueva vida austera y marcial fue el propio Escipión.


    

    Pocos días después de su llegada al campamento; el rey númida Yugurta aportó más de quince mil efectivos africanos al ya de por sí enorme ejército de Escipión. Aquella fuerza colosal no tuvo mucho problema a la hora de no ser molestada mientras escoltaba a los efectivos que cercaban Numancia.


    

    Con el implacable paso de los días, la ciudad arévaca quedó aislada. Finalmente, se construyeron siete campamentos ubicados sobre distintas elevaciones del terreno que circundaban la ciudad sitiada. Todos aquellos magníficos fortines se encontraban conectados por medio de una gran barrera de más de ocho kilómetros de largo y con un grosor de no menos de tres metros por otros cinco de alto. Aquella empalizada amenazante estaba rodeada por un prominente foso defensivo y el muro se completaba con un juego de torres de vigía cada treinta o cincuenta metros, sumadas a pequeños castilletes auxiliares en las confluencias de los ríos Durius y Tera. 


    Cual tenaza maldita, con el solo fin de estrangular al bravo pueblo que no podían vencer con el honor de las armas, las pérfidas maniobras de Escipión fueron concluyendo sus planes.


    

    La disposición de tropas quedó con más de la mitad de efectivos para preservar la empalizada. Entre tanto, otros veinte mil fueron preparados para diferentes incursiones y rápidos movimientos y el resto, unos diez mil como logística y reserva. 


    

    Nunca antes, se había visto un despliegue romano semejante en Hispania, ni tan siquiera durante las guerras contra Cartago.


    

    Pasaron las horas, los días y más tarde las semanas y Cayo Marcio no podía hacer otra cosa que esperar a ser llamado y ver como evolucionaban los acontecimientos… Tal vez y mientras la paga llegara no tenía por qué preocuparse, aquello no podía durar mucho ya.
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    Una vez el cerco fue cerrado y finalizados los terraplenes, fosos y empalizadas rodeadas de atalayas de vigilancia y ultimados los siete campamentos fortificados, fueron dispuestas catapultas, grandes ballestas y arietes de asedio como elementos disuasorios que impidieran a los arévacos aproximarse a la nueva frontera y no contento, el cónsul romano con todas estas medidas, mandó la construcción de un segundo foso adelantado con respecto al primero y rodeó el anterior de estacas que impidieron a los celtíberos poner tablas para avanzar un puente que les ayudara a cruzar el embravecido Durius.


    

    Las vías de comunicación de suministros fueron cercadas por dos campamentos, tapando la entrada a un lado y otro; pero las medidas de contención no se detuvieron ahí, pues siguieron clavando dardos y puntales acerados asidos por maromas dentro del río, para impedir que nadie que se atreviera a aventurarse a cruzarlo a nado o en barca saliera vivo.


    

    Aquel que los numantinos llamaban Caraunio, de nombre Retógenes, era considerado el más bravo de entre los guerreros arévacos.


    

    Corbis tenía ya el pelo encanecido y los músculos aunque fuertes, no presentaban la agilidad y habilidad de antaño. Así que cuando Retógenes pidió voluntarios para su misión desesperada, Liteno paró a su padre y tomó su lugar.


    

    Aunia no protestó, pues sabía que aquella era la única salida que tenía Numancia, si es que la ciudad tenía alguna salida. Se limitó a besar a su hijo en la frente y bendecirle con la mano derecha, mientras Corbis los miraba con rostro severo y temiéndose lo peor.


    

    Los suministros habían sido cortados, ahora definitivamente y si no hacían algo para impedirlo, Numancia moriría de inacción, pues ya solo era cuestión de tiempo.


    

    La primera noche sin luna, el bravo Caraunio seguido por Liteno y otros varios jóvenes guerreros cruzaron el cerco al abrigo de la noche. Los arévacos usaron escalas de madera y cuero trenzado y con ellas atravesaron las aguas y posteriormente los muros sin ser vistos. 


    

    Aquella maniobra pendenciera y arriesgada dejó algún lisiado y más de una buena y profunda herida de recuerdo, pero el precio merecía la pena.


    

    A la mañana siguiente, los romanos seguían sin saber que había pasado y la desesperada embajada de Caraunio acudió a las ciudades hermanas de Termancia y Uxama, pero los consejos de ancianos de ambas rechazaron la petición de ayuda, pues temían correr la suerte de Numancia. 


    

    Liteno no podía creerlo. “¡Sus hermanos arévacos los rechazaban! Los dejaban como perros a su suerte… temerosos de ser los siguientes en la lista de la vengativa Roma.”


    

    Desesperados y rechazados, los bravos arévacos acudieron a la vecina Lutia, donde sus jóvenes guerreros se inspiraron en su gesta y votaron seguirles y ayudarles. Pero la desgracia cayó sobre el castro de Lutia, pues los ancianos, no conformes con la palabra dada de los jóvenes enviaron a un emisario a Escipión con intención de prevenirle y preservar así su ciudad y sus gentes. 


    

    La reacción de Escipión fue rápida y severa. El cónsul romano sabía que si se mostraba débil corría el riesgo de que el ejemplo cundiera y otras ciudades siguieran a Lutia, socorriendo a Numancia. 


    

    Tan pronto como le alertaron de la presencia de Retógenes en Lutia, Escipión puso en marcha un importante contingente y se adueñó de la ciudad en cuestión de pocas horas. 


    

    Los ancianos traidores de Lutia, que esperaban una recompensa se llevaron un buen revés, pues Escipión les obligó a entregar a cuatrocientos jóvenes a cambio de la supervivencia de su ciudad.


    

    Cayo Marcio deseó no haber acompañado a Escipión y su cohorte de consejeros en aquella excursión, cuando el cónsul preparó un gran patíbulo en el centro del embarrado villorrio y ordenó a sus legiones encadenar y doblegar a latigazos a los lutios presos. 


    

    El mercader de telas de Capua ya nunca podría olvidar aquellos gritos; las miradas de sus mujeres, hermanas y madres y el rostro severo de los ancianos guerreros entendiendo que se habían equivocado.


    

    Aquella mala tarde los legionarios y verdugos de Escipión cercenaron las manos diestras de cuatrocientos jóvenes y valientes lutios, delante de los ojos horrorizados de sus familias… Así, Escipión se aseguraba de que no alzarían arma alguna contra Roma y en favor de Numancia.


    

    La escabechina de sangre y barro duró varias horas, entre gritos de desesperación y dolor incontenibles. Verdugos y legionarios no daban abasto con tanto miembro amputado y hasta el propio Sículo y otros triarii hubieron de tomar el hacha y relevar los verdugos y sin embargo y a pesar de aquel horror, Escipión no parpadeó ni un segundo… Se quedó allí, comiendo con sus oficiales en un improvisando pabellón de campaña hasta que estuvo seguro de que la carnicería había terminado según sus órdenes.


    

    Retógenes, Liteno y el resto de arévacos prófugos fueron interceptados cuando buscaban abrigo en un bosque cercano, como se desplazaban a pie fueron una pieza fácil para los jinetes exploradores de Escipión.


    

    Golpeados, atados y humillados los de Retógenes fueron conducidos ante el cónsul en Lutia, que aguardaba aún en el centro del castro, que era ya un gran barrizal de color sanguinolento tenuemente iluminado por las antorchas romanas. 


    Nadie quedaba ya en Lutia con arrestos como para recibir a los numantinos. 


    

    La sentencia contra Retógenes y los arévacos rebeldes fue rápida y contundente, sin juicio, sólo un juez que proclamó sentencia sin mirar a los ojos de aquellos valientes hombres… 


    

    Retógenes y Liteno, al igual que el resto, fueron decapitados en el patíbulo de Lutia aquella misma noche.


    

    No muy lejos de allí, Aunia sintió que su segundo hijo también se iba y que ya no lo volvería a ver en esta vida nunca más… No hacía falta que se lo dijera nadie, ella sabía que Liteno había muerto.
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    Escipión tenía un ejército de más de sesenta mil efectivos; entre legionarios y mercenarios de toda suerte y condición. Sin contar con los elefantes que le proporcionó Yugurta… era una fuerza colosal que rodeaba a los escasos dos mil quinientos numantinos sitiados y supervivientes; entre los que había ancianos, mujeres y niños.


    

    Máximo, el hermano del cónsul, fue el encargado del principal campamento cerca de Peña Redonda, situado en un alto privilegiado cerca de la entrada a la sierra y al sudeste de Numancia. Entre tanto, Escipión recorría el perímetro de la empalizada al menos una vez al día, revisando en persona las actuaciones de vigías y guarniciones que se sucedían en su custodia. 


    

    Transcurrieron los días, luego la semanas y los víveres comenzaron a escasear en Numancia.


    

    Alguna tarde, el propio Cayo Marcio acompañó al cónsul en su recorrido de relevo de retenes por los puestos de guardia. 


    

    Cuando se alzaban sobre los castilletes, el espectáculo era dantesco. No lejos, en Numancia se veían los humos de la cremación y el hedor a muerte era palpable; los primeros en sucumbir fueron los niños y los ancianos… Con las primeras muertes por inanición llegaron la desesperación y la locura… los gritos, las rencillas entre hermanos. Aquella no era la imagen que él tenía de un estratega y guerrero como Escipión. Aquello era una victoria, sí… Pero, ¿qué clase de victoria?


    

    -     Deduzco que no apruebas mi método… ¿No es así Marcio?


    -     ¿Señor? – Le contestó Cayo a Escipión, mientras trataba de cubrirse mejor con su capa del viento frío procedente del norte, que volvía a atizarles sin compasión.


    -     Digo… que quizás tú, noble superviviente de Vulcania lo hubieras hecho de otra forma.


    -     Sólo era un soldado señor… ¿Qué sé yo del arte de la guerra?


    -     Eres un hombre honrado Cayo Marcio y tal vez no hice bien en quererte traer hasta aquí… Esto, ya no durará mucho y tú podrás volver a tu tierra y contar en Capua que participaste en el sitio de Numancia y viste su fin.


    -     Así lo haré señor…


    -     Creo que no te sientes orgulloso.


    -     No, cónsul. No creo que esto sea lo más honorable a lo que como romanos podemos aspirar.


    -     Explícate.


    -     Todavía veo cada noche y en mis sueños el rostro del celta que me perdonó la vida el día de Vulcania. Aún no sé por qué lo hizo y porque aún respiro, pero sé que yo le debo mi vida a un hombre que tal vez ya haya muerto dentro de esa ciudad que hoy ahogamos sin compasión.


    -     ¿Y crees que le debes algo?


    -     Sin duda…


    -     Como te he dicho amigo Marcio, eres un hombre honrado y ciertamente no naciste para ser un gran militar, pero aprecio tu opinión… No te aflijas… tal vez no tardando mucho, puedas volver a ver a tu amigo celta.


    

    Tuvieron entonces los numantinos que cocer sus pieles y comerlas y cuando estas terminaron por agotarse le llegó el turno a sus propios familiares muertos. El hambre, el hastío, el aislamiento, la enfermedad y la desesperación fueron poco a poco haciendo el resto y quince meses de inanición, miedo y desesperanza se sucedieron… Y en ese tiempo Escipión fue paciente y cauto y continuó sin alterar su plan de impedir cualquier refriega y ataque contra Numancia.


    

    Cuando en la lejanía de los campamentos se percibió un humo negro emergiendo de los edificios numantinos, el cónsul romano supo que el momento había llegado… 


    

    Numancia había caído al fin.


    

    Cayo Marcio entró a pie, iba acompañando al manípulo de su amigo Sículo… Por fin, pies romanos penetraron las puertas de la ciudad, horas después de que el fuego la hubiera consumido casi por completo.


    

    Al entrar las legiones en la ciudad arévaca sólo encontraron muerte y putrefacción. Los numantinos habían optado por pasarse a cuchillo unos a otros; padres a hijos, madres a abuelos, esposos a sus mujeres… Antes de verse reducidos a la condición de esclavos y sucumbir bajo el yugo del Águila Romana. 


    

    Numancia era ahora una ciudad muerta. 


    

    Cayo, buscó como movido por sus propios demonios de forma desesperada el rostro de aquel arévaco que años antes le había perdonado la vida en combate…, pero no encontró ningún rostro reconocible entre las pilas de cadáveres que se amontonaban en las calles o entre los despojos humeantes de los incendios. 


    

    Corbis y Aunia se habían suicidado tendidos en su lecho, dentro de su casa… escuchando las risas infantiles de sus hijos muertos mientras el tejado mohoso que había abrigado a su familia ardía lenta e inexorablemente. 


    

    Aunia había besado a su esposo en la frente poco antes de que este le hundiera una espada en su vientre… sollozando entre lágrimas de desesperación. Corbis, había terminado instantes después hundiéndose la misma hoja de la misma forma, en si mimo. Cayendo muerto poco después, desangrándose, abrazado a su esposa.


    

    Apenas una decena de supervivientes… famélicos y moribundos fueron recuperados por los sorprendidos y silenciosos legionarios. Más de la mitad no sobrevivieron el primer día… pero los que sí lo hicieron fueron encadenados y acompañaron a Escipión en su desfile triunfal en Roma… Para poco tiempo después ser vendidos como esclavos a tratantes y patricios. 


    

    A pesar de su victoria y de que Numancia ya sólo era un puñado de escombros y ruinas y sus tierras habían sido repartidas entre otras tribus traidoras, que habían apoyado al invasor romano… Escipión ya no pudo borrar la leyenda de Numancia, aquella ciudad indómita que jamás fue rendida bajo la fuerza de las armas… Tan sólo por el cobarde ingenio de la mayor maquinaria militar de su tiempo, Roma.
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